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		A mi madre, que movería el mundo por mí sin dudarlo un solo segundo. A mi abuela, a la que sigo queriendo incondicionalmente.

		

		

		«¿Sabe lo mejor de los corazones rotos? Que solo pueden romperse de verdad una vez. Lo demás son rasguños».

		Carlos Ruiz Zafón

		

		«Recuerdo aquella noche mejor que algunos años de mi vida».

		Antes del atardecer

		

	
		Prólogo: Goodbye, California

		

		MADISON

		

		Julio de 2017

		Mis amigos y yo estábamos intentando dar caza al gato de la señora Davis. Bigotitos corría como el viento mientras nosotros lo perseguíamos en una misión supersecreta.

		Lo habíamos secuestrado para poder comprarnos una tabla de surf entre todos con el dinero de su rescate. Era el nuevo objetivo que teníamos, pero nuestros padres se habían puesto de acuerdo y nos lo habían prohibido. Decían que aún éramos demasiado pequeños para eso, que ya llegaría el momento, así que decidimos tomar cartas en el asunto.

		Aston y yo íbamos delante mientras Liam y Ari nos seguían en la retaguardia, con el transportín a cuestas. El caso era que el escurridizo gato se había escapado y ahora temíamos que se perdiera y no poder cobrar la recompensa.

		—Tú ve por la derecha —me ordenó Aston—. Yo iré por la izquierda y lo atraparemos antes de que salte.

		—¿Quién te ha nombrado jefe del grupo? —me quejé.

		No sabía ni por qué había venido, ya que a él no lo incluía dentro del concepto de «amigo». Creía que podía mandarnos lo que quisiera y que lo obedeceríamos sin rechistar solo por tener unos meses más que nosotros.

		—¿Tienes una idea mejor, mocosa?

		Puse los ojos en blanco. Ya volvería a discutir con él ese sobrenombre por el que me llamaba desde que tenía uso de razón. Casi era tan alta como él y mucho más lista, pero en ese momento no había tiempo para hablar de cosas que todo el mundo sabía menos él.

		—¡Liam! ¡Ari! —los llamé para que se acercaran con el transportín que llevaban a cuestas entre los dos, lo que no era raro, ya que solían hacerlo siempre todo juntos.

		Cuando me giré, los encontré cuchicheando.

		—¿Se puede saber qué hacéis? ¡Bigotitos se va a escapar!

		Acabábamos de llegar al muelle, sorteando a toda la gente que había por allí, y el pobre gato se había parado en el borde del final del camino, sopesando si era mejor tirarse al agua y ver lo que le deparaba la suerte o dejarse atrapar.

		No me extrañaba. Si yo supiera que una panda de locos me seguía para encerrarme en una jaula, también me lo pensaría dos veces.

		—¡Si es que sois unos críos! —exclamó Aston a mi lado.

		—Si is qui siis inis criis. —No podía evitar provocarlo.

		Fui hasta donde estaban Ari y Liam, les quité el transportín de las manos y, con mucho esfuerzo, lo acerqué al gato.

		—¡Ay, joder! ¡Me ha arañado! —se quejó Aston.

		Se lo tenía merecido. Era un gruñón.

		—No digas tacos —lo reprendió Ari.

		—No seas repipi, Ariadna.

		—¡No lo soy! —Se enfurruñó ella.

		—¿Alguien puede ayudarme a meter al gato en la jaula? —me exasperé.

		—No es una jaula —me rectificó Aston, que siempre tenía que decir la última palabra.

		—Claro que sí —afirmé solo por llevarle la contraria.

		—¡Voy! —Liam se puso las pilas y entre los dos consiguieron atrapar al gato y meterlo dentro mientras yo cerraba la rejilla y Ari aplaudía.

		Estaba asfixiada después de la carrera, así que eché a andar hacia la playa sabiendo que los demás me seguirían.

		—Dame al gato. —Aston me quitó el transportín de las manos y lo llevó solo durante el resto del camino.

		—¿Pero qué te crees, que voy a salir corriendo con él?

		—Eres muy capaz de sacar fuerzas de donde sea si encuentras una buena motivación.

		Puse los ojos en blanco y me tumbé en la arena. Bigotitos maulló.

		—Está sediento —dijo Ari, que había cogido una tarrina del puesto de helados para darle de beber.

		—Cuando estemos con la señora Davis, dejadme hablar a mí —repuso Aston.

		—¿Por qué tienes que hablar tú siempre? ¡El plan ha sido mío! —protesté.

		—Porque yo lo he perfeccionado.

		—No puedes perfeccionar lo perfecto. —Le saqué la lengua por lo absurdo de su afirmación.

		En todo caso, lo habíamos hecho entre los dos, pero eso no iba a reconocerlo en voz alta. Teníamos doce años y una imaginación desbordante para conseguir nuestros propósitos.

		—Eres un mandón, colega. —Liam le dio un codazo y se dejó caer a mi lado.

		—Y vosotros, unos niñatos.

		Yo empecé a mover los brazos y las piernas para crear un ángel con la arena calentita mientras los escuchaba discutir. Se podían tirar así toda la tarde.

		—Solo tienes diez meses más que yo, ¡no te flipes tanto, chaval!

		—Los necesarios para confirmar mi teoría de que tú eres un enano, y no solo porque seas más bajito que yo —se burló Aston.

		Sabía cómo picar a su hermano, ya que Liam deseaba ser jugador de hockey profesional, pero aún no se había desarrollado físicamente lo suficiente y era uno de los más delgaduchos del equipo.

		—Mi cociente intelectual es mayor que el tuyo.

		—Tu estupidez también.

		—Parad ya, chicos —bufó Ari.

		El móvil que mis padres me habían regalado por mi cumpleaños comenzó a sonar. Era mamá y necesitaba que volviera ya a casa.

		—Es hora de largarse.

		Me puse en pie de un salto y mi amiga me ayudó a quitarme la arena de la ropa y del pelo para que mamá no me regañara.

		Volvimos andando hasta casa de nuestra vecina, la señora Davis, alternándonos para cargar con el transportín.

		—¡Bigotitos! —soltó un chillido emocionado y se abrazó al gato como si le fuera la vida en ello.

		Después de secuestrarlo, le habíamos sugerido que pusiera carteles con su foto, ofreciendo una recompensa a quien lo encontrara. Nosotros mismos los repartimos por toda la zona, lo que no fue demasiado inteligente —o sí, según se mire— porque se presentaron varias personas con gatos callejeros y a la señora Davis le dieron tanta pena que terminó acogiéndolos a todos.

		—Muchas gracias, señora. —Aston se guardó los cien dólares prometidos en el bolsillo. Luego se giró y compartimos una mirada de complicidad mientras volvíamos a nuestras casas.

		—¿Crees que podremos comprarnos una tabla con ese dinero? —le pregunté. Él compuso una expresión interesante. Le encantaba achicar los ojos cuando lo hacía y yo me burlaba de él diciéndole que pronto tendría tantas arrugas como su padre.

		—Nos vemos mañana aquí a las diez y vamos a la tienda de Mike. Seguro que encontramos alguna.

		—¡Bien! —exclamaron Ari y Liam al mismo tiempo.

		Los tres chocamos las manos y después los puños, mientras Aston refunfuñaba fastidiado.

		Era nuestro saludo secreto, pero él decía que pasaba, porque era demasiado mayor para esas tonterías. Desde que se había dado un beso con Danna estaba de un creído que, de verdad, era irritante.

		¡Besar era asqueroso! Unas semanas antes Aston y yo lo habíamos probado por culpa de una apuesta, pero a los dos nos dieron mucho asco las babas del otro y ninguno de los dos habíamos querido repetir. No sabía por qué ahora le daba tanta importancia.

		Primero dejamos a Ari y después me despedí de los hermanos West en la entrada de mi casa. Volvíamos juntos porque éramos vecinos, nuestras casas eran contiguas.

		—Nos vemos, Mads.

		—Hasta mañana, Maddie.

		—Hasta mañana —contesté, pero el mañana nunca llegó. Al menos, no el que teníamos planeado.

		Cuando entré en casa, mis padres me estaban esperando en el salón, sentados alrededor de unas tazas de chocolate.

		Arrugué la nariz. Yo ya sabía que solo me permitían tomar chocolate cuando iban a darme una mala noticia. Como cuando mi perrito, Rex, tuvo que irse al cielo porque su mamá lo necesitaba más que yo y no podía ser egoísta. O cuando el abuelo se fue a vivir a la residencia con otros ancianos y dejamos de visitarlo con tanta frecuencia.

		Me preparé mentalmente para el golpe, aunque todavía no supiera de qué se trataba. En mi cabeza empezaron a brotar un montón de posibilidades. Ninguna ni remotamente parecida a la realidad que me aguardaba.

		—Madison, siéntate, tenemos que hablar.

		Mamá me ofreció una taza de chocolate y yo me impregné de su aroma y lo saboreé a conciencia. Que no mencionara mi aspecto desaliñado me daba una pista sobre la gravedad del asunto. Cuando ya tenía una buena sobredosis de azúcar en el cuerpo, fue cuando la bomba estalló.

		—Vamos a mudarnos a Boston. A tu padre le han ofrecido el puesto de cirujano jefe en el Hospital General de Massachusetts —lo dijo sonriendo y no entendí por qué.

		—¿No puede irse él solo? —Lo señalé y el gesto de mi padre se tornó en una mueca triste.

		No es que no lo quisiera, pero pasaba demasiado tiempo fuera de casa y no había llegado a establecer un vínculo real con él. Mi madre suplía todas sus carencias y así nos iba bien. De hecho, incluso me hubiera extrañado que estuviera presente en aquella conversación si no fuera porque le afectaba directamente.

		Dicen que al final nos acostumbramos a todo, aunque duela: a vivir sin papá, sin Rex o sin el abuelo. Simplemente, a vivir. Y supuse que sería aún más fácil no echar de menos esa parte que faltaba si nunca la había tenido realmente.

		—No podemos dejarlo solo. La familia debe permanecer unida, lo sabes, ¿verdad?

		Asentí sin saber que aquellas palabras volarían con el viento, muy lejos de allí, igual que hicimos nosotros una semana después.

		Aston dejó de hablarme en cuanto supo la noticia, así que solo pude despedirme de Liam y de Ari. Les juré que mantendríamos el contacto. A ellos dos aún no les habían comprado móviles, pero tenían mi número y podríamos hablar por el teléfono fijo, escribirnos… En cuanto supiera mi nueva dirección, se la haría llegar.

		El camión que se encargaba de la mudanza metió toda nuestra vida en unas cajas y nosotros fuimos detrás. Me monté en el asiento trasero del coche y miré por la ventanilla.

		Dejaba mi casa, mis amigos, mi familia. Y en ese momento, aunque ni siquiera estaba segura de lo que significaba, supe que nada volvería a ser igual. El alcance que tendría aquella decisión provocaría un efecto dominó que afectaría a todas las personas que me importaban de Santa Mónica. Y a él. Pero yo no lo sabría hasta muchos años después.

		

	
		1: Million Pieces

		

		ASTON

		

		Septiembre de 2022

		Contemplo el mar infinito tumbado encima de la tabla de surf y dejo que las diminutas olas mezan mi cuerpo en un vaivén relajado. Si tengo suerte, la sensación de paz y tranquilidad que se respira en el ambiente me acompañará durante el resto del día.

		El sol comienza a salir por el horizonte y acaricia mi piel. Aún no hay nadie en la playa a esta hora, aunque ya puedo escuchar a lo lejos el ruido de los comercios del muelle abriendo sus puertas.

		Pronto yo también tendré que irme a la cafetería. Trabajo allí todos los veranos y tres tardes a la semana durante el curso. Es una forma de ayudar a mi abuela con los gastos, ya que su pensión no es suficiente para mantenernos a los tres y pagar las facturas.

		Mi padre se encargó de pulirse todos los ahorros que teníamos, así que ahora solo nos queda sacarnos las castañas del fuego o hundirnos con él.

		Mi hermano da clases de surf a los pequeños. Se le da muy bien enseñar e incluso en invierno hay una gran demanda de críos que quieren aprender a coger olas.

		Ari, él y yo aprendimos juntos. Fue el deporte que nos unió más aún de lo que ya lo estábamos y que nos hizo prácticamente inseparables. Me llevo tan solo diez meses con mi hermano, así que siempre hemos estado en las mismas clases y compartimos el mismo grupo de amigos.

		Yo amo el surf, por eso quiero guardarlo para mí, reservarme esos momentos de paz, de calma en la tormenta. Que siga siendo mi refugio, el sitio al que acudir cuando todo lo demás me falla. En cambio, para Liam es solo un pasatiempo. Su auténtica pasión es el hockey y se está esforzando muchísimo para conseguir ir a la Universidad Estatal de San José el año que viene con una beca deportiva para jugar con los Sharks. De momento ocupa la posición de delantero en el instituto y está muy bien considerado por su equipo, así que ya ha conseguido parte de su sueño. Lo único que necesita es que los ojeadores se fijen en él.

		Yo aún no tengo ni idea de lo que voy a hacer con mi vida. Me gusta escribir, así que redacto algún reportaje o cubro alguna noticia para el periódico del instituto de vez en cuando y probablemente iré a la Universidad del Sur de California para estudiar Periodismo. Supongo que ese es el camino lógico.

		Ambos nos quedaremos cerca de la abuela y, en cierto modo, también cerca el uno del otro, pues será la primera vez que nuestros caminos se separen en diecisiete años y ninguno de los dos va a llevarlo bien, aunque tampoco ninguno lo diga en voz alta.

		Salgo del agua y ando los veinticinco metros de arena que separan mi casa del mar, secándome el cuerpo con la cálida brisa del verano.

		Encuentro a mi abuela en la cocina, haciéndonos el desayuno. No regaño casi nunca a esta mujer, cualquiera le lleva la contraria, pero este tema suele ser motivo de discusión. Siempre le digo que no hace falta que nos lo prepare, que tenemos dos manos, y ella me contesta que la hace sentirse útil, a lo que yo contraataco con que para mí jamás dejará de serlo porque la necesitaré toda mi vida, por muy mayor que me haga.

		—Buenos días, mi niño. —Sus ojos me sonríen cuando le doy un beso en la cabeza.

		—Buenos días, abuela. Cada día estás más guapa.

		Hace un mohín siempre que le dedico algún cumplido y es un gesto que me resulta encantador viniendo de ella.

		—Anda, siéntate, adulador. Voy a hacer las tostadas.

		Recreo el saludo militar y la ayudo a terminar de poner la mesa. Gracias a ella, mi hermano y yo hemos crecido como personas independientes. Nos ha enseñado a poner una lavadora, a limpiar, incluso a cocinar algunos platos básicos para no morirnos de hambre y otros más elaborados para «pretender a las chicas».

		—Voy a darme una ducha antes, que empiezo el turno en una hora.

		—Trabajas demasiado para ser tan joven.

		Su mueca de disgusto me encoge el corazón. Tiene sesenta y ocho años. Es una mujer fuerte, que ha tenido que sacar adelante sola a dos nietos rebeldes y que ha pasado por varias situaciones desgarradoras, que la han convertido en la persona que es ahora. Situaciones que también nos han influido a nosotros irremediablemente.

		—Tú ya trabajabas a mi edad.

		Hace un gesto con la mano, como restando importancia a mi comentario.

		—Eran otros tiempos. Yo he luchado para que tú no tuvieras que hacerlo, y ahora, míranos —se queja con la frente fruncida.

		Cada surco de su piel es una experiencia que contar y a mí me encanta escucharlas todas. Incluso las más duras, que ella se empeña en dulcificar como si se tratara de un cuento de dragones, príncipes que pueden con todo y princesas que se salvan solas.

		—Ahora vuelvo. No te pongas con las tostadas todavía, que se enfrían. —Le ofrezco mi mejor sonrisa, esa que sé que saca la suya, y voy hasta la ducha.

		Dejo que el agua caliente corra por mi cuerpo. Me encanta recrearme en esa sensación reconfortante que me traspasa la piel, aunque solo dure cinco minutos. Luego me visto y voy a despertar a Liam. Es tan dormilón que suele ser el último en levantarse.

		La habitación está en penumbra y huele a alcohol. Subo la persiana y me lo encuentro espatarrado sobre el colchón, bocabajo y con un hilillo de baba impregnando la almohada.

		—¡Arriba, enano! —Tiro de las sábanas y él gruñe dándose la vuelta y tapándose la cara con el antebrazo.

		—¡Déjame en paz! Todavía no son ni las ocho.

		—Entras a trabajar a las ocho y tu abuela ya te ha hecho el desayuno, así que espabila —lo increpo y no tengo más remedio que reírme por su mueca de fastidio.

		Anoche salió con los chicos del equipo y debe de tener una resaca de la leche.

		Desayunamos en la mesa de la cocina, con un gran café y unas tostadas. Ya casi estoy levantándome para irme cuando mi hermano hace su aparición, enfundado en un traje de neopreno hasta la cintura y con el torso desnudo. Tenemos el muelle tan cerca que no merece la pena ponerse otra ropa para el camino. Su pelo, rubio por el sol y tan igual al mío, está despeinado. Y sé que ha tardado más en arreglarse porque se tira cantidades ingentes de tiempo colocándose el cabello de esa forma estudiada.

		—Buenos días, abuela. —Le llena la cara de besos y ella se ríe como si la estuvieran torturando con un ataque de cosquillas.

		—Buenos días, tesoro. Siéntate.

		—Ya no me da tiempo. Cojo el café para el camino.

		—Pues llévate también alguna tostada, no te puedes pasar toda la mañana sin comer.

		—Tranquila, las madres suelen traerme algún trozo de pastel o cualquier aperitivo.

		Mi abuela alza una ceja experta.

		—Trozo de pastel les voy a dar yo a esas descaradas.

		—Anda, no refunfuñes. Me tienen muy mimado, como a ti te gusta. —Ella farfulla alguna maldición que no alcanzo a entender mientras ambos le damos un beso en cada mejilla y nos despedimos hasta el almuerzo.

		—Tienes un morro que te lo pisas —le digo cuando salimos de la casa.

		—Como si a ti no te llovieran las servilletas con números de teléfono en la cafetería —se burla mi hermano.

		—Bueno, pero esas chicas por lo menos tienen mi edad.

		—La edad solo es un número —se defiende.

		—Muy bien, enano —recalco la última palabra porque sé cuánto le fastidia que lo llame así desde que éramos pequeños.

		—Te odio.

		—Me adoras.

		Ambos sonreímos.

		—Nos vemos luego, As.

		—Pásalo bien, Li.

		

		Llego a La Bohème diez minutos antes de mi hora. Dejo mis cosas en el cuarto del personal y me pongo la camiseta del uniforme. Es negra y tiene el logotipo del local dibujado en el pecho.

		—Ey, Jackson. ¿Cómo va la cosa? —Mi compañero, y uno de mis mejores amigos, abre a las siete y recibe a los primeros clientes de la mañana.

		—Tranquila todavía. La mesa doce te busca.

		Miro hacia la terraza y veo a unas chicas del instituto desayunando. Danna, Alysa y Kate son algo así como la abeja reina y sus obreras. Todas son animadoras y sé lo que se cuece en sus vestuarios porque Ari también lo es.

		Resoplo y voy para allá.

		—Hola, chicas. —Pongo mi mejor sonrisa, la que me asegura grandes propinas.

		—Hola, Aston —me saluda Danna, batiendo las pestañas en mi dirección. Es muy guapa y nos hemos liado unas cuantas veces, así que se puede decir que nos llevamos bien—. ¿Vas a ir el sábado a la hoguera?

		Es un evento que se hace antes de empezar el último curso. Como una transición entre un año y otro. Como si, a partir de entonces, fuéramos más adultos. Es algo así como cumplir años. De los quince a los dieciséis no cambia nada. Un día tienes una edad y al día siguiente otra, pero continúas siendo el mismo de siempre.

		Y, a la vez, lo cambia todo. Porque las chicas empiezan a mirarte de forma diferente, a verte con otros ojos. Les pareces más guapo, atlético o divertido, en el caso de mi hermano. Más atractivo, misterioso e inalcanzable en el mío.

		—Seguramente. —Prefiero no confirmárselo porque no quiero que me espere, aunque, por supuesto, voy a ir. Me gusta una buena fiesta como al que más.

		—Me encantaría verte allí. —Sonríe y yo le devuelvo el gesto, ignorando el comentario.

		—¿Os traigo algo más?

		—La cuenta, porfa. Vamos a pasar el día en la playa —deja caer—. Si tienes calor, escápate a darte un bañito con nosotras.

		—Ya veremos. —Le guiño un ojo—. Que os divirtáis.

		La mañana pasa rápido y continúo con mi trabajo hasta la una. Luego almuerzo con mi abuela, descanso un rato y vuelvo para el turno de la tarde, que es el más concurrido.

		Hoy es día de micro abierto. El dueño quería crear un espacio seguro en el que cualquiera que tuviera algo que contar pudiera hacerlo, y resulta que a la gente le encanta subir y contar sus mierdas para que todo el mundo le aplauda.

		—Empezamos ya.

		Jackson anuncia al primer participante, que recita una poesía sobre unos pájaros sin alas.

		El trabajo disminuye durante las actuaciones, así que me apoyo en una esquina de la barra y saco mi libreta. Mientras oigo hablar a Lindsay, una chica de tercero muy dicharachera, sobre sus sentimientos, yo derramo los míos en un papel.

		Ella es poesía de la que no se habla. De la que se siente. Entra en tu mente como el aroma del Pacífico cuando te sitúas a orillas de su inmensidad gritándole: «Aquí estoy. Ven a por mí. Desbórdate». Es ese mar en el que te sumerges y del que nunca sales igual.

		Ella es agua cristalina que se derrama por mi piel. Yo soy puro fuego que la quema hasta que solo quedan brasas.

		A veces me gustaría ser más ella. Tener el poder para cambiar las cosas. Que me importe todo y que no me importe nada. A veces me gustaría que ella fuera más fuego. Que aun indecisa, tomara una decisión. Que esa decisión la acercara a mí.

		

		No sé cuánto tiempo pasa hasta que Jackson me da un codazo. Lo miro con mala cara, aunque él parece divertido. No es extraño que las letras me absorban o que mis pensamientos me lleven muy lejos de aquí, de esta cafetería instalada en el muelle de Santa Mónica.

		—Deberías subir ahí algún día.

		—Ni de coña. —Cierro la tapa de golpe.

		—¿Por qué no? Tienes mucho talento.

		—¿Quieres dejar de ser tan cotilla?

		—Me lo pones a huevo. —Se encoge de hombros—. La mesa tres ha pedido otra ronda de batidos.

		—Voy.

		Dejo la libreta bajo la barra y me dispongo a preparar las bebidas.

		

		Un par de horas después, ya casi estamos cerrando cuando mi móvil suena en el bolsillo del vaquero y lo cojo por inercia. Siempre estoy pendiente por si mi abuela necesita algo, y ella sabe que, da igual lo que estemos haciendo, si recibimos una llamada suya, la cogemos al instante. Se aprovecha de nuestra preocupación por ella, pero no podemos culparla, nos tiene totalmente encandilados.

		Desbloqueo el móvil. Lo más probable es que sea un wasap, Instagram, TikTok… o una notificación de las mil aplicaciones que tengo instaladas en el teléfono, ni siquiera sé por qué.

		Pero no, y eso es lo que más me jode. No el equivocarme, sino el ser incapaz de preverla después de tantos años, cuando antes era tan sencillo como respirar. Porque ella siempre ha sido sorpresa y refugio. Ella es hogar, incluso a miles de kilómetros de mí. Y, por supuesto, yo sigo siendo el gilipollas que guarda su número como si de un tesoro se tratara, aun llevando demasiados años sin utilizarlo.

		Así que lo leo. No quiero, pero lo hago. Da igual. Lo leo porque no sé funcionar de otra forma que no sea por instinto. Necesito leerlo.

		Es un mensaje. Tres palabras. Eso es lo único que basta para notar cómo mi corazón se desboca. Para que todo mi mundo empiece a girar de nuevo como si no se hubiera parado nunca. Para provocar un jodido terremoto que consigue hacerlo temblar desde los cimientos.

		Mads: Vuelvo a casa.

		

	
		2: Centuries

		

		MADISON

		

		A veces tengo la sensación de que las personas somos una combinación caprichosa de todo lo que la vida nos da y de lo que nos quita. De aquello que nos impulsa a tomar decisiones, ya sea por inercia o muy meditadas, y de donde esas decisiones nos lleven, ya sea al futuro o al pasado. De lo que elegimos tomar y de lo que dejamos pasar de largo y ya no vuelve. De las cosas que decimos con todas las consecuencias y de las que preferimos callarnos para no tener que afrontarlas… Pero, sobre todo, estamos compuestos por pequeños pedacitos de los sitios que escogemos y de aquellos que nos eligen a nosotros. Porque estos existen. Son reales. Solo que no llegas a tener la certeza hasta que te encuentras en ellos, y entonces comprendes que era justo ahí donde debías estar.

		Yo ya no estoy segura de a qué lugar pertenezco; si a la ciudad que me ha visto crecer, o en la que he vivido los últimos cinco años y que me ha visto madurar, reír, llorar…, en la que me he enamorado y de la que ahora huyo porque no sé qué otra cosa hacer cuando algo no funciona. Solo correr en dirección contraria, esperando que el desastre no me alcance.

		No podía quedarme en Boston. Me asfixiaba. Así que mi padre me dio a elegir entre dos opciones: pasar mi último año de instituto en un internado o aquí, en California, con la tía Heather.

		Puede parecer una decisión sencilla, pero tardé mucho tiempo en tomarla. Todo el tiempo que le llevó a mi corazón convencer a mi cabeza de que aquello era lo correcto. Que debía escoger el camino de la valentía, aunque fuera una cobarde. Que necesitaba montarme en el avión y volver a un sitio que no sabía si seguiría siendo mi hogar, aunque yo continuara sintiéndolo así.

		Cuando pongo un pie en el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, el calor del Pacífico me abrasa y comienza a quemar capas de mi cuerpo hasta hacerme vulnerable. Me quita la coraza en la que me he envuelto durante todos estos años que he estado fuera, la seguridad de mis pasos, el sarcasmo de mi voz, y deja entrever las que realmente me preocupan: incertidumbre por saber qué pasará a partir de ahora, inquietud por las reacciones que provocará mi llegada, duda por no saber si estoy haciendo las cosas bien, aunque lo más probable es que sí, que esta haya sido la decisión acertada, pero a destiempo.

		Recojo mi maleta y salgo de la terminal. Estamos a principios de septiembre y hay veintiún grados a la sombra a las doce del mediodía. «¡Bienvenida a casa, Maddie!», me digo a mí misma mientras voy en busca de un taxi y mi cabeza me acribilla a pensamientos sin ton ni son.

		Tía Heather me ha avisado de que no puede venir a recogerme porque entra a trabajar en la recepción del hotel a las dos. No es que me importe o que esperase una fiesta por mi regreso, pero un poco de entusiasmo tampoco me vendría mal. Siento que este es el único sitio en el que puedo recuperar a la chica alegre y cariñosa que era antes, y para ello necesito estar cerca de las personas que me conocieron cuando todavía era esa Madison.

		Aun así, aun con todo eso en marcha, tengo tiempo de absorber el olor del mar, tan cerca del aeropuerto que parece que las olas ya están bañando mis pies.

		En la radio suena Centuries, de Fall Out Boys. Le doy la dirección al taxista y voy observando el paisaje que tanto he echado de menos, aunque no es lo único que añoro.

		—¿Viene de vacaciones? —me pregunta el hombre.

		—No, voy a vivir aquí.

		—Seguro que le encanta. Es un lugar muy acogedor y familiar —comenta lanzándome una mirada amable a través del retrovisor.

		—De hecho, crecí en Santa Mónica, pero hacía cinco años que no volvía.

		—Vaya, mucho tiempo.

		«Sí, demasiado», pienso. En realidad, no debería quejarme. He hecho buenos amigos y he experimentado mis primeras veces: el primer amor, la primera vez que me acostaba con un chico, el primer desengaño…

		Fueron años más o menos felices, hasta que dejaron de serlo.

		—Señorita, ya hemos llegado. —El pobre taxista interrumpe mis pensamientos, amagando una disculpa.

		Le pago la carrera con la tarjeta que papá ha puesto a mi nombre y añado un billete de veinte. Él me mira sonriente. Aunque ha sido agradable y ha intentado darme conversación, valoro que haya querido respetar mi silencio. Siempre estoy rodeada de ruido, del que yo misma provoco para no pararme a pensar demasiado.

		Le devuelvo la sonrisa mientras se apresura a sacar mis cosas del maletero y luego se queda a mi lado, admirando como yo el cuidado jardín de la casa de mi tía. Lo más probable es que este hombre haya dado ya suficientes vueltas hoy. Tantas como mi cabeza.

		—Feliz regreso a su hogar —me dice antes de marcharse.

		Es curioso como un desconocido puede dar con la frase clave para que se erice todo el vello de mi cuerpo. Supongo que, llegados a este punto, pensar es inevitable.

		Miro a mi alrededor y todo me parece justo como lo recordaba. Una carretera de doble sentido es lo único que separa la casa de la playa, y si no fuera por el murmullo de la gente que abarrota el muelle, la calma reinaría en el ambiente, tal y como ocurre en invierno. Esa calma que ahora mismo mataría por tener. Algo que sé que es imposible desde el momento en que tía Heather abre la puerta.

		—¿Vas a quedarte ahí toda la mañana o prefieres entrar ya? —me pregunta extendiendo los brazos hacia mí, y cuando me acurruco entre ellos, vuelvo a tener doce años.

		Habla totalmente en serio y es lo que más me gusta de ella. Me conoce. Sabe que podría haberme quedado horas contemplando mi alrededor, perdida en mí misma y en mis pensamientos.

		—¿Cómo sabías que estaba aquí fuera?

		—He escuchado el sonido de un motor acercándose. Tengo un oído muy fino, recuérdalo cuando vengas a las tantas de fiesta. —Arquea una ceja y yo suelto una carcajada.

		—Creo que he tenido demasiadas fiestas por un tiempo. —Aparto un mechón de su pelo rubio hacia atrás y busco su mirada para saber que todo está bien. Al menos, todo lo que puede estarlo—. Tía, estás preciosa. De no saber que acabas de cumplir los cuarenta, no te echaría más de veinticinco.

		—No tienes que hacerme la pelota, cariño, ya te quiero —me contesta divertida y con los ojos un poco empañados por lágrimas incipientes, igual que yo—. Vamos dentro, que tengo poco tiempo.

		—¡Espera un segundo! —Saco el teléfono y nos hago una foto. Luego le hago otra al jardín.

		—Ni se te ocurra subirme a tu cuenta —me amenaza con un dedo.

		—No te preocupes, estas son solo para mí.

		Hace unos meses que dejé de subir fotos a las redes sociales. El mismo tiempo que llevo intentando volver a ser la de antes.

		—¿Y la cámara que te regalé?

		—En la maleta, sabes que no me separo de ella. —Adoro esa cámara—. Te he echado de menos.

		—Pues lo disimulas de lujo, cielo. —Niega con la cabeza y hace amago de coger mi equipaje, cosa que, por supuesto, le impido—. Si no voy yo a Boston, por aquí ni apareces, y ya sabes el miedo que le tengo al avión. ¿Quieres matarme antes de tiempo?

		—Vamos, ¡pero si te he hecho un favor! —me quejo, empezando a andar hacia la casa—. Los miedos hay que superarlos, tía Heather.

		—Yo me conformo con que no me dé un infarto. Anda, entra. Te he preparado pastel de carne.

		La casa sigue exactamente igual que cuando yo era una niña, llena de cuadros excéntricos y decoración ostentosa. Recuerdo que pasaba mucho tiempo aquí, ya que está a solo diez minutos andando de mi antiguo vecindario.

		Buffy, la gata de mi tía —es una enamorada de esa serie. Mi tía, no la gata—, se enreda entre mis pies y me olisquea las zapatillas. Es de color canela, tiene el pelaje atigrado y unos ojitos tan lindos que derretirían el Polo Norte.

		—Hace mucho tiempo que no nos vemos, amiguita —le digo mientras le rasco detrás de las orejas.

		—Tu habitación está en la primera planta. La reconocerás porque la he pintado de rosa chicle. —Suelto una carcajada, pero tía Heather se apresura a indicarme que no es una broma. «Genial»—. Siento tener que irme tan pronto. Esta noche cenamos juntas y me pones al día de todo.

		—No te preocupes, demasiado haces acogiéndome.

		Me siento mal pensando que soy una carga para ella.

		—¿Estás de broma? Eres mi única sobrina y eso te convierte en mi favorita. —Me abraza y yo me aprieto contra su cuerpo—. Nada me hace más ilusión que tenerte conmigo este año, no lo dudes ni por un instante —afirma, dándome un beso en el pelo.

		Sé que ella me entiende. Es de las pocas personas que pueden ver a través de mí. De las pocas personas que abrazan todas y cada una de mis capas.

		Mientras coge su bolso y las llaves, le digo aquello que me está carcomiendo.

		—Esta tarde quiero ir a Ocean Park. Necesito ver nuestra antigua casa y visitar a Ari y a los West.

		La mirada de mi tía pasa de la comprensión a la lástima en cuestión de segundos.

		—Cariño, los West ya no viven allí.

		Frunzo el ceño.

		—¿Cómo que no?

		Ella suspira y, aunque va a llegar tarde al trabajo, me indica que me siente a su lado en el sofá.

		

	
		3: Way Back Home

		

		ASTON

		

		«Vuelvo a casa». Releo el mensaje una y otra vez, como si eso consiguiera alargar su contenido. Podía haber sido más escueta si quería, en realidad, ha utilizado las palabras justas. Ha dicho lo que tenía que decir y conserva mi número igual que yo el suyo, solo que aún no sé cómo gestionarlo.

		«¿A qué casa, Mads? ¿Qué es hogar para ti cuando yo no estoy cerca? ¿Qué lo es si, para ti, el hogar era yo?».

		«Mads». Su nombre es como un anhelo que no me atrevo a pronunciar en voz alta, aunque resuene en mi mente tantas veces y con tanta intensidad que temo llegar a desgastarlo.

		—Ey, colega. ¿Estás bien?

		Sacudo la cabeza y le enseño el móvil a mi hermano, que frunce el entrecejo en respuesta.

		—Así que no te lo ha dicho —deduzco por su expresión.

		—Pues no. —Se tumba en la cama a mi lado mientras yo permanezco sentado—. Supongo que se acuerda más de ti que de mí —dice sin darle importancia.

		Ni siquiera hay acritud en su voz y me pregunto cómo cojones lo hace. Cómo consigue no guardarle rencor a Madison por haber dejado de contestar a sus mensajes. Por construir una nueva vida y olvidarse de él. Por no haber estado presente en el momento en que más la necesitaba. Era uno de sus mejores amigos y ni siquiera le ha avisado de que vuelve. En cambio, me escribe a mí, cuando no se puede decir que acabáramos bien precisamente. No consigo entenderlo.

		—Cuando cortó la comunicación contigo, lo hizo con todos. No soy especial —aclaro.

		—Pues a ti te ha enviado un mensaje y a mí no, suma dos más dos.

		—Es probable que te lo diga cuando esté aquí. Ya sabes que funciona por impulsos —digo como si aún siguiera conociéndola, pero no es verdad. No tengo ni idea de quién es la nueva Madison.

		Liam teclea algo en su móvil y luego sigue hablándome.

		—Siempre he pensado que debió de ocurrirle algo para que se comportara así.

		—Supongo que pronto lo averiguaremos. —Me tumbo a su lado y observo la pantalla por encima de su brazo—. ¿Con quién estás chateando?

		—Con Ari. Está enviándome modelitos para ver qué se pone el primer día de clase. Es la caña esta tía.

		Sonrío. Ari ha estado con él —con nosotros— en las buenas y en las malas. Si no hubiera sido por ella, mi hermano sería una persona muy distinta ahora.

		—A lo mejor quiere que vayas a su casa y la ayudes a vestirse —lo pico.

		—No digas gilipolleces. Sabes que no la veo así.

		—Ya, claro. Porque el hecho de que tenga novio no influye para nada.

		Él me mira con mala cara y cambia de chat.

		—Para que veas, esta noche tengo una cita con Alysa.

		—¿Qué vais a hacer?

		Coloco una mano detrás de la nuca y me acomodo mejor mientras él me enseña algunos mensajes subiditos de tono.

		—¿Aparte de lo obvio? —Pongo los ojos en blanco, ignorando su pregunta retórica—. Cenaremos en la pizzería y luego iremos hasta el Monte Lee para ver el letrero de Hollywood.

		Y entrecomilla la palabra «ver» con los dedos porque todo el mundo sabe para qué van las parejas al parque Griffith y no es precisamente para contemplar el letrero. Yo he estado allí más de una vez, queda a solo media hora en coche de nuestra casa.

		—Pues diviértete, tío. —Le doy un golpe en el brazo del que él se queja—. Y sal de mi habitación, quiero descansar.

		Vuelvo a trabajar en un par de horas y el ritmo del viernes suele ser frenético.

		—¿Nos vemos luego?

		—Paso.

		—¿En serio te vas a quedar un viernes por la noche aquí encerrado?

		—Hoy no me apetece salir, mañana iré a la hoguera.

		—Tío, menudo muermo.

		—Que te jodan.

		Le tiro un cojín que él esquiva sin problemas y luego desaparece, dejándome solo. Ojalá pudiera decir que cierro los ojos y me duermo, pero, por desgracia, mi cabeza no deja de dar vueltas imaginándose a una chica rubia de ojos verdes y mirada traviesa que no paraba de meternos en líos, incluso cuando ni siquiera formaba ya parte de nuestras vidas.

		

	
		4: Boulevar of Broken Dreams

		

		MADISON

		

		Deshago la maleta y coloco las pocas pertenencias que traigo en mi nueva habitación. Mi tía no bromeaba, la ha pintado de rosa, y es tan chillón que me da la impresión de que el color seguirá viéndose incluso en la oscuridad de la noche.

		En cuanto pueda, pienso darle un par de manos de pintura blanca para dejarla a mi gusto. Al fin y al cabo, este va a ser mi hogar durante todo el curso.

		Todo lo demás me encanta: tengo una mesita de noche, el escritorio, un armario y mi propio baño. La cama está situada debajo de la ventana y, desde el alféizar, veo el mar y oigo el murmullo de las olas chocando contra las rocas.

		Después de almorzar un trozo de pastel de carne, que a la tía le sale buenísimo, dejo a Buffy dormitando en el sofá, salgo a la calle, cruzo la acera y enfilo el paseo marítimo de camino a «Donde los sueños se hacen realidad», o así fue como lo bautizamos, al menos.

		Un sitio en el que solíamos pensar que todo era posible, en el que engañarse era fácil y casi obligatorio para poder entrar, pues lo malo debía quedar atrás, fuera de aquel lugar.

		Conforme voy acercándome, siento cómo los nervios se apoderan de mi estómago. Quiero comenzar esta nueva etapa con buen pie, pero no estoy muy segura de que vaya a lograrlo.

		Cuando llego a mi destino, miro hacia el cielo y cierro los ojos. «Nunca estarás sola». «Yo siempre moveré el mundo por ti».

		Insuflo aire a mis pulmones, respiro varias veces y trato de calmarme antes de que las lágrimas hagan su aparición. Siento un torbellino de emociones arrasar mi cuerpo y realmente no sé si es por el pasado o por el presente, porque acaban por convertirse en uno cuando estiro el brazo y llamo al timbre de aquella puerta cerrada, no solo literalmente.

		Estar en casa de la abuela de Aston y Liam debería haber sido como andar con los ojos vendados por unas piedras calientes, con el deseo de hacerlo y la seguridad de que te vas a quemar: cálido, único, indescriptible y fugaz. Pero en este momento es como un tornado: caótico, inseguro y revelador. Es eso que remueve la tierra para dejar a la vista las raíces, donde reside la verdadera esencia de todo.

		«La hora de la verdad. Allá vamos, Mads».

		No sé si es una suerte o un presagio de lo que está por llegar que sea él quien abra la puerta.

		Parece somnoliento, pero tarda menos de un parpadeo en reaccionar a mi presencia. Sus labios se aprietan al verme, compone una mueca arrogante, cruza los brazos y se apoya en el marco. Todo en menos de un segundo. Impresionante.

		Me mira de arriba abajo, dándome un buen repaso que no me intimida lo más mínimo. Yo también me quedo observando cómo le ha cambiado el tiempo.

		El azul de sus ojos es más oscuro, sus rasgos están más marcados, más salvajes, y una evidente cicatriz le parte la ceja izquierda en dos. Una cicatriz que no le conocía. Tiene un tatuaje en el antebrazo que no alcanzo a ver entero y el pelo dorado por el sol le adorna la frente, aunque intenta retirarlo de vez en cuando en un gesto que entiendo que le sale de forma automática.

		Lleva un vaquero roto y una camiseta negra con el logotipo de La Bohème, que se pega a sus músculos. Ya no es un niño. Es un adolescente revolucionado y lleno de hormonas, como yo. Y mi cuerpo reacciona a él como nunca lo había hecho antes.

		—¿A qué has venido?

		Casi me echo a reír por su simpatía, nótese la ironía. Pero entonces hago algo que lo sorprende. Lo abrazo.

		Aston y yo siempre hemos tenido una relación de amor-odio un tanto peculiar. No sé ni por qué me dejo llevar por este impulso, pero lo hago. Quizá por el mismo motivo por el que le he mandado el mensaje a él. Porque necesito redimirme.

		Me pego a su pecho e inspiro el aroma de una de las personas a las que más he echado de menos en estos años, aunque no esté segura de que ese sentimiento sea recíproco. Su olor tiene un ligero toque amaderado, a loción de afeitado y a suavizante. Y por debajo de esa capa huele a sal, arena y mar. A los recuerdos de mi infancia.

		—He vuelto —le digo mientras espero que me devuelva el abrazo. Parece reticente, así que lo aprieto con más fuerza.

		Entonces suspira y, haciendo lo que parece un esfuerzo sobrehumano, enrosca sus brazos en mi cintura, y yo vuelvo a sentirme en casa.

		Ahora sí, escondo la cara en su cuello y me permito cerrar los ojos un instante y disfrutar de este momento porque, si el que era mi amienemigo sigue dentro de este chico, bajo esta apariencia imperturbable, si sigo conociéndolo como creo hacerlo, recuperar su amistad no va a ser tan fácil.

		—He vuelto, Aston —repito y me arrepiento en cuanto lo digo, porque rompo un momento que estoy segura de que va a tardar mucho tiempo en repetirse, si es que alguna vez lo hace.

		Él se aparta de mí como si mi solo contacto le quemara.

		—Lo sé. Leí tu mensaje. Me extraña que aún guardes mi número, ya que no diste señales de vida las tres últimas veces que te escribí.

		Trago saliva. Si es que lo veía venir. Sabía que aún estaría enfadado por eso. Ojalá pudiera sincerarme con él y contarle el motivo, pero aún no estoy preparada para hacerlo.

		—¿Y qué? Tú estuviste a menos de una hora de Boston y no te dignaste a llamarme. Así que estamos en paz.

		Frunce los ojos como si no hubiera previsto el giro de los acontecimientos y mi estómago se agita al recordar ese gesto tan familiar.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Instagram es un chivato.

		Tuve que enterarme por una foto de que había ido con Danna a Providence para un concierto y no me lo dijo.

		—Bueno, eso ya da igual. —Vuelve a cruzarse de brazos, impertinente—. Que te mandara un mensaje…

		—Tres —lo corrijo con suficiencia. Él ni se inmuta.

		—… Y que ahora me lo hayas mandado tú a mí, no equilibra la balanza.

		—¿Por qué tienes que medirlo todo? —me indigno, pero yo misma me respondo: porque Aston tiene que tenerlo todo controlado siempre, no sabe ser de otra manera.

		—¿A qué mierda has venido, Madison? —pregunta de nuevo, esta vez más cabreado.

		No sé si se refiere a la casa de su abuela, a California o a su vida, así que contesto con lo único que tengo claro en este momento.

		—Quería veros.

		Su expresión no cambia cuando pronuncio esas palabras. Es más, se vuelve incluso gélida.

		—¿Necesitas que te haga un tour por Santa Mónica o la recuerdas? Mmm. —Pone un dedo en su barbilla, como si estuviera pensando. Sigue siendo un auténtico capullo—. Puede que no, hace cinco años que no la pisas.

		—¿Llevas la cuenta? —me burlo, porque a esto podemos jugar los dos. De hecho, era nuestra dinámica habitual cuando éramos pequeños. Él me decía que era una cría y yo me metía con él por creerse superior.

		—Imposible no acordarse con esa magnífica fiesta de despedida que hiciste —ironiza.

		—Tampoco es que te importara demasiado, así que no finjamos lo contrario.

		En su cara hay una mezcla de emociones: dolor, traición, incertidumbre. Pero es la rabia la que prima sobre todas ellas.

		—Mira, no tengo tanto tiempo como para seguir perdiéndolo contigo.

		—Oh, claro —me excuso, simulando que lamento molestarlo. Alerta de spoiler: no lo lamento ni un poquito—. Como el rey de Capullolandia que eres, estarás muy ocupado atendiendo a tus súbditos.

		Él farfulla una maldición.

		—Sigues siendo una engreída.

		—Lo dices como si fuera un insulto, pero creo que más bien es un cumplido. —Sonrío tan altiva como él supone que soy—. ¿Sabes qué? Voy a ignorar toda la hostilidad que sale de tus poros y me lo voy a tomar como un cumplido. —Luego me alejo un paso y lo miro de arriba abajo, igual que él ha hecho conmigo antes—. Te veo bien, Astoncito. Lento pero bien.

		—Me mantengo —responde, y me dan ganas de soltar una carcajada de las buenas, de las escandalosas, pero entonces recuerdo algo.

		—Mi tía me ha dicho lo que ocurrió con tus padres.

		—Cállate —me ordena, e imagino cuánto debe seguir doliéndole hablar de ello.

		Ojalá hubiera podido estar aquí para apoyarlos, aunque yo estuviera pasando por mi propio infierno personal.

		Abro la boca para continuar, pero me corta.

		—Ni se te ocurra decir que lo sientes —sisea.

		Me guardo un buen puñado de preguntas que amenazan con desbordarse en mi mente. Bien. Si eso es lo que necesita, se lo daré.

		—No pensaba hacerlo.

		El rencor que veo en su cara nos lastima a ambos.

		—Que hayas vuelto no significa que tenga que aguantarte, así que procura mantenerte alejada de mí.

		—Me parece genial —contesto, orgullosa.

		—De puta madre.

		—De lujo.

		—Cojonudo.

		Nos sostenemos la mirada unos instantes eternos, intentando encontrar en nuestros ojos el «nosotros» que éramos antes de todo, pero con la certeza de que ambos hemos cambiado demasiado como para poder volver a la casilla de salida.

		—Felices vacaciones, Madison —dice antes de cerrarme la puerta en las narices.

		Suelto un suspiro y me giro para irme cuando oigo que la puerta vuelve a abrirse a mi espalda. Es su abuela, Dotty.

		—¡Madison, cielo, mira qué mayor estás! —Abre los brazos en mi dirección y me cobijo en ellos sin dudar.

		Esta mujer era el refugio perfecto en los días de tormenta. De ahí que bautizáramos la playa a la que da su porche trasero como la de «Donde los sueños se hacen realidad».

		—Me alegro de verla, señora Campbell.

		—Oh, ¿cómo que señora? Para ti sigo siendo Dotty —me corrige sonriendo—. Pasa y tómate un café conmigo. Tienes que contármelo todo.

		Aston pone los ojos en blanco cuando Dotty me deja pasar y yo le saco la lengua burlona sin que ella se dé cuenta.

		—Oí en la tienda de comestibles que ibas a volver —me dice mientras pone la cafetera—. Ya sabes que aquí no se nos escapa un chisme. —Me guiña un ojo y vuelve a su tarea—. ¿Tus padres han decidido quedarse en Boston?

		Una punzada brama en mi pecho cuando pronuncia esas palabras, pero intento disimularla.

		—Sí, pasaré el último año de instituto con tía Heather. Luego, ya veremos. —Me encojo de hombros.

		Aún no sé qué voy a hacer en el futuro. Mi padre quiere que vaya a una buena universidad y que estudie Medicina, y la verdad es que no me disgusta la idea, supongo que es lo que hubiera hecho de haber continuado viviendo con él.

		Habría estudiado la carrera y quizá habría viajado durante un año de mochilera, igual que hizo mi tía, antes de colocarme en su hospital y trabajar muy duro hasta llegar a ocupar un cargo importante.

		Pero ahora ese futuro es solo una bruma densa y lo que encontraré detrás, una vez que consiga atraversarla, si es que lo consigo, es aún demasiado incierto.

		

	
		5: I Don’t Trust You Yet

		

		ASTON

		

		«¿Me mantengo?» ¿En serio? ¿Es que acabo de salir de un gimnasio o qué? Esta mocosa me hace perder la cordura hasta puntos insospechados, ¡maldita sea!

		Le lanzo miradas asesinas a mi abuela mientras ella le sirve un café a Madison en la mesa de la cocina. Lo cierto es que me ignora deliberadamente, pero quiero dejar clara mi postura.

		Me apoyo en la encimera con los brazos cruzados y el ceño fruncido. El hecho de que esté aquí de nuevo, más cambiada, más adulta, invadiendo nuestro espacio personal como si siempre hubiera formado parte de él, de nosotros, es abrumador.

		Sigue igual de terca e irreverente que siempre. Se maneja muy bien en el sarcasmo, es despierta, inteligente y ha crecido tan bien como para que me sea imposible apartar la vista de ella.

		Lleva un pantalón corto y una camiseta de tirantes ceñida al cuerpo. Su pelo rubio, más ceniza ahora que han pasado los años, sigue tan largo como lo recordaba, y esos ojos verdes que quitan el sentido y a la vez lo dan, no dejan de posarse en mí sin ningún disimulo.

		Estudio sus gestos mientras mi abuela la interroga sobre su vida. Esa mujer tiene un don. Lo que se ha perdido la CIA con ella.

		Noto cómo hace muecas cuando alguna pregunta la incomoda y sortea otras con mucha elegancia. ¿Qué cojones le ha pasado en Boston? «No me importa», decido al instante. No me importa nada de lo que tenga que ver con Madison Sullivan.

		—¿No tienes que irte ya, mi niño? —me pregunta mi abuela, tan perspicaz como siempre.

		—Todavía queda media hora y no me fío de dejarte a solas con ella. —Señalo a Madison, que me devuelve una mirada cargada de resentimiento.

		Bien, así comienza a recibir algo del que nosotros sentimos cuando nos dejó de hablar sin darnos ni una explicación.

		—Claro, porque vengo a mataros y a robar todas vuestras pertenencias —ironiza ella.

		La miro con una ceja alzada, insinuándole que lo considero una posibilidad real. Cuando éramos pequeños teníamos multitud de planes maquiavélicos y la mayoría eran de su cosecha.

		Cojo una taza y me sirvo un café. En realidad, en el trabajo puedo tomarme uno cuando quiera, pero me resisto a irme. Siento como si este momento, y ella, fueran a desvanecerse una vez que ponga un pie fuera de esta casa.

		—¿No decías que no tenías tiempo para perderlo conmigo? —pregunta Mads. Por supuesto, obviaré llamarla así en voz alta. Para mí es Madison, alguien a quien apenas conozco.

		—Estoy con mi abuela, y para ella tengo todo el tiempo del mundo.

		—¡Oh, mi niño! —exclama la aludida, feliz—. A mí también me encanta pasar tiempo contigo, pero vas a llegar tarde al trabajo.

		—¿Ahora trabajas? —pregunta la reencarnación de Lucifer, incrédula, lo que haría que me sintiera un poco ofendido si es que tuviera el poder para ofenderme, que no lo tiene.

		—No sé qué es lo que te sorprende tanto.

		—Nada, solo que no lo sabía. —Frunce la nariz y la veo a ella, a mi amiga. Y casi me sale sonreír, así que doy un sorbo al café para esconderlo.

		—Hay tantas cosas que no sabes —murmuro.

		Pasa de mi comentario y se calienta las manos con la taza, como si no supiera qué hacer con ellas.

		—¿Dónde está Liam?

		—¿Ahora te interesas por él? —replico yo con tonito. El mismo que ella ha usado conmigo.

		De verdad que no sé por qué me mandó a mí el mensaje y no a mi hermano. No tengo ni puta idea de qué es lo que se le pasa por la cabeza y no pienso preguntarle y demostrar que me importa lo más mínimo, porque no lo hace. Ya no.

		—Siempre lo he hecho. Es mi mejor amigo.

		«Ay, Mads. Qué mal has escogido las palabras».

		—Era, Madison —digo enfatizando la primera palabra, y ella sabe a lo que refiero.

		Mi abuela nos mira a uno y a otro como si estuviera en un partido de pimpón, pero no se atreve a decir nada. Sé que sabe más de lo que dice, y que lleva mucho tiempo callándoselo.

		Al fin y al cabo, ¿para qué traer a nuestras vidas un tema del pasado si no se puede hacer nada al respecto? No tendría sentido. Pero es que el pasado ahora se ha convertido en presente. Y me está mirando a los ojos.

		—Eso lo tendrá que decidir él, ¿no crees, Astoncito?

		—Deja de llamarme Astoncito, mocosa.

		—Deja de llamarme mocosa, capullo.

		Cuando cae en la cuenta de lo que ha dicho y se acuerda de que está mi abuela delante, le pide perdón y se echa a reír.

		Se. Echa. A. Reír. Y yo me columpio en su risa como si estuviéramos encima de la noria del muelle.

		—Mejor ni me llames —le espeto con rabia, porque me da coraje que no se calle. Que me enfrente. Que me haga sentir vulnerable solo con su presencia.

		—Así que sigo siendo una cría para ti, ¿eh? —dice como si nada hubiera cambiado.

		No tiene ni puta idea de cuánto lo ha hecho.

		—Y también sigo odiándote.

		Dejo la taza en el fregadero, le doy un beso a mi abuela —porque, de no hacerlo, jamás me lo perdonaría. Su beso es sagrado—, y salgo de la casa.

		Saco el móvil de mi bolsillo y releo el mensaje por enésima vez con su voz martilleando en mi cabeza.

		«Vuelvo a casa».

		Y lo borro.

		

	
		6: City of Devils

		

		MADISON

		

		Después de hablar un rato con Dotty, me despido y obligo a mis pies a andar hacia la playa llena de turistas.

		«¿A qué has venido?». Eso era lo primero que me decía desde que perdimos el contacto. Si algo me ha quedado claro de esta visita es que Aston no me lo va a poner fácil. Curioso, porque con él las cosas siempre habían sido fáciles, hasta ahora.

		Suspiro, me quito las zapatillas y, mientras paseo descalza por la orilla, hago una llamada.

		—Hombreee, dichosos los oídos.

		Liam West, el otro pilar de la ecuación y mi mejor amigo desde el jardín de infancia.

		—Estoy en Santa Mónica.

		—Anda que avisas.

		—Te lo acabo de decir.

		—Supongo que más vale tarde que nunca, Terremoto. —Resopla, pero sé que está sonriendo—. ¿A qué hora nos vemos?

		—¿Ya? Estoy a un minuto del muelle.

		—Espéranos allí. Voy con Ari.

		Ariadna Brooks era mi siguiente llamada en la lista, así que me la ahorro y mato dos pájaros de un tiro.

		—Genial. Ahora nos vemos.

		Llego al muelle en el que observo que hay tiendas y atracciones nuevas. También siguen algunas que ya estaban antes, y un clásico: la noria. La de vueltas que dimos de pequeños en ella.

		A lo lejos, veo a Liam y a Ari bromeando y riendo, y ese sonido me trae a la cabeza miles de recuerdos.

		Él es tan alto como Aston, pero parece algo más fuerte y musculoso. También tiene el pelo más rubio y un poco más corto que su hermano. Está guapísimo, aunque no llega a tener el aire canalla que sí posee As. Aun así, es muy atractivo y el bañador que lleva puesto le sienta increíblemente bien.

		Cuando llegan a mi altura, ambos se paran frente a mí y me observan.

		—No sé si darte un abrazo o echarte la bronca —me dice Liam con una sonrisa que le cuesta contener. Me lo merezco.

		—Preferiría que fuera lo primero —contesto mordiéndome el labio.

		Ari emite un suspiro.

		—Vale, pero de la bronca no te vas a librar.

		—¡La hija pródiga ha vuelto! —exclama Liam, dándome un abrazo de oso al que Ari se une.

		—Qué alegría verte, loquita —dice mi amiga, con la piel tan bronceada que casi no la reconozco.

		—Alguien se ha pasado todo el verano tomando el sol, ¿eh? —Le pellizco la cintura y vuelvo a abrazarla con cariño.

		—Liam da clases de surf a los niños por las mañanas, así que lo acompaño, no vaya a ser que termine ahogando a alguno.

		—Pero si soy el mejor nadador de la zona —se pavonea él.

		—Ya, claro, en tus sueños —bromea ella.

		—Mis sueños son bastante más creativos. —Alza las cejas, insinuante.

		—Echaba de menos esto —confieso con una sonrisa.

		—Y nosotros a ti.

		Mi amiga se quita las gafas de sol y le retiro el pelo rubio de la cara. Lo tiene a la altura del hombro, más oscuro en la raíz y más claro en las puntas. Está preciosa. Sus ojos color caramelo brillan tanto como los míos, y con eso nos decimos muchas cosas, aunque tengamos pendiente una conversación más profunda.

		—Sois unas ñoñas —dice Liam, pero veo que le falta nada para que se le escape una lagrimilla. Siempre ha sido el más sensible de los cuatro y eso hace que me arrepienta aún más de no haber estado aquí para él.

		Volvemos a abrazarnos los tres. Este sí era el recibimiento que necesitaba.

		—Vamos a tomar algo, anda, y nos pones al día —comenta Ari tirando de mi brazo y nos lleva a Liam y a mí hasta una cafetería situada en el muelle, llamada La Bohème.

		—¿Aquí es donde trabaja Aston? —Supongo que sí porque vi que llevaba la camiseta con el logo.

		El local está cerrado por una cristalera y tiene un montón de mesas de diferentes colores. En un lateral hay una salida hacia la terraza, que da al mar, y por el otro hay una gran estantería repleta de libros. Es el sueño de cualquier lector. Además, al fondo han instalado un escenario con una silla, un micro y unos altavoces preparados para que alguien los utilice.

		—Estás bien informada —comenta Liam. Ni se imagina el duelo que su hermanito del alma y yo acabamos de tener—. No vamos a darle el dinero a la competencia y aquí nos sirven cervezas sin pedirnos el carnet.

		Me guiña un ojo antes de echar a andar hacia la barra. Es alucinante lo cambiado que está y, a la vez, que siga siendo el de siempre.

		—Vamos a nuestra mesa —dice Ari, que vuelve a tirar de mi brazo mientras yo me dejo guiar por ella. Es hiperactiva.

		Suena City of devils, de Yellowcard, por el hilo musical y parece que hemos retrocedido a otra época. A los años ochenta, quizá. Las vistas a la playa son espectaculares desde aquí, pero yo no puedo evitar que mi mirada se desvíe hacia la barra, donde los hermanos West charlan acaloradamente.

		Bueno, Aston es el que tiene mala cara y no deja de mirar en mi dirección con el ceño fruncido. En cambio, me da la impresión de que a Liam esta situación le divierte. Si las miradas mataran, yo ya habría caído fulminada por la profunda intensidad con la que me acribilla Aston West.

		—Me gusta tu pelo —le digo a Ari.

		—Me apetecía un cambio. —Se toca las puntas—. Tú también estás diferente.

		—Me deshice del flequillo y llevé brákets durante casi dos años.

		—Me hubiera encantado verte. —Las dos nos echamos a reír.

		—Oye, ¿sabes qué le pasa al hermano gruñón conmigo?

		Ella esboza una mueca.

		—¿Has hablado con él?

		—Antes fui a casa de Dotty —le cuento lo que me ha dicho sin omitir ningún detalle—. Sé que siempre le ha gustado tirarme pullas —no voy a mentir, nos gustaba a los dos—, pero esta vez creo que está realmente cabreado.

		Mi amiga se encoge de hombros.

		—Bueno, no puedes volver después de cinco años sin dar apenas señales de vida y esperar que todo sea como antes.

		—Ya estoy aquí. —Liam interrumpe nuestra conversación poniendo un zumo y dos botellines de cerveza, sin la etiqueta, encima de la mesa. Por supuesto, el zumo es para mí. Lo miro con una ceja alzada cuando veo a Aston prácticamente a nuestro lado.

		—Mi hermano es un capullo —dice Liam por toda explicación.

		—Eso ya lo sé —confirmo. Si me ha oído, y sé que lo ha hecho, prefiere ignorarme.

		—No voy a servirle alcohol a una cría, y menos a ella. —Me señala.

		—Liam y Ari tienen la misma edad que yo. ¡Y tú también! —me indigno.

		—No quiero ser el responsable de que se emborrache —sigue diciéndole a su hermano como si yo no estuviera delante.

		¿En serio? ¡Lo que me faltaba por oír!

		Me pongo en pie y le indico dónde está mi cara.

		—Si te vas a comportar como un idiota, al menos mírame a los ojos.

		Y lo hace. Vaya si lo hace.

		Pega su rostro al mío, de modo que nuestros alientos se entremezclan y me eriza toda la piel. Un brillo de anticipación cruza su mirada, lo que contrasta con la tensión de su mandíbula.

		—No voy a darte alcohol, mocosa. Fin de la conversación.

		No sé qué impulso me hace acortar más la distancia, pero me inclino hacia él, de tal forma que tengo que apoyarme en la mesa para no caerme sobre sus labios. El calor me sube por el cuerpo y un cosquilleo familiar me retuerce el vientre. Trago saliva y continúo con nuestra batalla dialéctica.

		—Nada de fin de la conversación, que te crees el mandamás de todo.

		—Aquí lo soy —me replica—, y no pienso servirte ni una sola cerveza.

		—No sería la primera que me tomo. —Ni la número cien, pero eso me lo callo.

		—Me da igual, eres capaz de llamar a la policía y denunciarme.

		—No soy tan idiota como tú. —Porque no tendría sentido cargarse al único proveedor clandestino de alcohol que conozco en toda Santa Mónica.

		—Déjame que lo dude —me espeta el muy cabrito.

		—¿Eso es porque sabes que lo eres? —recito con tonito.

		—Eso es porque sé que lo eres tú.

		—Oye, chicos, siento interrumpir —dice alguien. No alcanzo a ver quién, porque mis ojos están fijos en los de Aston y él sigue achicándolos de esa manera tan adorable.

		—¿Qué pasa? —pregunta sin dejar de mirarme tampoco.

		—Se me acumulan las mesas, tío —contesta el chico.

		Aston refunfuña por tener que ser el primero en apartar la vista y siento que he ganado nuestra pequeña batalla, aunque tenga que beberme el zumo.

		Sonrío y me fijo en el chico, que ahora puedo ver bien. Es moreno, muy alto y algo desgarbado. Parece simpático, porque tiene una sonrisa muy bonita, aunque no puedo fijarme mucho más en él, pues se va hasta la barra seguido de Aston, que alza una ceja insolente en mi dirección.

		—Ese es Jackson —explica Ari, leyéndome la mente—. Me lie con él en primero.

		—¿Con quién no has estado liada tú? —se burla Liam—. Me extraña que puedas acordarte de las fechas.

		Ella le da un codazo en las costillas.

		—Como si tú no te hubieras enrollado con todas las tías de Santa Mónica.

		—Con todas no. —La mira insinuante.

		—No me provoques, futuro delantero de los Sharks, o haré uso de mi buena memoria para el mal —lo amenaza.

		—No te atreverás.

		—Ponme a prueba.

		—¿Se puede saber de qué va Aston? —los interrumpo—. Está muchísimo más borde de lo que es habitual en él.

		Mis amigos comparten una mirada llena de tanta complicidad que, si no estuviera tan interesada en saber la respuesta, me habría burlado de ellos.

		—La verdad, me extraña que te importe —dice Liam. Su respuesta me duele. Joder si me duele.

		—Por supuesto que sí. Éramos inseparables, los cuatro. Él se metía con nosotros, nos llamaba «críos» y nosotros a él «Gruñón», pero siempre lo hacíamos todo juntos.

		Y es cierto. Íbamos a la misma clase, jugábamos por las tardes, nos quedábamos a dormir en casa de los otros… Aunque hacerse el mayor y el guay fuera el pasatiempo favorito de Aston, nunca nos dejaba solos para irse con otra gente, y eso que Liam y él eran dos de los chicos más populares de la clase.

		—Eso fue en otra vida, Maddie —dice mi amigo con un deje de tristeza—. No tienes ni idea de lo que hemos sufrido.

		—Liam —susurro.

		—Desapareciste de un día para otro. Nos dejaste tirados —me espeta y lo entiendo. Me he equivocado tanto…

		—No lo hice a propósito, chicos. Han pasado muchas cosas en mi vida. —Sé que mi rostro se ensombrece cuando recuerdo los acontecimientos de los últimos años—. Cosas que os pienso contar cuando esté preparada.

		La expresión de mi amigo se suaviza. Liam y Ari siempre han respetado mis tiempos y en esta ocasión no es diferente, da igual lo que haya pasado entre nosotros.

		—¿Y ya se han arreglado?

		—Más o menos. —La verdad es que ni siquiera sé si tienen solución. He cogido distancia y espero que ese sea un buen comienzo para dejar atrás la mochila que arrastraba en Boston.

		Aston pasa por delante de nuestra mesa, ignorándome por completo, pero yo no puedo evitar que mis ojos se desvíen hacia él. Cuando sonríe a las clientas, sus hoyuelos aparecen y lo hacen aún más guapo, si es que eso es posible.

		—¿Por qué has vuelto, Maddie?

		Trago saliva y le doy vueltas al zumo entre mis manos. Quiero explicarles que en Boston me ahogaba, que ya no era yo, que me había perdido a mí misma y que este era el único lugar en el que podría encontrarme. Que me faltaba una parte de mí que no sabía cómo iba a ser capaz de recuperar. Quiero explicarles todo, pero no estoy lista para hacerlo.

		—He vuelto por vosotros —respondo—, pero, sobre todo, por mí. Porque aquí es donde siento que debo estar y me gustaría que eso os incluyera.

		Liam extiende la mano por encima de la mesa y atrapa la mía. Ese contacto me hace retroceder en el tiempo y mi mente se inunda de recuerdos hasta que Ari carraspea para llamar nuestra atención.

		—¿Os dejo a solas, tortolitos? —pregunta, y Liam deshace nuestro contacto para pasarle un brazo por encima de los hombros y darle un beso en la cabeza.

		—No te pongas celosa, nena, que tengo para todas.

		Ella se revuelve entre sus brazos cuando él comienza a hacerle cosquillas. Me encanta ver que siguen llevándose tan bien. Ojalá yo continuara siendo parte de ello.

		—¿Y qué es de vuestras vidas? —pregunto y ambos empiezan a contármelo todo mientras me impregno de lo que me he perdido durante este tiempo.

		

	
		7: Heres Comes the Hotstepper

		

		MADISON

		

		—Yo me piro ya, que tengo una cita —dice Liam después de un rato—. Mañana nos vemos en la hoguera.

		—Genial. —Me fui con doce años, así que nunca he podido ser parte de ella. Veía el humo desde la ventana de mi habitación y anhelaba estar allí, con mis amigos, comiéndome el mundo. Qué lejos queda aquello… y, aun así, ahora lo tengo a mi alcance. Pasado y presente encontrándose de nuevo.

		—Dame un segundo, Ari.

		Mi amiga me lanza una mirada comprensiva y yo salgo corriendo tras Liam. Lo alcanzo casi al final del muelle.

		—¡Liam! —grito—. ¡Espera un momento!

		Este se gira al oír mi voz y frunce el entrecejo antes de desplegar una inmensa sonrisa.

		—¿Qué pasa, Sullivan? ¿Ya me echas de menos? —se burla—. A ver si ahora no vas a poder vivir sin mí.

		Pongo los ojos en blanco.

		—Solo quería… —Lo pienso un momento, intentando encontrar las palabras perfectas, pero es que no las hay—. Quería decirte que siento mucho no haber estado cuando ocurrió lo de tus padres, ni siquiera lo sabía. Yo… siento muchísimo haberte fallado, Liam.

		Hace una mueca, pero no deja que las lágrimas aparezcan.

		—Me dolió que no estuvieras, Maddie. Te necesité, pero sobreviví. Todos lo hicimos. —Coge mis manos entre las suyas—. Confiaba en que esta conversación llegaría tarde o temprano y en que me explicarías el motivo que te llevó a olvidarte de nosotros.

		—Yo nunca os he olvidado. —Aprieto sus manos y las llevo a mi pecho—. Y te lo contaré todo en cuanto pueda hacerlo. Te lo prometo.

		—Y yo esperaré a que llegue ese momento.

		Compartimos una sonrisa que me llena el corazón.

		—Entonces, ¿me perdonas?

		—Que sí, pesada —bromea—. Es imposible estar enfadado contigo más de una hora.

		Aprieto los labios para evitar llorar porque, como siempre, la bondad de Liam me sorprende. Quizá ya se está encargando Aston de castigarme por los dos.

		—¿Y por qué tu hermano no piensa igual que tú?, ¿por qué me guarda tanto rencor?

		Emite un suspiro que dice mucho más que sus siguientes palabras.

		—Mira, no justifico su actitud, pero se está protegiendo.

		—¿Protegiendo? —Frunzo el ceño—. ¿De qué?

		—De ti.

		No voy a negar que eso me duele. Y que no lo entiendo. Puede que yo no conozca demasiado bien a los West de ahora, pero fueron todo mi mundo en otra época y aún siguen siendo importantes para mí. Los dos, muy a mi pesar.

		—Creo que me he perdido muchas cosas.

		—Unas cuantas, pequeño saltamontes. —Se ríe, pero la sonrisa no le llega a los ojos—. Mira, no podemos volver atrás y cambiar el pasado. Lo que importa es lo que hagas a partir de ahora.

		—Para ti. Pero él es otra historia.

		—Ya sabes que mi hermano nunca ha sido tan inteligente como yo —se burla—. Y ahora deja de entretenerme, que voy a llegar tarde a mi cita, Sullivan.

		Me quedo allí parada, viendo cómo se marcha, hasta que lo pierdo de vista y vuelvo a la cafetería, donde encuentro a la fuente de mis preocupaciones hablando con Ari. En cuanto llego a la mesa, ambos se callan y Aston me lanza una mirada asesina.

		—Pensaba que te habías esfumado sin dejar rastro, como acostumbras a hacer.

		Resoplo y me acomodo en mi sitio.

		—Seguro que eso te encantaría, así que considéralo descartado. No pienso darte ningún placer.

		Aston ladea la cabeza y se muerde el labio inferior con una paleta perfecta. Me pregunto si será suave. Desde luego, parece esponjoso. Y sí, yo también sé cómo ha sonado; y no, no era para nada mi intención.

		—Ya tengo quien se encargue de esa tarea, mocosa. Pero si te ofreces voluntaria…

		—Aj, ¡qué asco! —Tuerzo el gesto—. No me refería a eso, malpensado.

		—Claro, porque tú no sabrías ni por dónde empezar.

		Alzo una ceja, petulante. Porque no quiero contar nada de mi experiencia en ese sentido, pero tampoco soporto que me trate como si fuera una niñata.

		—¿Por qué estás tan seguro? Puede que haya aprendido un par de cosas en Boston que te sorprenderían.

		Achica los ojos y juraría que es rabia lo que veo bailando en ellos.

		—Parece que has tenido unos años moviditos.

		—Ni te imaginas cuánto.

		Le sostengo la mirada con la cabeza alta, y así vuelvo a reencontrarme con la vieja Madison y empiezo a restablecer el orden natural de las cosas, porque no hay un mundo en el que dejaría que Aston tuviera la última palabra y él lo sabe.

		—¿Vais a poneros a contar vuestros trucos? —Ari nos saca de nuestra ¿tercera? batalla de la tarde. He perdido la cuenta ya—. Porque, si es así, sacad papel y boli y preparaos para tomar apuntes de la maestra.

		Suelto una carcajada que Aston acompaña. Es la primera vez que escucho su risa en cinco años y me parece uno de los mejores sonidos del mundo.

		—Listo para vomitar en tres, dos, uno —dice él mientras simula una arcada—. No quiero oírte hablar de tu vida sexual, Ariadna. Eres como mi hermana.

		—Tú te lo pierdes. —Le guiña un ojo antes de que se vaya hacia la barra fingiendo tener náuseas. Luego se dirige a mí—. ¿Cómo ha ido la conversación con Liam?

		Trago saliva.

		—No merezco que sea tan bueno conmigo.

		Ari suspira.

		—Lo que ocurrió con sus padres los marcó mucho. Los rumores los perseguían como fantasmas. En el instituto, en el supermercado, en toda la ciudad. —Baja el volumen de su voz, como si alguien pudiera escucharnos—. Todos los compañeros del equipo se volcaron con ellos, pero también tuvieron que callar muchas bocas hasta que consiguieron convertirlo en un tema tabú. Tres años después, ya es solo un recuerdo, aunque para ellos siga estando muy presente —me explica muy seria mientras juega con la servilleta que tiene en la mano—. Han logrado seguir adelante con sus vidas, por eso es mejor no remover el pasado. ¿Lo entiendes, Maddie?

		Observo detenidamente a mi amiga. En sus ojos hay dolor, pero también una clara determinación. Sé que defendería a Liam y Aston de todo el mundo, incluso se enfrentaría a mí para protegerlos, si lo creyera necesario. Y no puedo culparla por eso.

		¿Dejar el pasado atrás es posible? ¿No es justo eso lo que quiero?

		Asiento enérgicamente.

		—Lo entiendo.

		—Bien. —Sonríe con una alegría renovada—. ¿Te recojo mañana a primera hora y nos vamos a correr?

		Abro los ojos como platos. Apruebo el cambio de tema, pero odio correr.

		—¡Ni hablar!

		—Venga, será superdivertido. —Me hace un puchero—. Como en los viejos tiempos.

		«Los viejos tiempos». ¿Cuándo nos hemos hecho tan mayores?

		—Que no. Tengo jet lag, necesito dormir.

		—¡Solo hay tres horas de diferencia horaria con Boston! —se queja ella, que no acepta un no por respuesta—. Mañana estoy en tu casa a las ocho.

		—¡Ni se te ocurra, Ari! Y menos en sábado.

		—Venga, luego podemos irnos de tiendas.

		—¡No me apetece!

		—Ná nanananá nanananá nananá nananá —canturrea la canción Heres Comes the Hotstepper, de Ini Kamoze, y se tapa los oídos, desoyendo mis protestas.

		Estupendo. Pues ya tengo plan para mañana.

		

	
		8: California Dreamin’

		

		ASTON

		

		Dos horas después —sí, las he contado, imposible no hacerlo—, Ari y Mads siguen ahí, en la misma mesa, cotorreando sin parar mientras se toman la tercera ronda de sus bebidas.

		Madison ha cambiado el zumo por un batido helado. Ni siquiera he tenido que leer la comanda para recordar el sabor que le gusta: stracciatella con nata montada por encima y virutas de chocolate.

		Sí, soy idiota, porque mi memoria ha almacenado cosas que debería haber olvidado hace ya mucho tiempo y, sin embargo, aprovecha para traérmelas a la mente en los momentos más inoportunos.

		No sé por qué escucharla pavonearse de todo lo que ha aprendido en Boston me ha cabreado tanto. Quería saber por qué había salido corriendo detrás de Liam y por qué estaban haciendo manitas al final del muelle. Se los veía desde la cristalera, así que tampoco debía de ser ningún secreto, por eso me he acercado a Ari, pero la muy presuntuosa me ha contestado que, si tanto me interesa, le pregunte directamente a Mads. «Mira que eres cotilla. Los calladitos sois los peores», se ha burlado. Tiene suerte de que la quiera tanto. Al único que le permito hablarme así es a Liam y solo muy de vez en cuando. Así que ya estaba de mala hostia cuando Madison apareció de nuevo. Eso debe haber sido.

		No vuelvo a mirar en su dirección, pero sé que ella sigue cada uno de mis movimientos. Estamos acumulando suficiente tensión entre nosotros como para apagar las luces y ser capaces de iluminar la jodida cafetería entera.

		—Oye, Aston —me llama Jackson—. Mamá quiere saber si vais a venir a casa el domingo.

		La señora Gordon y mi abuela son tan amigas como nosotros, y solemos comer juntos prácticamente todos los domingos.

		—Claro, allí estaremos.

		—Genial, Nataly necesita que la ayudes a escribir una carta para su… lo que sea —comenta con desdén.

		Me río de mi colega porque quiere ser el hermano guay, pero odia pensar que a Nataly le pueda gustar algún chico, así que ella acude a mí. Apenas tiene trece años y es una edad peligrosa.

		Recuerdo que con su edad yo ya me había enrollado con chicas, aunque no llegué a la tercera base hasta los quince. Liam lo hizo un año antes y Ariadna… no me quiero ni acordar.

		—Dile que cuente conmigo. —Le guiño un ojo y sigo atendiendo los pedidos hasta que, media hora más tarde, Ari se despide de mí y se va, pero Madison viene hasta la barra.

		Me esfuerzo por parecer distraído, aunque reconozco que he pasado el paño por el mismo sitio más veces de las necesarias.

		—¿Podemos hablar un segundo?

		—Estoy trabajando.

		Ella mira a su alrededor, inspeccionándolo todo con sus curiosos ojos verdes. Estoy convencido de que ni siquiera sabe lo guapa que es, y eso la hace mucho más atractiva. No me extrañaría nada que hubiera tenido a todos los tíos de Boston haciendo cola en su puerta.

		—Solo quedan tres mesas.

		—¿Y? —la desafío.

		—Estoy haciendo un esfuerzo, As.

		«As». No quiero ni pararme a pensar en cómo me hace sentir ese nombre saliendo de sus labios.

		—A lo mejor tengo que agradecerte que me honres con tu presencia. Espera —continúo, mordaz—, ahora caigo en que me avisaste de que venías para que tuviera la alfombra roja preparada.

		Se cruza de brazos. La conversación no va a ser fácil, y una parte de mí quiere que desista, que se vaya por donde ha venido y que no vuelva más, mientras la otra necesita que siga en Santa Mónica, donde pueda verla, tocarla y sentirla sin creer que es un espejismo.

		—Voy a pasar el curso aquí y quiero que nos llevemos bien.

		—No te cruces mucho en mi camino y seguro que lo conseguiremos —contesto malhumorado.

		—Esta ciudad es como un pueblo, y tenemos los mismos amigos, ¡es imposible no coincidir!

		—Se te ha dado muy bien evitarme estos años, apuesto a que sabrás seguir haciéndolo.

		—Eso no es justo, no tenía forma de volver.

		—¿Tampoco tenías un maldito teléfono? —me planto. Porque estuvo ignorándome durante meses hasta que entendí que no le importábamos una mierda.

		Y no insistía por mí, sino por Liam. Necesitaba que le sacara la sonrisa, que yo no era capaz de conseguir. Pero sobrevivimos sin ella. Ari, Liam y yo. Y seguiríamos haciéndolo de no haber vuelto.

		—Ha pasado mucho tiempo, los dos hemos cambiado, hemos madurado. Nos distanciamos, pero…

		Suena un golpe seco cuando dejo el trapo en la barra y el sonido hace que me estremezca.

		—La distancia aleja cuerpos, no corazones. Esa separación la has provocado tú —la corto—, así que no pretendas aparecer de repente y que todo sea como antes, porque la vida no es el cuento de hadas en el que tú te has criado, mocosa.

		—¿Cuento de hadas? —pregunta dolida—. No sabes una mierda de nada.

		—Y tampoco me interesa.

		—¿Se puede saber cuál es tu problema?

		—¿Que cuál es…? —pronuncio como si fuera imposible que no se haya dado cuenta—. El jodido problema es que vuelves por sorpresa e inmediatamente lo quieres todo, todo lo que fuimos, pero que ya no somos, y no te entra en la cabeza que hemos cambiado, joder.

		Parece que le sorprenden mis palabras, como si no se esperara esta reacción por mi parte. Para ser sinceros, no la esperaba ni yo, pero es que con ella solo me sale ser sin pensar.

		—Siento no haberte contestado a los mensajes.

		—Me importa una mierda lo que tú sientas. —Bufo—. Ya da igual.

		Ella se atreve a coger mi mano y ese gesto familiar está cargado de una intensidad tan desbordante que por un momento estoy tentado de saltar la barra, pedirle que me abrace y así recomponer uno de los pedazos que me faltan.

		—No da igual cuando está claro que te sigue doliendo. Y yo… —titubea un segundo, intentando encontrar las palabras adecuadas—. Lamento no haber podido daros el apoyo que necesitabais en aquellos momentos.

		Dice no haber «podido», no «querido», y esa simple elección de palabras hace que quiera absorber cada gota de tristeza que veo en sus ojos, pero no puedo.

		—Para —le pido. No quiero recordarlo. Ya lo hago cada día—. No necesito hablar de ello. Pasó y seguimos adelante. Punto.

		—Está bien —concede—. Pero ahora estoy aquí y seguiré estando aquí siempre que me necesites.

		No sé si es verdad o no, de lo único que estoy seguro es de que ya no puedo confiar en ella y eso me jode en lo más profundo, porque sigo queriendo hacerlo. Sigo queriendo confiar en las personas.

		—¿Por qué has vuelto, Madison? —pregunto, procurando fijarme en cada pequeña mueca que dibuja su rostro, y entonces lo veo. Veo cómo pasa del dolor a la resignación. Siento cómo traga saliva, porque nuestras manos aún no se han separado y un ligero temblor se apodera de ellas.

		Recupero la mía y la escondo tras la barra, incapaz de descifrar lo que sea que esté pasando por su cabeza.

		—Ya te lo dije, quería veros.

		—Me refiero a la razón real.

		Dejo de oír los murmullos de la cafetería, las conversaciones animadas y las miradas curiosas de Jackson hacia nosotros. Dejo de prestarle atención a cualquier cosa que no sea ella, sus gestos y su voz.

		—No se puede encajar una misma pieza en dos puzles diferentes, Aston. —Sonríe con tristeza y mi corazón late más fuerte—. No pertenezco a Boston, y ya ni siquiera sé en quién me convertí estando allí.

		Durante un breve instante parece que su vida fue desgraciada lejos de nosotros, pero no puede ser, porque yo la vi. Ella piensa que no lo hice, pero se equivoca. De hecho, Danna y yo hicimos el viaje juntos para compartir gasolina, ese era el plan inicial. Ella se quedó en Providence con sus primos y yo fui hasta Boston. Tenía su dirección, su padre me dijo dónde podía encontrarla y la vi. Con cuatro años más, sonriendo radiante en brazos de un tío que la miraba como si ella fuera todo su mundo.

		No debió molestarme, pero lo hizo. Porque nos había sustituido. Se había largado sin mirar atrás y era feliz mientras nosotros nos hundíamos en la mierda. Pero yo quería su felicidad, por eso no le dije nada.

		—Si pretendes que todo vuelva a ser como antes, no lo vas a conseguir.

		—¿Hasta cuándo vas a seguir guardándome rencor por no contestar a los mensajes? Ya te he pedido perdón y lo haré de nuevo si es lo que necesitas, porque realmente lo siento. —Pone los brazos en jarras. Su enfado es muy similar al mío ahora mismo—. Tú también podrías haber venido a verme, decidiste no hacerlo y yo lo respeté, pero, al parecer, sigo siendo culpable incluso de tus decisiones. Eso es ser muy egoísta.

		—No tienes ni puta idea de lo que hablas.

		—Explícamelo entonces, Aston. —Eleva las manos y también la voz—. Explícame qué fue lo que hice tan malo como para merecer que me trates así.

		Salgo de la barra, entrelazo sus dedos con los míos y salimos de la cafetería, donde los pocos clientes que quedan no puedan oírnos. Ya se ha hecho de noche y el rocío me quema la piel tanto como su contacto.

		—Pasa que te fuiste, Madison. Pasa que nuestras vidas cambiaron radicalmente y tú no estabas. Nos quedamos solos, vacíos y muertos de miedo, y tuvimos que aprender a vivir de nuevo, a rellenar las grietas y tapar los huecos con otras cosas. ¡Y ya no hay sitio para ti, joder! —me enervo.

		—¿Por qué hablas en plural? Liam no opina lo mismo que tú.

		Lo que veo en sus ojos me abruma, pero no puedo parar. Tengo estos sentimientos tan atascados en la garganta que necesito vomitarlo todo.

		—¡Y no entiendo por qué! ¡No mereces que te permitamos aparecer de la nada cuando todo va bien y descolocarnos la vida!

		—¿Tan malo sería volver a ser los de antes?

		—Es imposible. No podemos volver a ser quienes fuimos, ¡esos críos ya no existen, Madison!

		Un rayo de comprensión cruza su rostro y me obligo a obviar lo preciosa que me parece cuando el foco de luz de la entrada resalta sus pecas.

		—Entonces, ¿por qué no averiguamos quiénes somos ahora? Sé que podemos volver a ser amigos, Aston.

		Bufo sin ganas.

		—Nunca lo hemos sido. Tú y yo no sabemos ser eso.

		—Fuimos los mejores amienemigos del mundo —asegura con una sonrisa esperanzada. Pero no es verdad. Mads y yo no éramos amigos. Habíamos sido muchas cosas que ya no significaban nada.

		El silencio se llena de demasiados pensamientos, recuerdos y sentimientos que no hace falta decir con palabras. Y tengo la certeza de que necesito perdonarla para poder avanzar, de la misma forma en que sé que, si lo hago y vuelve a irse, me destrozaría.

		—Pues ya no quiero que volvamos a serlo.

		—Entonces, ¿qué quieres, Aston?

		Dudo si acortar la distancia que nos separa y arrancarle un gemido furioso con mis labios o dar media vuelta y centrarme en lo que realmente debería estar haciendo: mi trabajo.

		Por suerte, gana mi parte racional, porque la otra opción es una auténtica locura.

		—Que te alejes de mí —siseo antes de volver a la cafetería, sintiendo que no solo la dejo a ella atrás, sino también una parte de mí.

		¿Dónde van los sueños que no se cumplen? ¿Las distintas vidas que podríamos haber elegido? A lo mejor hay versiones de nosotros viviéndolas. A lo mejor hay una Madison que eligió a Aston.

		Nunca lo sabremos. Porque con ella solo me sale ser sin pensar, y ya es hora de que uno de los dos pensemos.

		

	
		9: Come as You Are

		

		MADISON

		

		—Hoy no puedo mojarme el pelo, mamá dice que tengo que tenerlo limpio para la cena.

		—Sabes que dará igual, ¿no? Va a oler a mar de todos modos —me dijo Aston con recochineo.

		—Eso es lo que te pasa a ti, ¿que no te lavas?

		Me miró con mala cara, pero no era un insulto. Lo que quería decir es que él olía a mar. Siempre olía a mar.

		

		—¡Vamos, Madison! —Sacudo la cabeza y me olvido de ese recuerdo cuando oigo los ánimos de Ari.

		Voy tras ella con la lengua fuera. A esta hora de la mañana, el calor ya es sofocante. Cualquiera diría que debería estar acostumbrada, pero es que yo ahora mismo donde tendría que estar es durmiendo y no corriendo una maratón.

		Mi futura examiga ni siquiera me ha dejado desayunar. De hecho, me ha despertado cuando el sol aún no había despuntado por el horizonte.

		—¡Alto! ¡Stop! ¡Para! —le pido, arqueándome con las manos en el vientre—. Me va a dar flato.

		La muy engreída sigue trotando en el sitio mientras me mira. Su cola de caballo, cuidadosamente estirada, se mueve de un lado a otro y no entiendo cómo puede estar tan contenta y tan perfecta desde tan temprano. No es humana, lo juro.

		—Tenemos que ponerte en forma, Maddie. Así no vas a entrar en el equipo de animadoras.

		—¡No quiero ser animadora! —jadeo.

		—¡Pero tenemos que hacer esto juntas! Es el último año de instituto y luego volveremos a separarnos.

		Me siento en el escalón de la acera. No puedo con su cara de cachorrito abandonado. Es que no puedo.

		—No me lo pidas, Ari.

		—Vamooos. —Se agacha delante de mí—. Será superdivertido.

		«Sí, tan superdivertido como correr».

		La sonrisa que esboza no me convence ni un poquito. Estoy harta del típico cliché de instituto en el que las populares le hacen la vida imposible a la chica nueva que quiere encajar. Me niego. Lo único que le pido a este año es estar con mis amigos y no meterme en más líos.

		—Ya haremos otra cosa, como ir a patinar o hacer surf.

		—Tú no sabes surfear —se queja—. ¿O sí?

		—No. Al final no aprendí, pero nunca es tarde. Ya tienes algo que enseñarme y también es un deporte.

		—¡Genial! —Da un saltito y lo celebra con unas palmadas. Luego me ofrece las manos para ayudarme a levantarme y vamos juntas hasta mi casa.

		Tía Heather no está. Tiene unos turnos muy dispares en el hotel. A veces de mañana, otras de tarde, y el peor para mí: el turno de noche. Ayer cenamos juntas y se acostó pronto porque hoy debía madrugar más que yo.

		—¿Te apetece que vayamos de compras?

		—Me parece estupendo, pero antes necesito un café.

		—¡Ponme otro!

		Se entretiene haciéndole arrumacos a Buffy mientras ella ronronea encantada.

		Voy hasta la cocina, sirvo dos tazas y las subimos a mi habitación con la gata a cuestas. No me extraña que se acuerde de ella, Ari tiene ese tipo de carisma que atrae a todo el mundo. Incluso a los animales.

		—Oye, Maddie, ¿por qué tu cuarto es tan rosa? —pregunta, sentándose en la cama; yo lo hago a su lado.

		—Hace daño a la vista, lo sé. —Me quito las zapatillas de deporte y apoyo la espalda en el cabecero—. Lo ha pintado mi tía, vete tú a saber por qué.

		—¿Cómo te va con ella?

		Sonrío, porque tía Heather es incluso más adolescente que yo. Me río un montón con ella, respeta mi espacio y no me agobia mientras finge que no está preocupada por mí.

		—Muy bien, por eso no sé cómo decirle que quiero cambiar el color. —Señalo las paredes—. Al parecer, le encanta.

		Su habitación es verde lima, creo que ya está todo dicho. «No hay más preguntas, señoría».

		—Estoy segura de que no va a ponerte pegas. Tu tía mola. —Da un sorbo a su café, pensativa. Ella sabe mucho de padres intransigentes—. Necesito darme una ducha antes de volver a salir. ¿Tienes algo que dejarme?

		—Claro.

		Me levanto de un salto, dejo la taza en el escritorio y rebusco en el armario. Apenas he traído una maleta con algo de ropa. La verdad es que la que me ponía en Boston es demasiado estirada para California, así que necesito renovar el vestuario.

		—Cuando vayas a pintar, dímelo. Liam y yo te echaremos una mano.

		Me hace gracia que hable por los dos, como si ella tuviera algún tipo de control sobre Liam, aunque ¿quién sabe?

		—¿Ha ocurrido algo entre vosotros? —la interrogo.

		—¿Algo como qué? —pregunta como si no tuviera ni idea de lo que le hablo. ¿En serio tengo que aclarárselo?

		—Algo como liaros.

		—¿Qué? ¡Pues claro que no! —Se hace la ofendida—. Tengo novio, Maddie.

		—¿Y antes? —Saco un vestido de flores y se lo enseño—. ¿Este te gusta?

		Tenemos más o menos la misma constitución, solo que ella es un poco más alta y tiene algo menos de pecho.

		—Sí, me vale. —Me lo quita de las manos y coge una de las braguitas del cajón que acabo de abrir. Me fascina que sigamos teniendo tanta confianza sin importar el tiempo que haya pasado. Es como si este se hubiera esfumado de un plumazo y continuáramos siendo aquellas niñas que no tenían límites ni secretos la una para la otra—. Y respondiendo a tu pregunta: nunca ha pasado nada entre Liam y yo, ni va a pasar. Para tu información, un chico y una chica pueden ser solo amigos.

		Cuando cojo una toalla y se la doy, ella ya está metida en la ducha.

		—Lo sé, pero es muy guapo, ¿no crees?

		La verdad es que ambos hermanos lo son.

		—¡Claro!, joder, está buenísimo y tengo ojos en la cara, pero no podría verlo como a un chico —me explica mientras se enjabona el pelo y, extrañamente, entiendo su lógica—. Tú sí porque llevas varios años sin verlo y ahora te pone cachonda.

		—Qué bruta eres.

		¿Lo veo así por eso? Vuelvo atrás, al día en que me despedí de ellos.

		

		Aston no se presentó, así que, cuando dejamos a Ari en su casa, Liam y yo volvimos caminando hacia las nuestras.

		—Vamos un momento a la playa.

		—Es tarde, mis padres están esperándome.

		—Por favor, solo cinco minutos —insistió.

		Estaba cerca, así que le dije que sí. Además, yo no quería despedirme. Odiaba tener que irme y odiaba la situación injusta en la que me habían puesto mis padres.

		Cuando llegamos, Liam me cogió de la mano. No era la primera vez que lo hacía, pero en ese momento me pareció que tenía un significado más profundo.

		Tragó saliva. Parecía nervioso. Y miró nuestras manos unidas por última vez antes de dirigirse a mí.

		—Tú y yo somos un océano —me dijo solemne—. Y allí donde se mezclen el Pacífico y el Atlántico seguiremos siendo nosotros, por muy lejos que estés. —Una lágrima se escapó por sus mejillas y la barrí con mi dedo—. Piensa que estaremos juntos mientras compartamos el mismo cielo. —Apretó mi mano con fuerza—. ¿Lo harás, Maddie? ¿Te acordarás de mí?

		

		Me ducho rápidamente y me arreglo, pensando en ese día. En aquel momento me pareció lo más bonito que me podía decir mi mejor amigo. La despedida que merecía la amistad que compartíamos. No lo vi de otra forma y, con los años, aquellas palabras me habían ayudado a superar situaciones muy difíciles.

		Cuando me sentía sola, miraba al cielo y pensaba en ellos. En Ari, en Liam y en Aston. Pensaba que me estarían echando de menos tanto como yo a ellos y ya no oía las peleas, los gritos ni los reproches.

		—Vamos a ver, necesitas un neopreno y una tabla. ¿Cuál es tu presupuesto? —pregunta Ari mientras miramos las tiendas de Promenade Street.

		Me encojo de hombros. Si algo sobra en mi familia es dinero, y yo tengo una tarjeta sin límite.

		—También debería comprarme algo de ropa, no he traído demasiada.

		—Pues manos a la obra.

		Al final me compro el neopreno, la tabla en la tienda de Mike —que sigue abierta y se acordaba de mí, ya que al verme me ha dicho: «¿Me engañan mis ojos o es Terremoto Sullivan en carne y hueso?»—, tres vestidos, dos pantalones vaqueros, algunos jerséis, camisetas, unas deportivas y unas botas para cuando haga más frío. Tenemos que dar dos viajes a mi casa porque no podemos con todas las bolsas y luego paramos para almorzar juntas en una cafetería que no es La Bohème, por suerte.

		Yo pido una ensalada de pollo con queso feta y nueces, y Ari opta por un sándwich integral de aguacate y tomate.

		Después nos pedimos dos capuchinos para aguantar hasta la noche. Hoy es lo de la hoguera y tenemos que estar despiertas.

		—Irá todo el mundo —me cuenta Ari—. Te los presentaré, aunque me extrañaría que algunos no se acordaran de ti todavía.

		—Venga ya, tía. —Bufo.

		En serio, qué manía con decir que yo era el terror de animales y niños.

		—¿Venga ya? —Alza una ceja—. Los padres amenazaban a sus hijos con dejarlos a tu merced si no se comían toda la verdura o se iban a la cama a su hora.

		Ambas reímos, pero no va del todo desencaminada.

		—Ha pasado mucho tiempo desde entonces.

		—Eso no importa. ¿Quién puede olvidar a Freddie Krueger o al Hombre del saco? Son atemporales.

		Pongo los ojos en blanco.

		—Tú tampoco te quedabas atrás, aunque reconozco que tuve más de un plan difícil de superar. —Me río—. Háblame de tu novio.

		La mirada se le ilumina.

		—Íbamos a las mismas clases, pero ni siquiera me había fijado en él hasta que puso un cartel anunciando que iba a tocar con su banda en el Steakhouse. Fui a verlo, y después de la actuación, me acerqué a decirle que me había gustado mucho. Una cosa llevó a la otra y hasta ahora, que llevamos tres meses juntos.

		—Parece que te hace realmente feliz.

		—La verdad es que sí —comenta como si no pudiera creérselo—. Además, hace unas cosas con la boca que fliparías.

		—¡Ari!

		—¿Qué? Es una pasada, como si tuviera un succionador de clítoris en la lengua —me explica.

		—Ari, joder. ¡No quiero saberlo! —Me tapo los oídos y las dos estallamos en carcajadas.

		Cuando conseguimos calmar las risas, veo que se queda pensativa.

		—Hay algo que quiero preguntarte.

		—Lo que sea.

		—¿Por qué no nos enviaste un mensaje a Liam o a mí? ¿Por qué no pusiste que volvías en el grupo de WhatsApp que tenemos?

		Sé lo que me está preguntando realmente: ¿por qué a Aston?

		—El suyo fue el último mensaje que no contesté —confieso. Y casi quiero añadir que fue el último que se dio por vencido conmigo, porque Liam y ella se rindieron mucho antes, aunque no pueda culparlos por ello.

		Ari frunce el ceño.

		—¿Te escribió? ¿Cuándo?

		—Hace tres años. Cuando todo empezó a joderse —me lamento. Porque no lo hizo solo para ellos, también para mí. La vida tiene un sentido del humor muy macabro, supongo—. Me dijo que tenía que hablar conmigo, que era importante. Me dijo que Liam me necesitaba y yo no le contesté.

		Todavía me siento como una mierda. Ahora sé que quería contarme lo de sus padres, porque las fechas encajan.

		Cuando le pregunté a tía Heather por qué no me lo contó, me confesó que mi padre se lo había prohibido y ese es el motivo por el que llevo tres días sin cogerle el teléfono. Me niego a hablar con él estando tan enfadada. Mi madre ni siquiera me ha llamado. La última vez que dio señales de vida fue para decirme que estaba totalmente en contra de que volviera a California.

		—Joder, Maddie. Ahí tienes el porqué Aston está más capullo de lo normal contigo.

		Sí, y va a costarme mucho recuperarlo.

		

	
		10: My Bestie and Your Bestie

		

		MADISON

		

		El sol se está poniendo por el horizonte cuando llegamos a la hoguera. Alrededor de ella hay un buen puñado de chicas en bikini y de chicos en bañador, riendo, bailando y bebiendo. Un poco más lejos hay gente jugando al voleibol o tumbada en la arena. Al lado del DJ hay un tirador de cerveza y varias neveras.

		Cuando un grupo de chicas nos ven llegar, vienen hacia nosotras y comienzan a saludarme.

		—¡Cuánto me alegro de que hayas vuelto, Maddie! —me dice una de ellas—. Soy Jenny, ¿me recuerdas?

		Me cuesta muchísimo reconocerla. Está cambiadísima. Tanto ella como las tres chicas que me saludan a continuación.

		—¡Claro que sí! Madre mía, estáis increíbles.

		—¿Cómo te ha ido por Boston? —me pregunta otra.

		—Muy bien, gracias. ¿Y a vosotras por aquí?

		Jenny va a contestar, pero Danna la interrumpe, y su tono de voz no es precisamente alegre.

		—Así que has vuelto. —Lleva un bikini rojo con un pareo a juego, el pelo castaño recogido en una coleta alta y el maquillaje perfecto. Está muy guapa.

		—Encantada de volver a verte, Danna.

		Ella se acerca a mi oído, como si me fuera a dar un beso en la mejilla, y me susurra:

		—No pienses que por volver vas a recuperar lo que dejaste. Aston es mío. —Entonces sí, me besa y esboza una sonrisa pérfida.

		Como si no me acabara de dar una bienvenida envenenada, yo se la devuelvo. Nunca hemos sido amigas, pero cuando decidí trasladarme de nuevo a California ni se me pasó por la cabeza que pudieran seguir existiendo rencillas entre nosotras, y menos por Aston.

		—No me la agobiéis, que acaba de llegar. —Liam me salva y automáticamente pone un vaso de plástico en mi mano que contiene un líquido dorado.

		Va sin camiseta y veo que tiene un tatuaje en el pecho, encima del corazón. Pone «Live and learn». Vive y aprende.

		—Señoritas —nos interrumpe un chico guapísimo. Deduzco que es el novio de Ari por el beso de tornillo que le planta.

		Es moreno, tiene el pelo largo y una sonrisa espectacular. Lleva la funda de una guitarra al hombro, lo que le confiere un aire bohemio que resulta muy atractivo.

		—Este es Nick —me lo presenta y nos damos un beso en la mejilla.

		—Encantada. Ari me ha hablado mucho de ti.

		—Seguro que muy bien. —Alza las comisuras de la boca y Liam le da un puñetazo en el brazo.

		—No flipes, colega.

		—Déjalo, Liam —le pide Ari.

		—Ya salió Sor Ari defendiendo las causas perdidas.

		—¡Cállate, idiota!

		—Porque tú lo digas —le replica él, divertido.

		—Te vas a cagar. —Ari echa a correr un segundo antes de que lo haga Liam, se tira encima de él y ambos se revuelcan por la arena, riendo a carcajadas.

		—¿Ves lo que tengo que aguantar? —me pregunta Nick, que parece algo fastidiado. Seguidamente se va hacia las neveras para coger una cerveza.

		—Son como niños —dice otro chico, que aparece de la nada, con una sonrisa encantadora—. Yo soy Aiden.

		Me tiende la mano y se la estrecho mientras le devuelvo la sonrisa.

		—Madison.

		—Así que tú eres la chica nueva.

		—Supongo que se puede decir así. —Me encojo de hombros y le doy un sorbo a mi cerveza.

		—Ven, vamos a sentarnos. Quiero saber tu historia —me pide como si fuera realmente una necesidad.

		—No te fíes mucho de este —me advierte Liam, quitándose la arena del pelo. Ari ha ido a darse un baño. No sé cómo, porque no ha traído bikini, y algo me dice que toda la playa va a terminar viendo mis bragas. «Genial».

		Aiden parece bastante simpático. Es alto, tiene el pelo negro ondulado y unos ojos marrones muy expresivos.

		Lo último que quiero es contarle mi vida a nadie, así que desvío el tema hacia él, que no duda ni un segundo en aprovechar la oportunidad para hablar de sí mismo.

		Así es como me entero de que juega en el equipo de hockey con Liam, que se mudó a Santa Mónica hace unos años desde San Francisco y que no tiene pareja, información que se empeña en darme aunque yo no se la haya pedido.

		—Quiero centrarme en el equipo este año, pronto empezarán a venir a vernos los ojeadores de las universidades y necesito estar a tope para los partidos, pero por ti haría una excepción, muñeca. —Me guiña un ojo.

		¿En serio? ¿Muñeca? Lo fulmino con la mirada.

		—Qué afortunada soy —ironizo.

		—Muchas chicas estarían deseando salir conmigo solo por la popularidad.

		Me río, pero no parece ser una broma. La escala social del instituto es un asco.

		—Sí, ya, paso —le aseguro—. Yo también quiero centrarme este año en superar las asignaturas. Necesito buenas notas para obtener una beca.

		Sé que mi padre me pagaría la carrera siempre que eligiera estudiar Medicina, pero no quiero depender de él ni darle algún tipo de poder sobre mí, porque eso significaría tener que cumplir con sus expectativas y ya no sé si esa es la profesión que quiero ejercer en el futuro.

		—¿Piensas que vas a poder concentrarte en estudiar mientras estás rodeada de jugadores de hockey y animadoras? —Alza una ceja como si le pareciera un reto imposible—. Suerte con eso, la vas a necesitar.

		Una hora después, estoy sentada en uno de los troncos que hay alrededor de la hoguera. Me he puesto una sudadera por encima de la camiseta porque refresca cuando cae la noche. La arena está fría en contraste con la calidez del fuego, pero me gusta así. A mí la playa me gusta de todas las formas posibles.

		Liam está a unos metros de mí, muy acaramelado con una chica morena de pelo corto y muchas curvas que me ha presentado como Alysa.

		Ari está comiéndose a Nick, y no solo con los ojos.

		La fiesta está en todo su apogeo. Hay gente bebiendo, riendo y bailando al ritmo de la música.

		Aiden no se ha apartado de mí desde que he llegado y admito que estoy a gusto con él. Me siento bien. Agradezco que la mayoría de personas que hay a mi alrededor me hayan acogido con afecto, volver a tener un lugar que pueda sentir como mío y la sensación de pertenecer a algo más grande que yo. Por primera vez desde hace mucho tiempo, siento que encajo con el sitio y con la gente. Al menos, hasta que veo llegar a Aston.

		

	
		11: With or Without You

		

		ASTON

		

		Jackson y yo cerramos La Bohème y vamos directos a la hoguera. El sol ya se ha puesto, pero el fuego ilumina todo como una lámpara de llamas. La música está a todo volumen y suena por los altavoces With or without you, de U2.

		El sonido de las olas del mar y las risas de la multitud se mezclan en el aire fresco de la noche. No distingo a nadie hasta que Brenna se tira a los brazos de mi amigo. Llevan juntos un par de años y es la pareja más estable de por aquí.

		Danna sale del círculo y viene a recibirme en cuanto llegamos. Se engancha a mi cuello y yo pongo las manos en su cintura por inercia.

		—Qué bien que hayas venido —musita en mi oído—. Te estaba esperando.

		Tira de mi mano y le pide a Jordan, un chico de nuestro curso, que pare la música.

		—¡Por fin nos ha tocado a nosotros! —Empieza a decir Danna, mientras yo aprovecho para hacer un barrido visual por la playa.

		Liam tiene a Alysa sentada en su regazo; Ari está enrollándose con su novio a lo grande, y Madison tiene un vaso de plástico en la mano y a Aiden Walker pegado a su oído, riéndole las gracias.

		Todo el mundo aplaude y Danna continúa.

		—Este fuego simboliza el principio de nuestro último año. Pronto volaremos del nido y no nos quedará más remedio que ser personas adultas y responsables. —La gente silba y jalea sus palabras—. ¡Así que disfrutad de la noche y no hagáis nada que yo no haría!

		—Bien, eso abre un gran abanico de posibilidades —murmura mi amigo Logan, y todos los de su alrededor estallan en carcajadas.

		La música comienza a sonar de nuevo cuando mi hermano se dirige a mí.

		—Ey, tío, ¿cómo ha ido el curro?

		—Como siempre.

		La verdad es que estoy agotado y mañana a las ocho tengo que estar allí de nuevo, así que no voy a liarme mucho esta noche, pero no quiero que se preocupe. Proteger a Liam siempre ha sido mi prioridad y creo que, en cierto modo, hemos conseguido encontrar un equilibrio.

		—¿Has cenado en la cafetería?

		—Sí, tranquilo —le aseguro y me dirijo hacia mi demonio particular—. Parece que te has integrado bien, mocosa.

		Automáticamente, los ojos de Madison se abren como platos. Supongo que después de la conversación que mantuvimos ayer no esperaba que le dirigiera la palabra, pero no he podido evitarlo.

		—¿Acaso te molesta?

		Lleva un pantalón corto y una sudadera morada ancha con capucha. El pelo suelto le abriga el cuello y le cae hasta el pecho, pero lo que más me gusta de ella es lo fácilmente que consigo cabrearla.

		—¿Por qué debería hacerlo? A mí ya hace tiempo que todo lo que tenga que ver contigo me resbala.

		—Tío, deja de ser tan capullo y vamos a celebrar que Madison ha vuelto como se merece —dice Liam, alzando su vaso para hacer un brindis.

		Sí, soy un capullo. Y me importa una mierda.

		—Pero si soy la amabilidad en persona —me burlo—. Simplemente es que no veo nada que haya que celebrar.

		—Aston. —Mi hermano me reprende ante la mirada dolida de Mads.

		—No te preocupes, Liam. Tengo claro que Gruñoncito no va a invitarme a un café ni a preguntarme cómo me ha ido por Boston.

		El imbécil de Aiden, a su lado, suelta una risita.

		Genial. De puto lujo, joder.

		Oigo murmullos a mi alrededor, pero los silencio con mi cara de mala hostia. Nadie se atreve a hablarme así y lo peor, o lo mejor, yo qué coño sé, es que ni siquiera me cabrea cuando es ella quien lo hace. Al contrario, tengo que reprimir una carcajada y aguantarme las ganas de decirle que no puede estar más bonita con el brillo que tiene ahora en el rostro, aunque no sea yo quien se lo haya provocado. Cuánto he echado de menos ese brillo.

		—Nosotros no somos de tener una charla banal, no perdamos las buenas costumbres. —O no lo éramos. Ojalá eso no haya cambiado.

		—Nosotros inventamos las costumbres —me replica socarrona—. Parece que lo hayas olvidado.

		—Ha pasado mucho tiempo.

		—No el suficiente como para no acordarte.

		Nuestras miradas están tan conectadas que todo se ha desvanecido alrededor. Y no sé a Mads, pero a mí, personalmente, todo lo que no sea ella me sobra ahora mismo. Y me jode mucho que sea así.

		—Éramos unos críos —contesto como si aquello no hubiera tenido importancia para mí, pero la tuvo. Me obligué a ser fuerte por Liam y por ella, y eso nos salvó a los tres durante todo el tiempo que permanecimos juntos.

		—Al menos uno de los dos sigue siéndolo. —Se ríe—. Y no soy yo.

		—¿Nos tomamos algo? —nos interrumpe Danna, y me obligo a apartar los ojos de Mads para no hacer algo de lo que me vaya a arrepentir. Como besarla hasta conseguir que se ría en mi boca. Es una puta locura la necesidad que tengo de oír sus carcajadas.

		—Sí, aquí no hay nada más que ver. —Asiento y vamos caminando de la mano hacia las neveras, aunque en cuanto puedo retiro la mía y ella parece no ofenderse.

		No me importaría que nos liáramos de nuevo si no supiera que ella quiere algo más de lo que yo estoy dispuesto a ofrecerle. Se lo he dejado claro, así que prefiero no alentarla.

		—¿Qué te pasa con ella?

		—Nada, ¿por qué? —Me ofrece una lata de cerveza, la abro y le doy un gran trago.

		—Acabas de llegar y ya estáis picándoos.

		—Pues como siempre.

		—¿Ya la has perdonado?

		Miro a Danna y, joder, es una chica preciosa que podría estar con cualquiera de esta hoguera y siempre me elige a mí. Nos liamos con otros, pero siempre volvemos a enrollarnos, hasta que hace un mes me preguntó por qué no lo intentábamos en serio y le dije que no podía. No quería. No nos veía así y ella se merece a alguien que la quiera con todo. Desde entonces intenta que volvamos a lo de antes, pero eso no le da ningún derecho a meterse en mi vida.

		—¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones?

		—Es verdad, no tienes que hacerlo. —Niega con la cabeza—. Lo siento.

		No puedo evitar mirar de reojo a Madison. Parece que se está divirtiendo. Sigue hablando y riéndose con el imbécil de Aiden, como si solo tuviera ojos para él, excepto cuando alguien la interrumpe para saludarla.

		Al parecer, hay bastante gente que se acuerda de ella y no me extraña. Tiene un aura que la hace destacar entre la multitud. O puede que sea yo quien la vea así, porque para mí siempre ha sido especial de una forma que no alcanzo a comprender.

		Necesito escribir, joder.

		—Yo también lo siento. —Suspiro—. Es complicado.

		Ella asiente. Entiende a lo que me refiero.

		—¿Estás cansado?

		—Un poco. ¿Qué tal ha ido todo por aquí?

		—Aburrido hasta que has llegado. —Sonríe y yo le devuelvo el gesto—. ¿Ya sabes el deseo que vas a pedir?

		Esta noche tenemos que apuntar en un papel nuestros deseos para el último año y quemarlo en la hoguera.

		¿Qué podría pedir yo? Lo único que quiero es volver al pasado, que nada hubiera ocurrido, haber podido evitarlo. Pero eso es imposible y me perseguirá durante el resto de mi vida.

		—Todavía no. ¿Qué vas a pedir tú?

		—Que me hagas más caso. —Se pega a mi cintura y alza la cabeza para unir nuestros labios—. Me apetece mucho besarte.

		—Danna. —Suspiro.

		—Lo sé. Si yo tampoco quiero nada más, solo divertirme. —Pasea su lengua por mi labio inferior—. ¿A ti no te apetece?

		Gruño, pongo una mano en su nuca, acorto la distancia que nos separa y la devoro. Porque sí, me apetece. Entre nosotros las cosas siempre han funcionado bien en ese sentido y hoy lo necesito más que nunca.

		Mi lengua entra en su boca con ansia. La saboreo y muerdo su labio mientras llevo una mano a su nalga derecha y la atrapo, pegándola aún más a mí.

		—Dame una hora y nos vamos —digo sobre su cuello antes de depositar un leve mordisco en él—. Voy a darme un baño.

		—¿Ahora? —Parece aturdida. Yo sonrío—. ¿Voy contigo?

		—No hace falta.

		Me doy la vuelta y mi mirada se encuentra con la de Madison, que me está observando con una mezcla de sorpresa y anhelo. Y una tensión que está instalada entre nosotros desde que volvió y que no se corta ni siquiera cuando Aiden llama su atención para enseñarle algo en el móvil.

		¿Le está pidiendo su número? Jodido Aiden.

		Sopeso mis opciones. Ari le está pidiendo a Nick que cante —tampoco es que haya que insistirle mucho al chaval— y, en cuanto él accede, comienzan a enrollarse de nuevo. Liam, en cambio, está mirando a todas partes, distraído, pero su mano derecha se acaba de colar bajo la toalla con la que Alysa se cubre las piernas.

		De verdad, no puedo con ninguno de los dos, así que escojo el mal menor, porque Ari se tiraría un mes burlándose de mí si le contara mis intenciones.

		—Vamos a bañarnos. —Le doy una palmada a mi hermano en la espalda para que me siga.

		—Paso, estoy ocupado —contesta sin mirarme siquiera. Qué hostia tiene cuando quiere.

		—Pues búscame una toalla y ven. Te espero allí. —Empiezo a andar hacia la orilla para no darle opción a réplica y me quito la camiseta.

		A esta hora de la noche el océano es tan negro como el cielo, solo salpicado por una luna llena y un puñado de estrellas que aún no han sido víctimas de la contaminación lumínica.

		Me zambullo en el agua como si fuera un bálsamo que pudiera curarlo todo. Para mí lo es. O lo era. Hasta hace tres años. Pero sigo intentándolo.

		Cuando salgo, Liam ya está allí con la toalla.

		—¿Qué pasa, tío? —Me la lanza y me seco con ella.

		—Voy a largarme con Danna en un rato. ¿Vigilas a Madison?

		—¿Yo? —Se señala el pecho de forma cómica—. No sabía que necesitara una niñera.

		—Aiden le está comiendo la oreja —por suerte, no literalmente—. ¿No te has dado cuenta?

		—¿Y qué? No parece que a ella le moleste.

		—¡Porque no lo conoce!

		—Es buena gente.

		—Es un gilipollas.

		—No más que tú —me espeta—. ¿Estás celoso?

		Me daría igual si estuviera hablando con un tío cualquiera, lo que me molesta es que sea con ese tío en concreto. Lo conozco bien y sé que no desaprovecha la oportunidad de entrarle a cualquier chica que se le ponga a tiro.

		—No digas tonterías, lo único que intento evitar es que sea una muesca más en su cabecero —aseguro con rabia.

		La sonrisa burlona de mi hermano hace que quiera darle una patada en el culo.

		—Estoy seguro de que Madison puede decidir por sí misma lo que quiere.

		—¡Es tu amiga! —exclamo indignado—. ¿No quieres protegerla?

		—¡Y la tuya! ¡Y te estás comportando como un capullo con ella! ¿Por qué te cuesta tanto demostrar lo que sientes? ¿Por qué no se lo dices claramente?

		«Porque ni yo estoy preparado para decirlo, ni ella para escucharlo».

		—No me jodas, Liam. —Estoy cabreado y sé que cuando lo miro con cara de mala leche, no se me resiste. Si algo no soporta mi hermano es que me enfade con él—. ¿Puedo irme tranquilo o no?

		—Últimamente no hay quien cojones te aguante —refunfuña—. ¿Qué quieres que haga?

		—Aparta a Aiden.

		—Muy bien, pero piensa que no vas a poder espantar a todos los tíos que se le acerquen. —Pone los brazos en jarra—. Maddie es muy guapa y es una buena chica. Algún día dejará entrar a alguien en su corazón, si es que no lo ha hecho ya.

		No contesto. No quiero visualizarlo ni en mi cabeza.

		—Y procura que no beba mucho.

		—¿Por qué?

		Niego con la cabeza.

		—Tú solo hazme caso.

		Se va de vuelta a la hoguera y yo me pongo la camiseta y lo sigo para asegurarme de que cumple con su cometido.

		Veo cómo se mete entre Madison y Aiden, empujándolo a un lado en el tronco.

		—Que corra el aire, Walker. Deja en paz a mi chica.

		—¿Cuántas chicas tienes? ¡No seas avaricioso! —le contesta el imbécil. Mi hermano lo fulmina con la mirada y le dice algo bajito que no alcanzo a oír, pero que es suficiente para que Aiden farfulle una disculpa y se quite de en medio. Y también lo es para que mi pecho aligere un poco la carga, ni siquiera entiendo por qué.

		Madison parece sorprendida y habla con Liam mientras él le echa un brazo despreocupado sobre los hombros.

		Desvío la mirada hacia el océano y comprendo cuánto se parece la vida a él. A veces fluye con la tranquilidad que produce el mar en calma. Otras, el embate de las olas contra las rocas desata la tempestad. Y otras veces se va formando un tsunami que no ves venir hasta que lo tienes encima, arrasando con todo, y nada puede prepararte para eso por mucho que lo intentes.

		

	
		12: Someone Like You

		

		MADISON

		

		La chica que sí tiene algo con Liam me está mirando con cara de querer asesinarme, y no me extraña. Incluso a mí me ha parecido raro que se haya metido entre Aiden y yo, por muy amigos que seamos. Y que me eche el brazo por encima de los hombros para marcar territorio no ayuda.

		—¿Por qué has hecho eso? —le pregunto en un susurro.

		Él ni se inmuta, mientras mueve la cabeza al ritmo de la música.

		—Aiden está conmigo en el equipo y sé que es un idiota. Tú te mereces algo mejor, Maddie.

		—Solo estábamos hablando —le rebato.

		Me enfada que piense que por el mero hecho de hablar con un chico ya quiero algo con él.

		—Lo sé, pero él tenía otras intenciones, te lo aseguro.

		—¿Y qué? Eso no quiere decir que sea algo mutuo. De hecho, se lo he dejado bastante claro.

		—Intento protegerte de un capullo.

		—¡No necesito que nadie me proteja! —me enfado, y por desgracia me escucha más gente de la que me hubiera gustado, porque alguien ha parado la música.

		Un silencio tenso se apodera de la playa hasta que Ari alza su vaso y propone un brindis por mí.

		—¡Bien dicho, Maddie! —Y se oye una ovación de todos los presentes, que no dudan en brindar. Cualquier excusa es buena—. Dale caña, Nick.

		El novio de Ari coge su guitarra y comienza a entonar Someone like you, de Adele. Ya entiendo por qué han cortado la música.

		El chico tiene un vozarrón, eso no se puede negar, y Ari parece totalmente encantada con él. Es muy mono, tiene un aire a Noah Centineo, y un gran grupo de gente se acerca más a la hoguera para escucharlo.

		Incluso Aston se sienta junto a Danna en el tronco de enfrente sin dejar de mirarme con la mueca arrogante que lo caracteriza. Y encima se atreve a pasear sus ojos por mi cuerpo con descaro y a fruncir el ceño como si le molestara que su hermano me haya pasado el brazo alrededor de los hombros. Qué valor.

		Cuando Danna le dice algo al oído, él se gira hacia ella y le toma la barbilla con una mano mientras la otra le acaricia lentamente la cintura. Trago saliva cuando le lame el cuello, despacio, sin prisa, recreándose en lo que está haciendo y que, al parecer, se le da de maravilla, para después llegar a su boca y meterle la lengua hasta la campanilla.

		Dios. Es tan sexi y tan… tan… ¡capullo! ¡Aj! ¡Lo odio!

		No tenía ni idea de que siguieran juntos y no sé por qué eso me cabrea más de lo que esperaba. O quizá sí lo sé, y ese es el problema. Que haya podido seguir adelante sin mí, cuando antes lo éramos todo el uno para el otro, me fastidia, porque para mí California jamás sería la misma sin él. «¿Habrá sido la misma para él sin mí?».

		Sacudo la cabeza, intentando alejar preguntas que ahora mismo nadie me va a contestar mientras siento cómo empieza a formarse un huracán en mi interior por culpa de la letra. Esa maldita letra que deshace cada parte de mi alma. Y sé que Aston se da cuenta, porque ha vuelto a mirarme y yo ahora mismo no llevo mis capas.

		Adele, en la voz de Nick, cuenta que los arrepentimientos y los errores están hechos de recuerdos que ahora apreciamos como una bruma veraniega, y que nadie podía haber previsto que se convertirían en agridulces con el paso del tiempo. También dice que, a veces, el amor dura y otras, en cambio, duele, y no sé si estoy de acuerdo con esa afirmación.

		Si duele, no es amor. Yo sufrí mucho en Boston por un chico que no me quería, aunque en aquel momento pensara que sí. Fue entonces cuando comprendí que el amor sano es puro, incondicional, no manipula ni controla. El amor es confianza, apoyo mutuo e independencia, con la certeza de que eres tú quien elige volver cada día con la persona que te complementa.

		—Ari y Nick hacen buena pareja —le susurro a Liam. Él se encoge de hombros.

		—Supongo. Es el que más le está durando.

		—¿Pero? —pregunto, porque está claro que ahí hay un pero implícito.

		—Es el tío de turno. Ari cambia de novio como de calcetines. Ahora le gustan los músicos y ya ha estado con tres en lo que va de año. Ni siquiera sé qué les ve —comenta sin apartar la vista de ellos.

		—¿Y a ti cómo te va con Alysa?

		—No es nada serio, el único compromiso que tengo es con el hockey.

		—¿Y ella lo sabe? —Alzo una ceja y él se gira para mirarme.

		—Por supuesto. Soy muy claro con las chicas, Maddie. No me gusta hacer un daño innecesario.

		«Ese es mi Liam».

		Sonrío para mí. No sé por qué. Quizá porque ya no estoy en Boston sino aquí, con ellos, y por fin siento que he hecho algo bien. Sonrío porque sé que estoy un poco más cerca de salir del pozo sin fondo en el que me hundí, y de conseguir el cambio que quiero lograr en mí misma. Porque no es algo instantáneo, sino progresivo. Daré un paso pequeño cada día y, al mirar atrás dentro de unos meses, sabré que he dado un gran salto.

		Cuando la canción termina, algunos aplaudimos, otros silban y Liam resopla. Luego me acaricia la rodilla y Ari, que nos mira, mueve las cejas insinuando que entre nosotros puede haber algo.

		No tengo nada en contra de las muestras de cariño. Es más, las he echado de menos durante los últimos años de mi vida, pero no quiero rumores infundados ni más enemigas antes incluso de comenzar el instituto, así que decido cortar por lo sano y pongo una mano encima de la de Liam para llamar su atención.

		—¿Podemos hablar a solas un momento?

		—Claro.

		Nos levantamos del tronco y nos alejamos para dar un paseo por la playa mientras veo cómo Alysa intenta aniquilarme con la mirada y Aston ¿hace lo mismo? ¿A qué se debe su cara de mala leche?

		«Genial». Estoy tentada de dar un comunicado explicando que voy a aclarar las cosas con Liam, no a enrollarme con él, pero me contengo.

		—¿Te gusto? —le pregunto en cuanto sé que no puede oírnos nadie.

		—Guau. Sigues siendo muy directa. —Se ríe—. Me alegro de que eso no haya cambiado.

		«Sí, yo también me alegro».

		—Sé sincero, por favor.

		—¿Podría liarme contigo? —se pregunta a sí mismo—. Por supuesto. Estás muy buena, Maddie, y estoy seguro de que echaríamos un polvazo de la leche. —Ni que decir tiene que pongo los ojos en blanco—. Pero somos amigos y no quiero hacer nada que estropee eso.

		—Bien, porque yo no quiero nada con nadie ahora mismo. Ni una relación, ni un rollo, nada —aclaro. Yo también podría liarme con él, evidentemente, es guapísimo, pero sería demasiado raro—. Y mucho menos con mi mejor amigo.

		—Así que sigo siéndolo, ¿eh? —se pavonea, muy pagado de sí mismo—. ¿Nadie en Boston ha conseguido desbancar al gran Liam West?

		Bufo y me acuerdo de que tengo que llamar a Connor, que me ha mandado ya varios mensajes para cotillear. Solo le avisé de que había llegado bien y sé que necesita una videollamada como mínimo.

		—Cuando te pones tan chulito pierdes un montón de puntos.

		—Ya, claro.

		—En serio, ahora mismo ni siquiera sé por qué te concedí ese puesto —bromeo.

		—Pues porque te hago reír y te sigo en todas tus locuras.

		—Siempre he tenido grandes planes —digo, socarrona.

		—¿Sabes? —pregunta, haciéndose el interesante—. Yo también.

		De repente, me coge de las piernas y me carga sobre su hombro, empezando a correr conmigo hacia la orilla. Mientras grito para que me baje y me aferro a su cintura, veo que Aston y Danna caminan cogidos de la mano hacia el aparcamiento.

		No son celos lo que siento. Ni siquiera una punzada pequeñita, de verdad. Es decepción. Y una constante sensación de pérdida con la que tengo que aprender a lidiar. Aunque lo que está clarísimo es que, para poder perder algo, antes debería haber sido mío.

		

	
		13: Stronger (What Doesn’t Kill)

		

		MADISON

		

		Ayer me presentaron a un montón de gente en la hoguera, y Ari me acaba de mandar un resumen por WhatsApp de quién es quién en el instituto. Está más que dispuesta a que me integre desde el primer día.

		La verdad, dudo que vaya a costarme, soy una persona muy sociable, pero como no he empezado con muy buen pie con Alysa y Danna, y ellas son amigas de Ari, no veo mal añadir algo de ayuda a la ecuación.

		Cuando bajo, tía Heather ya tiene el desayuno listo y me recibe con una gran sonrisa. Es tan diferente a mi madre que no sé si alegrarme de que sea así o llorar por lo que ya no tengo.

		Hace unos años que mamá cambió. Se volvió más fría, menos cariñosa. Pasó meses sin poder mirarme a la cara, evitando todo contacto conmigo, hasta que directamente dejé de importarle.

		Tardé mucho tiempo en entender que su comportamiento no era culpa mía, e incluso a veces sigo torturándome, pensando en qué hice mal para que me tratara así. No sé cuál fue el motivo de su cambio, pero ya estoy harta. Voy a centrarme en lo que sí depende de mí. Para eso estoy aquí.

		

		—¡Buenos días! ¿Cómo fue ayer la hoguera? —me pregunta con voz cantarina.

		Por favor, necesito café en vena para poder soportar tanto optimismo. Buffy está bebiendo agua en su cuenco, y cuando me mira, sé que está pensando lo mismo.

		—Divertida.

		—¿Sí? —Se alegra—. No sabía si preguntarte, volviste muy pronto.

		—¿A las tres de la madrugada te parece pronto?

		Yo es que alucino con mi tía, de verdad.

		—Hombre, para una chica de diecisiete años, sin padres cerca, rodeada de chicos de su edad y en la playa… En fin, yo hubiera vuelto más tarde.

		Sonrío cuando se apresura a aclarar su razonamiento, recordando que ahora debe ser una figura de autoridad para mí.

		—Que con esto no quiero decir que tengas que llegar más tarde, que las tres me parece bien. ¿O menos? ¿Debería ponerte toque de queda? —Se lo piensa durante un segundo—. Bueno, lo iremos viendo. Tampoco creo que salgas mucho cuando empiecen las clases, ¿no? —Frunce el ceño—. Retiro eso, durante el curso era cuando yo salía más. ¿Hay algún chico que te guste?

		Me río por su verborrea y le doy un mordisco a la tostada.

		—No. No quiero chicos este año. —Ya estoy bastante escarmentada—. ¿Y tú tienes algún rollo, tía Heather?

		Hace un ademán con la mano, desechando la idea.

		—Déjame, que no estoy yo para líos.

		—Con lo maravillosa que eres, no entiendo que estés sola.

		—Estar soltera no significa estar sola, cariño. Y, por cierto —recuerda—, tengo una bicicleta vieja, por si quieres cogerla para ir al instituto.

		Doy un sorbo a mi café.

		—Papá ordenó el traslado de mi coche, debería estar aquí en algún momento de la semana que viene.

		—Bueno, pues te puede servir hasta que llegue.

		Después de desayunar, vamos al garaje y saca una bicicleta tan naranja como el de un chaleco reflectante. Queda claro que le gustan los colores chillones.

		En realidad, por Santa Mónica no es imprescindible moverse en coche, ya que todo lo importante queda relativamente cerca: la playa, el muelle, los bares, las tiendas… pero el instituto está a unos veinte minutos andando desde la casa de tía Heather y no me apetece tener que levantarme más temprano para llegar a tiempo.

		Antes de las dos, ella se va a trabajar y yo aprovecho para hacer una videollamada con mi amigo de Boston. Tengo muchos conocidos en la ciudad, pero, amigos de verdad, solo a él.

		—¡Por fin, mi Queen! —me saluda desde la terraza de su casa—. ¡Te echo mucho de menos!

		—¡Y yo a ti! —La sonrisa sincera de Connor me llega al alma. Aunque con tantos piercings y tatuajes muestre una imagen canalla, de alguien a quien todo le resbala, es una de las mejores personas que conozco.

		—¿Cómo van las cosas por ahí?

		—Bien, adaptándome, supongo.

		—Uy, eso no ha sonado muy feliz. ¿Y con los hermanos West?

		Ya le había hablado de ellos y los ha visto en fotos. De hecho, Connor dice que no se quiere morir sin conocerlos en persona, como si fueran sus ídolos o algo así.

		—Mejor de lo que esperaba, solo uno de ellos me odia.

		—Todavía puedes volver, Queen, las clases no empiezan hasta el jueves.

		—Lo sé, igual que tú sabes por qué estoy haciendo esto. —Tomo aire y me lleno de valor—. ¿Has tenido alguna noticia de mi padre?

		Mi amigo conoce mi situación familiar y a mi tía prefiero no preguntarle, aunque estoy segura de que está en contacto permanente con papá. Al fin y al cabo, es su hermana.

		—Me ha llamado unas cuantas veces estos días por si sabía algo de ti. ¿Por qué no le coges el teléfono?

		—Me enteré de algo y, no sé… —No quiero darle información sobre los padres de Aston y Liam. Siento que es algo que no me corresponde contar a mí—. Supongo que tengo que procesarlo todo.

		—Queen. —Parece reticente a decirme lo que sea que esté pasando, pero finalmente lo hace—. Drew también me ha estado enviando mensajes.

		—No le habrás dicho dónde estoy, ¿verdad? —pregunto entrando en pánico.

		—No, tranquila. Tu secreto está a salvo conmigo.

		Tomo aire y lo suelto intentando que mis pulsaciones no se aceleren. No pasa nada. Todo está bien. Yo estoy bien.

		Nos tiramos un rato comentando las novedades que, aunque solo han pasado cuatro días, no son pocas, y cuando me quiero dar cuenta, ya son las cinco. Cuelgo el teléfono prometiéndole que voy a seguir manteniendo el contacto cuando empiecen las clases. Luego me cambio de ropa, cargo la cámara que me regaló tía Heather y salgo a hacer fotos.

		

		Camino por el paseo marítimo hasta Ocean Park, captando todo lo que llama mi atención: la sonrisa de un anciano cuando le da la mano a su nieto, cómo el viento mece las flores, haciendo que el polen viaje hacia un nuevo hogar, o la candidez de algunas aves que se posan relajadas en el agua. Instantes llenos de belleza que se convierten en eternos para los ojos que los contemplen, ya sea en su memoria o, como yo, a través del objetivo.

		Y, unos metros más adelante, de esa manera tan visceral que tiene la vida de comportarse, me doy de bruces con la que fue mi casa durante mis primeros doce años de vida.

		Antes de recrearme en ella, miro hacia la casa de los West, que parece vacía. Las enredaderas crecen a lo largo de la fachada y me pregunto cómo es posible que haya llegado a ese punto de dejadez, por qué nadie la ha comprado después de tanto tiempo, cuando esta es una de las mejores zonas de Santa Mónica, y si Aston y Liam sabrán el estado de abandono en el que se encuentra el que fue su hogar.

		En la mía, sin embargo, hay un coche en el garaje. Supongo que pertenecerá a la misma familia a la que mis padres le vendieron la casa. Tía Heather fue la que se encargó de los trámites, yo no les pongo cara.

		Miro hacia mi ventana y un recuerdo me viene a la memoria. Los gritos, los reproches. La primera vez que me quedé a dormir en casa de Dotty y descubrí «Donde los sueños se hacen realidad».

		

		Normalmente me escondía en mi cuarto, arropada bajo las sábanas, pero ese día estaba cenando en la cocina cuando se pusieron a discutir. Cada vez lo hacían con más frecuencia, y cuando eso pasaba, ninguno de los dos se acordaba de mí.

		Salí al jardín, asustada por la vehemencia de los gritos.

		—¿Qué haces aquí fuera tan tarde, mocosa? —Me sobresalté, no por primera vez aquella noche, al oír la voz de Aston. Estaba en el porche trasero, el que daba a la piscina.

		—As —tartamudeé.

		Se alarmó rápidamente al notar que me ocurría algo. Cogió mi cara entre sus manos y se afanó en limpiar las lágrimas que yo no dejaba de derramar en silencio.

		—¿Qué pasa, Mads?

		—Tengo miedo —musité. Mis padres nunca se habían puesto agresivos entre ellos ni conmigo, pero yo aún no entendía el daño que se hacían con las palabras.

		Dirigió la vista a la puerta por la que acababa de salir y nos quedamos en silencio. No tuvo que acercarse a la casa para saber lo que sucedía en el interior. Los gritos se escuchaban desde allí.

		—¿Se están peleando?

		—Papá y mamá no se llevan bien.

		—No te preocupes, pequeña. —Era la primera vez que me llamaba así—. Hoy dormimos en casa de la abuela, Liam, tú y yo.

		—¿Qué? —me extrañé. Nunca había dormido fuera, tenía nueve años.

		—Hablaré con ella y se encargará de todo. Siempre lo hace.

		Cogí su camiseta entre los puños y me aferré a él como si fuera mi ancla. En aquel momento, sin duda, lo era. Incluso aunque al día siguiente volviéramos a chincharnos y a llamarnos mocosa y gruñón.

		Quizá debería haberle preguntado por qué estaba él fuera de casa a aquella hora. No lo hice. En ese momento solo me preocupaba lo que pasaba en la mía.

		Mamá solía repetirme que la familia siempre debe permanecer unida, pero no es verdad. Ese día aprendí que, si la familia se hace daño, seguir juntos no está bien. Y también que la familia no solo la hace la sangre.

		Diez minutos después, Dotty vino a recogernos. Mi madre se negó a dejarme ir al principio, pero ella la acabó convenciendo. Por el camino, nos prometió que haríamos un fuerte con almohadas y cojines, y que veríamos juntos la peli de Los Goonies. Y sonreí.

		As me ofreció un hogar cuando aún no sabía que el suyo se estaba desmoronando. Mi hogar era él.

		

	
		14: It Never Rains in Southern California

		

		ASTON

		

		—¡Todos a la mesa! —nos llama Morgan.

		—¿Crees que le gustará la carta? —me pregunta Nat con voz esperanzada.

		—Claro que sí, enana. Estoy seguro.

		—A quien no debería gustarle es a ti, que no tienes edad, joder —espeta Jackson.

		—¡Esa boca! —le regaña su madre.

		—Has dicho una palabrota. —Lo señala Nat.

		—Esta es una casa de locos —comenta su padre.

		La abuela se ríe y Liam y yo nos miramos. La familia Gordon es el ejemplo perfecto de lo que nos hubiera gustado tener en nuestras vidas: amor, respeto, cariño y armonía entre todos. Por eso nos gusta tanto venir aquí, aunque, a la vez, nos recuerde las cosas que hemos perdido.

		—¿Lo tenéis todo listo para el jueves?

		A veces James se comporta como un padre con nosotros sin ni siquiera darse cuenta.

		—Sí, señor —le responde Liam—. La abuela y yo fuimos a comprar el material la semana pasada.

		—¿Y tú no fuiste, Aston?

		Trago la cucharada de sopa antes de contestar.

		—No pude acompañarlos. Tenía turno en la cafetería.

		—Siempre le digo que trabaja demasiado, pero no me hace caso —se lamenta la abuela.

		—Jackson también lo hace. Es bueno que los chicos tengan responsabilidades, Dotty.

		—Sí, pero yo cojo los dos días de descanso —aclara mi amigo—. Aston pide más turnos de los que le corresponden.

		Le gruño en respuesta.

		—Cuando empiecen las clases trabajaré solamente tres tardes a la semana, así que tengo que aprovechar el verano.

		Si no fuera por el dinero que ahorramos Liam y yo con nuestros respectivos trabajos, apenas podríamos cubrir los gastos de la casa, la ropa, el coche y las cosas del instituto. Y ya me jode no poder trabajar más durante el curso, pero, de ser así, no me quedaría tiempo para estudiar.

		Liam me mira y sé lo que piensa. Sé que se siente culpable, pero no debería. Cuando tuvimos que decidir quién dejaba el equipo, no hubo ninguna duda de que sería yo. El hockey es su sueño, no el mío, y nada me hace más feliz que ver cómo lo cumple. Además, él también seguirá contribuyendo con las clases de surf todos los sábados durante el curso.

		—Este año llevaré yo el periódico —comenta Jackson—. Te daré más reportajes y estoy seguro de que conseguirás una beca.

		—Es muy buena idea. ¿Ya has pensado lo que quieres hacer, cielo? —me pregunta Morgan. Es una mujer muy dulce.

		—Supongo que Periodismo, como Jackson.

		—Hay más carreras si lo que quieres es escribir —murmura Liam.

		Aprieto los dientes. Escribir no nos va a dar de comer ni un futuro sólido al que aferrarme cuando quiera buscar un trabajo. Escribir no es una posibilidad realista para mí.

		—Claro, mi niño, debes hacer lo que realmente quieres —me aconseja la abuela, que siempre nos apoya en todo.

		—¿Podemos dejar de hablar de esto?

		—Filología, Literatura, Comunicación…

		—¡Cállate, Liam!

		—No le hables así a tu hermano —me regaña ella.

		—Tengo un amigo en Stanford que ofrece becas de colaboración en proyectos literarios desde el primer curso. Podría hacer una llamada —dice James.

		—¡Sería genial! —exclama Liam.

		—Muchas gracias, pero no será necesario.

		—No seas cabezota, colega —me pide mi hermano—. Estarías a solo veinte minutos en coche de San José.

		—Y a cinco horas y media de la abuela.

		Liam se calla. Sabe por qué lo digo.

		—Hay vuelos directos. Llegaríamos aquí en un par de horas.

		—Demasiado para mí.

		—¿Pero no para mí? —Frunce el ceño—. Miramos los vuelos juntos y me dijiste que estaba muy cerca, que era perfecto.

		¿Cómo le hago entender que el hecho de tener que coger un avión para ver a la abuela ya es demasiada distancia? Aunque el trayecto dure una hora. Si pasa algo, si hay cualquier emergencia, necesito estar aquí. No quiero alejarme tanto y la universidad que he escogido está a tan solo quince minutos en coche desde nuestra casa. Podré ir y volver todos los días.

		—Mi niño…

		—Tengo decidido que voy a ir a la Universidad del Sur de California y no se hable más —los corto—. Muchas gracias de todas formas, señor Gordon.

		Esto es lo que quiero y lo que siento que debo hacer. La abuela siempre lo ha dado todo por nosotros, no puedo dejarla tirada para hacer mi vida. No sería justo.

		Durante el resto de la comida, la conversación gira por otros derroteros. Sé que Liam está preocupado, porque me mira de vez en cuando para que le haga algún gesto tranquilizador.

		Tiene razón, yo mismo le dije que era un vuelo corto y lo es. Ni siquiera va a salir del estado de California. Pero ahora creo que siente que, por irse, quiere menos a la abuela, y le hago saber que no es así antes de que Jackson y yo recojamos nuestras cosas para ir a La Bohème.

		—En serio, Liam, deja de preocuparte, ¿vale? Los San José Sharks son tu sueño.

		—Pero yo también quiero que tú cumplas los tuyos. Y la abuela. Estoy seguro de que no va a permitir que te quedes aquí solo por ella.

		Pongo una mano en su hombro.

		—Todavía hay tiempo, ¿vale? Ya lo hablaremos.

		—Vale —cede con el ceño fruncido, y ese gesto me trae a la cabeza demasiados recuerdos.

		

		Esa noche no pude dormir. Estuve vigilando el sueño de Liam, por si se despertaba y preguntaba por mamá. No sé qué hora sería cuando la abuela abrió la puerta de mi habitación, donde estábamos los dos acurrucados en mi cama.

		—Mi niño, ¿estás despierto?

		Me levanté muy sigiloso y salí intentando no despertarlo. Cuando cerré la puerta tras de mí, me abracé a la cintura de mi abuela.

		—Ya está, no te preocupes. —Me acogió entre sus brazos, frotando mi espalda sin descanso.

		Cada vez que la abuela decía que no me preocupara, me preocupaba aún más. A lo mejor era porque la conocía. A lo mejor era porque intuía lo que iba a ocurrir.

		—¿Cuándo vuelve mamá?

		—Pronto, ya verás.

		—¿Y el monstruo?

		Ella me miró con una sonrisa triste.

		—No volverás a verlo en una larga temporada. —Besó mi cabeza con mimo—. ¿Por qué no bajas a desayunar? Yo me quedo con tu hermano.

		Asentí, aunque tenía el estómago cerrado. Bajé a la cocina. Encima de la mesa había unas tostadas con mantequilla y mermelada, y un vaso de leche.

		Cogí el taburete para alcanzar el cacao en polvo, sin tener en cuenta que cojeaba un poco. El extremo de una de las patas se había roto y nadie lo había arreglado.

		Me puse de puntillas y me erguí, estirándome todo lo que alcanzaba mi brazo. Toqué el bote con la punta de los dedos, solo necesitaba un impulso más, pero se me resbaló el pie y caí de bruces contra la encimera, dándome un golpe en la frente.

		Me dolía mucho. Me puse a llorar, pero lo hice tan bajito que la abuela no me oyó. Me quedé allí solo, en el suelo, no supe durante cuánto tiempo, con la cabeza entre las manos y los codos en las rodillas.

		—Mi niño, ¿qué te ha pasado? —En cuanto la abuela me vio, se apresuró a venir en mi ayuda—. ¿Cómo te has hecho ese chichón?

		Al verla, me puse a llorar de nuevo. Liam, que iba detrás de ella, también comenzó a llorar en cuanto me vio a mí.

		—Vamos, vamos, tranquilos. —Se sentó a mi lado para abrazarme y le dijo a Liam que viniera. Luego nos pidió que cerráramos los ojos y nos besó los párpados con cariño—. Ya está, ¿lo veis? No pasa nada. —No dejó de susurrarnos palabras de consuelo mientras nos acunaba.

		Un rato después, cuando nos calmamos, le conté lo que me había ocurrido. Ella nos pidió que nos cambiáramos de ropa y pasamos el resto del día en urgencias para que me hicieran pruebas en la cabeza.

		Allí, en la sala de espera, entendí que la abuela era mi puerto seguro. Nuestro futuro todavía iba a dar muchas vueltas, pero siempre la tendríamos a ella para que nos sujetara.

		

	
		15: Forgiving Me

		

		MADISON

		

		Las clases no empiezan hasta el jueves, así que Ari y yo aprovechamos para ir a la playa y tostarnos un poco al sol mientras vemos a Liam enseñar a los críos a hacer surf. Es adorable, en serio. Adorable nivel «lo quiero como padre de mis hijos», o eso deben de pensar las madres de sus alumnos, que no paran de hacerle ojitos.

		—¿Todos los días es así?

		—Todos —me confirma Ari.

		Está tendida en la toalla, con las gafas de sol puestas, pero sé que su mirada está fija en Liam. Él habla animadamente con una mujer, que no para de tocarle el brazo y reírse, aunque no pierde de vista a los niños, que están en la arena, subidos a sus tablas, ensayando el salto y cuadrando la postura de los pies.

		Por fin, varios minutos después, Liam se despide de ella y los manda a todos al agua. Son siete —cuatro niñas y tres niños—, y aunque parecen unos pequeños alborotadores, están muy pendientes de todas las indicaciones que les da su monitor.

		—Cuando cojas un poquito de color, podemos empezar a practicar nosotras.

		La miro mal, porque dice que no nos levantaremos de las toallas hasta que deje de parecer una vampiresa.

		—Me caes fatal ahora mismo.

		Se encoge de hombros y da un sorbo al cóctel que se ha pedido en La Bohème. Yo no he entrado. No quería ver a Aston después de cómo se comportó conmigo en la hoguera.

		—Lo superarás.

		Pasamos la mañana charlando con Liam de vez en cuando, disfrutando de la emoción de los críos y poniéndonos al día sobre todo lo que nos ha ocurrido durante estos años.

		Sé que Ari se calla muchas cosas, y me parece muy egoísta pedirle que me las cuente cuando yo no lo hago. Me gustaría poder darle algo de mí que elimine la barrera que hay entre las dos, porque la confianza no es solo prestarse ropa o hablar de chicos. Las amigas están en lo bueno, pero sobre todo en lo malo, y quiero que ella sepa que puede contar conmigo siempre.

		Así que, cuando se hace un silencio, me armo de valor.

		—Ari, yo… —No sé cómo explicarle lo que me ocurrió, y aún no estoy lista para abrirme en canal, pero le ofrezco la verdad que admití cuando decidí volver—. Yo… me perdí. Mi padre pasaba todo el día trabajando y mi madre, la única constante en mi vida, me abandonó.

		Mi amiga se quita las gafas de sol con el ceño fruncido.

		—¿Cómo? —Parece no creérselo. Yo tampoco quise verlo durante demasiado tiempo.

		—He estado muy sola. —Cojo aire hasta llenar mis pulmones y lo suelto despacio. Me resulta increíble estar pronunciando estas palabras en voz alta. He trabajado mucho con mi psicóloga hasta llegar a entender que las acciones de los demás no dependen de mí y, aun así, todavía me cuesta—. Y siento si en el proceso fui yo quien te abandonó a ti, porque nunca fue mi intención. Liam y tú, incluso Aston —bromeo cuando una lágrima recorre mi mejilla— erais lo mejor que tenía en mi vida.

		—Hazme un hueco. —Se sienta en mi toalla, enfrente de mí, y coge mis manos entre las suyas, mirándome a los ojos—. Me dolió, Maddie, pero esperaba que tuviéramos esta conversación en algún momento. Una amistad como la nuestra no se olvida en cinco años, ni en toda una vida.

		Sé que Ari no es de lágrima fácil, por eso no puedo evitar que mis ojos se humedezcan cuando veo que los suyos están empañados.

		—Lo siento muchísimo.

		—Deja de sentirte culpable, ¿vale? —Se apresura a limpiar mi rostro antes que el suyo, como si no se diera cuenta de que ella también está llorando—. Solo dime cómo puedo ayudarte.

		—Quiero volver a ser la de antes.

		—Si eso es lo que quieres, lo conseguirás. Y hay una cosa en la que no estoy de acuerdo contigo. —Trago saliva—. Has dicho «erais» y deberías haber dicho que «somos» lo mejor que sigues teniendo, porque ¿no pensarás que te has librado de nosotros?

		Niego con la cabeza, esbozando una sonrisa.

		—Sé que no y no te imaginas cuánto os agradezco que me hayáis recibido con los brazos abiertos. Al menos, Liam y tú.

		Nos abrazamos y ella comenta en mi oído.

		—Entrará en razón, ya lo verás.

		Espero que esté en lo cierto, pero, conociendo a Aston, no las tengo todas conmigo.

		—¿Y tú, Ari? ¿Cómo estás tú? De verdad.

		Ella toma aire, igual que he hecho yo unos minutos antes, supongo que sopesando cuánto va a contarme.

		—Estoy bien el 90 % del tiempo, cuando mis padres están de viaje de negocios y puedo ignorarlos dándole a un botón. —Intenta sonreír y la mueca que le sale me resulta dolorosa—. El otro diez sobrevivo a sus exigencias e intento hacerlos felices.

		—Ari…

		—No pasa nada. —Vuelve a su toalla y se coloca las gafas de sol—. Tampoco me piden que haga milagros, puedo soportarlo.

		No quiero que se sienta peor, así que no insisto en el tema. Ya me parece que ambas hemos dado un gran paso adelante hoy.

		—Ayer estuve en Ocean Park, necesitaba ver mi antigua casa.

		—¿Y cómo fue?

		Me encojo de hombros.

		—La vi diferente, fría. No sé, parecía que nunca hubiera sido mi casa, que todo lo que vivimos allí fue como un sueño.

		—O una pesadilla… —Sacude la cabeza y suspira—. Te entiendo. Se me hace raro ser la única que siga viviendo en el barrio.

		—¿Sabes qué pasó con la casa de los West?

		—La embargaron.

		Frunzo el ceño.

		—¿Cómo llegaron hasta ese punto?

		Ari suspira.

		—Adquirieron muchas deudas y se hizo insostenible conservarla. Fueron tiempos de mierda, ya te lo dije.

		Me quedo pensativa. La familia West parecía tan ejemplar que me cuesta visualizar que hayan acabado así. Faith era dulce y cariñosa, y Thomas siempre nos hacía reír.

		

		Un rato después, los niños corren como locos por la orilla cuando aparecen sus madres, y Liam viene hacia nosotras sacudiéndose el pelo mojado y lanzando gotas de agua por todas partes. Luego se quita el neopreno hasta la cintura y deja su torso al aire. A más de una se le cae la baba al verlo, y yo me incluyo. Está tremendo.

		—¿Cómo están mis chicas favoritas? —nos pregunta, sentándose entre las dos toallas—. Que no se entere mi abuela de que os he llamado así, que siempre le digo que mi favorita es ella.

		Me río. Sé cuánto adora a Dotty.

		—Yo tengo calor, pero aquí la dictadora parece una extensión del sol. —Alzo una ceja y desafío a Ari a contradecirme.

		—Perdona si procuro que no seas una muerta viviente. Solo te falta andar con los brazos levantados para que te contraten de zombi en Hollywood.

		Pongo los ojos en blanco.

		—¿Tú qué opinas, Liam? —le pregunta para tener un aliado. Él se esmera en repasarme de arriba abajo como si no me tuviera ya lo suficientemente vista.

		Llevo un bikini azul y nada más. No hay mucho que mirar.

		—Yo no puedo opinar, siempre os veo bien.

		Ari le da una palmada en el brazo, aunque en el fondo se nota que le ha gustado la respuesta.

		—En fin, no me extraña, estamos buenísimas. —Se apoya en su hombro y me mira como si me hubiera hecho el favor de mi vida—. Y encima te he echado protector solar y estás hidratada, ¿qué más necesitas?

		—Uhhh, ¿le has echado cremita en la espalda? —Liam se frota las manos—. Ha debido ser todo un espectáculo.

		—Ni te imaginas —exagera la otra. Si es que son tal para cual—. Hemos provocado incluso un accidente de tráfico.

		—He oído unas sirenas, pero pensaba que eran por mí. Estoy muy follable cuando hago de profe, tiendo a provocar un par de infartos.

		—Sí, o urticaria, depende del día —bromea Ari—. Por cierto, ¡hoy tampoco has ahogado a nadie!, ¡bien hecho, West! —Chocan las manos como hacíamos antes, con nuestro saludo secreto, y luego las extienden hacia mí para que yo haga lo mismo.

		Tengo ganas de llorar. Lo juro. Y también de reír. Mucho y muy alto. Hasta descargar en ese sonido todo lo que no puedo decir con palabras.

		

	
		16: I’m Still Living with Your Ghost

		

		ASTON

		

		La abuela ha intentado sacar el tema de la universidad, pero lo he evitado a toda costa. Eso sí, no sé durante cuánto tiempo más podré hacerlo, porque tengo claro que esta mujer consigue todo lo que se propone.

		Para despistarla, cojo la tabla y salgo a hacer surf. Ya es de noche, pero lo prefiero. Hay menos gente en la playa y hoy parece que se pueden coger buenas olas. El mar está algo revuelto. El mar y yo lo estamos. Tan en sintonía como siempre.

		Respiro. Ahí viene. Sé el momento exacto en el que tengo que ponerme de pie porque la ola me avisa mientras se forma. Es como si me dijera: «Ahora. Hazlo. Vénceme». Y yo lo hago. Y entonces, en ese segundo en el que la surco, no pienso en nada más. Y es la sensación más increíble del mundo.

		Podría quedarme horas, días, viendo cómo las olas rompen contra la arena. A veces suaves, sin que las vea venir; otras con furia, rugiendo como un león enjaulado, tal y como me siento yo en este momento.

		Hace media hora que he salido de La Bohème y estoy reventado. Es el último día que trabajo a jornada completa y me he tirado toda la tarde repasando el inventario con Vic, mi encargada, y enseñando a Tiffany, la camarera nueva, dónde está todo.

		Vuelvo a casa, me doy una ducha y pongo la mesa. Ya estamos cenando cuando aparece Liam. Por lo que sé, ha pasado el día fuera con Madison y Ari. Me pregunto qué habrán estado haciendo y espero que la abuela, con sus dotes detectivescas, se lo sonsaque.

		Podría haberlo averiguado yo, porque Ari viene todas las mañanas a la cafetería a pedir un cóctel de frutas, pero hoy ha añadido un café para Mads y ahí ha sido cuando he caído en la cuenta de que ni siquiera sé cuándo empezó Madison a tomar café ni cuántas primeras veces más habrá tenido sin mí.

		—Hola, tesoro. ¿Has cenado ya? —Liam le da un beso en la mejilla, suelta su mochila en el suelo y se sienta con nosotros.

		—No. Ari tenía que irse pronto.

		—¿Dónde habéis estado?

		—En el Steakhouse. Nick tenía ensayo esta tarde y necesitaba público. —No me pasa desapercibido el tonito con el que lo pronuncia. Es verdad que Nick puede ser muy repelente cuando quiere.

		Intenta coger una patata del plato de la abuela, pero ella le da un manotazo.

		—Lávate las manos antes de tocar mi comida —lo reprende—, y no dejes las cosas por medio, que la cocina no es un estercolero.

		—Voyyy —rezonga él, como si le costara la misma vida hacerlo. Si es que es un crío. No madura.

		—Oye, mi niño —se dirige a mí—. ¿Querrías hacerle un favor a esta pobre anciana?

		Verás lo que me va a pedir. Como si no le conociera ya ese tono lastimero.

		—Depende de lo que sea.

		—Es que he hecho un bizcocho esta tarde para las Sullivan, pero mis piernas ya no son lo que eran. ¿Te importaría llevárselo?

		Sé que no es verdad, que anda todos los días por el paseo marítimo, va a la tienda, cocina y arregla la casa porque necesita moverse o se le cae encima, como siempre nos dice. Pero siento tanto miedo de que llegue el día en que eso sea real, que se deteriore y sus piernas no le respondan, que se me coge un pellizco en el estómago que me quita todo el hambre que tengo.

		—¿Por qué no se lo lleva Liam? Es su amiguito del alma.

		Mi hermano reaparece justo en ese momento, como si lo hubiera llamado.

		—Cualquiera diría que te molesta —me espeta, calentando el filete con patatas en el microondas.

		—¿Y por qué habría de molestarme?

		—No lo sé, tú sabrás.

		—Por nada.

		—Ya.

		—Ya.

		—Ya —repite. Podríamos tirarnos así toda la noche, pero valoro mucho mi tiempo.

		—Yo estoy muy ocupado en la cafetería, abuela.

		—Puedes ir mañana al mediodía, viven a solo cinco minutos.

		Si es que la tengo calada. Estoy tentado de preguntarle qué plan maléfico ha urdido y por qué soy yo el objetivo principal de sus maldades, pero es mi abuela. No puedo negarle nada.

		—Está bien, iré mañana.

		—Y de paso invítalas a almorzar cuando Heather tenga un día libre en el hotel.

		Liam aprieta los labios para no echarse a reír, y yo tengo ganas de decirles cuatro cosas a los dos.

		

		∞∞∞

		

		La mañana siguiente pasa rápido. Ari vuelve a repetir el pedido, pero no veo a Mads. Supongo que la espera fuera y no sé por qué me molesta tanto que esté siguiendo al pie de la letra lo que le pedí: que se alejara de mí, ni por qué estoy tan nervioso por encontrarme con ella luego.

		Después de almorzar, cojo el maldito bizcocho y voy a su casa. Sé que está aquí porque Liam me lo ha dicho. Y me lo confirma siendo ella quien abre la puerta.

		Frunce el ceño como si no esperara verme allí, sosteniendo la fuente de cristal con una mano. «Cualquiera diría que lo hago todos los días», ironizo en mi cabeza. No me aguanto ni yo.

		—Hola —gruño. Al final va a tener razón en el apodo que me puso.

		—Hombre, Astoncito, ¿cómo tú por aquí?

		Cruza los brazos y se apoya en el marco de la puerta. Qué parecida es a mí, joder.

		Lleva un vestido ceñido en la cintura y con vuelo desde la cadera, que le acaricia los muslos cada vez que mueve las piernas. Por mi mente pasan miles de cosas indecentes, como aprisionarla contra la pared y morderle ese labio inferior que me tienta tanto, o darle la vuelta, deslizarle la mano por el muslo hasta alcanzar el bajo de ese increíble vestido, mientras le susurro guarradas al oído, y hacerla gemir.

		En fin, le doy el pésame a mi creatividad por tener un montón de planes que jamás se llegarán a cumplir, alargo los brazos y le ofrezco el bizcocho.

		—Toma. De parte de mi abuela.

		Ella lo coge con una sonrisa genuina.

		—Mmm —ronronea y ese sonido va directo a mi zona más sensible—. Dale las gracias de mi parte.

		La gata de su tía se le cuela entre las piernas y le pone las dos patas delanteras encima, pidiéndole comida. Hacía siglos que no la veía.

		—Huele muy bien, ¿a que sí? —le dice, rascándole la cabeza con la mano libre.

		Carraspeo.

		—También quiere invitaros a almorzar a tu tía y a ti cuando ella no tenga turno en el hotel. —Lo suelto todo de carrerilla, sin expresión alguna en el rostro.

		—Guau, se nota que te hace ilusión, ¿eh? —se burla. Dios, la odio—. Tendré que preguntarle a mi tía.

		—¡Contad con nosotras el miércoles! —Se oye la voz de Heather desde alguna parte de la casa. Supongo que demasiado cerca, si está pendiente de nuestra conversación.

		—Tiene el oído muy fino —me aclara Mads.

		—Vale.

		—Bien.

		Me doy la vuelta, dispuesto a largarme de allí cagando leches, pero me llama.

		—¡Aston! —Dudo si girarme, pero siempre he pensado que hay que enfrentar las cosas de cara, así que allá vamos—. ¿No me has echado de menos? ¿Ni siquiera un poquito?

		No sé por qué impulso me muevo. Quizá por el de aquel chico que tuvo que ser fuerte si quería sobrevivir. Quizá por el del niño empeñado en salvar a todo el mundo. O puede que por el de aquel chiquillo que creía que debía exponerse él si quería proteger a los demás.

		Imprudente.

		Dañado.

		A pecho descubierto.

		El caso es que termino acercándome a ella, que me mira expectante, sin saber cuál va a ser mi siguiente movimiento.

		Acuno su cara entre mis manos, ignoro el estremecimiento que me recorre el cuerpo y respiro lo que éramos durante unos efímeros instantes, antes de darle un beso en la frente. Y entonces respondo:

		—Aún lo hago.

		

		MADISON

		

		«Aún lo hago».

		Estoy aquí y sigue usando el presente.

		Y me rompe en mil pedazos.

		

		∞∞∞

		

		El miércoles por la mañana, cuando bajo a desayunar, tía Heather ya está despierta y esperándome.

		—¡Buenos días! —Envidio su energía más que cualquier otra cosa en el mundo.

		Me sirvo un café, cojo unas tostadas y me siento en uno de los taburetes de la cocina.

		—¿Estás emocionada por empezar las clases mañana?

		—Hombre, tanto como emocionada…, no lo describiría yo así. —Doy un mordisco a la tostada—. Pero sí tengo ganas de tener una rutina.

		La verdad es que estos días de vacaciones me han venido muy bien para desconectar del caos de Boston. Soy una persona diferente aquí, pero necesito hacer algo más que ir a la playa si quiero tener la mente ocupada.

		—Venga, ¡un poco de entusiasmo! Este año va a ser genial.

		—Se nota que fuiste animadora en tus tiempos.

		—¿Mis tiempos? —Se hace la ofendida—. Jovencita, cualquiera que nos oyera diría que tú eres la adulta y yo la adolescente.

		—En eso estoy muy de acuerdo.

		Después de desayunar, subo a vestirme. No sé qué ponerme —y tampoco tengo tanta ropa como para tardar una hora en decidirme—, pero es que estoy nerviosa por el almuerzo y quiero sentirme segura, así que escojo uno de los vestidos que me compré con Ari. Es rojo, de tirantes anchos, largo hasta los tobillos y con el escote redondeado. Me calzo las sandalias y me maquillo de forma muy sutil.

		Tía Heather y yo vamos dando un paseo hasta casa de Dotty.

		—Tranquila, todo irá bien —me dice antes de llamar a la puerta. Pero es mentira. No tengo ni un poquito de suerte en esta vida, porque quien la abre es Aston.

		—Hola. Pasad —dice mirando a mi tía.

		¿Así que esas tenemos? ¿Piensa ignorarme durante todo el almuerzo? Menos mal que Dotty aparece detrás de él con los brazos extendidos.

		—¡Qué alegría teneros en casa! —Le da dos besos a mi tía y luego voy yo—. Estás preciosa, cariño —comenta, feliz—. ¿A que sí, mi niño? ¿A que Madison está preciosa?

		Aston bufa y se encoge de hombros. Así, sin miramientos.

		De verdad, no puedo odiarlo más en este momento.

		—Mi niño… —lo regaña.

		—Psss —resopla—. Supongo.

		Su abuela intenta darle un pellizquito en la cintura que él esquiva con muy poca elegancia.

		—¿Dónde está Liam? —pregunto para trasladar el foco de atención.

		—Tiene que estar al llegar. Iba a acompañar a Ariadna a su casa —explica Dotty—. Sentaos, venga, sentaos —nos invita cuando llegamos al salón.

		La mesa está puesta en el centro, pero se ve que no es su sitio habitual porque el rincón en el que siempre ha estado se ha quedado vacío. El sofá está relegado a la pared del fondo y la tele encendida, pero muy bajita, como si solo estuviera funcionando para que hubiera algún tipo de ruido.

		—No tenías que haberte molestado tanto, Dotty —le dice mi tía, y ambas se enzarzan en una conversación sobre dónde ha comprado el mantel y el centro de flores, que son ideales.

		Aston me mira, por fin, algo incómodo. Yo también lo estoy. Después de nuestro último encuentro tengo mil preguntas que hacerle y, a la vez, creo que prefiero callar para no estropear más lo que sea que está pasando entre nosotros. Porque nos queremos, estoy segura, y nos odiamos, tampoco tengo ninguna duda de ello. Pero es que con él siempre ha sido así, solo que antes lo hacíamos por inercia, porque era nuestra forma de relacionarnos, y ahora parece que tenemos un motivo. Y lo detesto.

		Oímos una llave en la puerta y miro a Liam esperanzada cuando entra. Es mi salvación.

		—Bueno, pero ¡qué bien acompañados estamos hoy!

		Va con el neopreno por la cintura. Estoy convencida de que le encanta enseñar carne porque, por mucho calor que pueda hacer todavía a esta hora, no debe de haber más de quince minutos desde la casa de Ari hasta aquí. En cambio, Aston va vestido con un vaquero y una camiseta azul de manga corta que le hace juego con sus espectaculares ojos y marca sus músculos, pero como se empeña en tener los brazos cruzados, no puedo ver bien su tatuaje.

		—Tesoro, cámbiate de ropa y lávate las manos, que vamos a almorzar ya —le dice Dotty a Liam, como si fuera un niño pequeño, después de recibir su beso en la mejilla.

		—A sus órdenes, mi sargento. —Se carcajea y yo lo hago con él mientras Aston, a su vez, pone los ojos en blanco y esboza una sonrisa preciosa. La de los hoyuelos.

		—¿Puedo ayudar en algo? —pido para tener una tarea que hacer. Y sí, me refiero a otra que no sea analizar cada mínimo gesto de Aston.

		—Hay que traer los entrantes y las bebidas —dice Dotty—. ¿Lo hacéis entre los dos, mi niño?

		Dios. Este almuerzo va a ser muy largo.

		

	
		17: California is Burning

		

		ASTON

		

		Se mueve por mi cocina como si la conociera. Vale, la conoce. Pero es que hace demasiado tiempo que no la pisa como para saber dónde está cada cosa. Somos personas de costumbres, lo reconozco. Y también me arrepiento. Desearía haber cambiado los platos de sitio para desconcertarla, o para que tuviera algo que preguntarme y rompiéramos este silencio autoimpuesto que tolero incluso peor que las palabras.

		Ahora mismo está abriendo el horno y sé que se va a quemar. La conozco.

		—¡Cuidado! —grito a la vez que le quito la bandeja de las manos con ayuda de un trapo.

		—¡Auch! —se queja y, automáticamente, se lleva dos dedos a la boca y se los lame de una forma que no me atrevo a describir.

		Joder.

		Joder.

		Quema. Y no me refiero a la bandeja.

		—Será mejor que los metas debajo del grifo.

		Por una vez en su vida, me hace caso sin rechistar. Y es que tiene que dolerle mucho más de lo que expresa, porque hay varias lágrimas acariciándole las mejillas.

		No tardo ni un segundo en coger sus manos entre las mías y observar hasta dónde llega el daño. Ella no protesta y, en cierto modo, eso me reconforta.

		Tiene las yemas rojas, pero no en exceso.

		—Traeré una crema para las quemaduras, espérame aquí.

		—No es necesario.

		—He dicho que me esperes aquí.

		Me asomo al salón de camino al cuarto de baño y veo que Liam tiene encandiladas a Heather y a la abuela. Genial. Cuando vuelvo a la cocina, Mads se está secando las manos en un trapo y tiene el ceño fruncido.

		—Lo siento. —Suspira—. Me duele, Aston.

		Voy corriendo a su encuentro. Literalmente. Aunque la cocina solo tenga dos metros de ancho. Es el instinto protector, que me gana la partida. Seguro.

		—Ya está, pequeña —susurro mientras unto sus dedos de crema. Cuando termino, Mads tiene los ojos empañados y parece sorprendida.

		—Gracias.

		Me separo de ella como si el que me hubiera quemado al tocarla fuera yo.

		—No es nada. Intenta no ser tan torpe la próxima vez.

		Llevo varios platos al salón, donde mi abuela se ha empeñado en poner la mesa como si tuviéramos que demostrar algo. Siempre hemos comido en la cocina y no se ha muerto nadie. ¿Y eso de sacar el mantel y la vajilla buena? No sé a qué se debe este empeño en aparentar, pero la he ayudado en todo lo que me ha pedido para darle el gusto. Y también le he prometido que me portaré bien durante el almuerzo, pero no sé si lo voy a conseguir, a juzgar por los temas de conversación que saca.

		—¿Tienes novio, Madison? Porque con lo bonita que eres tiene que haber algún chico por ahí, ¿no?

		Mi hermano se ríe y ella agacha la cabeza, como si estuviera muy concentrada en su plato, cuando en realidad está mareando la comida. Entrecierro los ojos. ¿Qué le pasa?

		La expresión de Heather es de compasión, y caigo en la cuenta de que no sé qué ha pasado con sus padres, con ella. No sé qué ha hecho que se sienta desamparada y eso me atormenta hasta lo imposible.

		—¿Has dejado algún cadáver en Boston? —Ese soy yo, en mi línea.

		Mads me fulmina con la mirada. Me gusta provocar esa reacción en ella. Con eso sí puedo lidiar.

		—Mi niño… —me reprende la abuela.

		—Solo estoy traduciendo lo que has dicho, por si no te ha entendido bien.

		—¿Y desde cuándo no me hago yo entender?

		—No es por ti, abuela. Es que Madison es de procesar las cosas despacio.

		—No, señora —le responde ella, ignorando mis pullas.

		—Llámame Dotty, cariño, ya te lo dije. «Señora» me hace parecer mayor.

		Mi hermano y yo reprimimos una carcajada.

		—Abu, deja a Maddie, que todavía se está adaptando —dice Liam, intentando desviar la conversación hacia temas más neutros, y yo agradezco que sea capaz de leerme tan bien.

		—¿Y cuánto tiempo necesita para adaptarse? Los jóvenes de hoy en día os agobiáis por todo. ¿Acaso le estoy pidiendo algo del otro mundo? Heather, ¿tú los entiendes?

		A buena le ha ido a preguntar. Le falta entre poco y nada para empezar a descojonarse. Noto cómo Madison le da una patada a su tía por debajo de la mesa. Esto es surrealista.

		—Adolescentes, Dotty —resuelve ella, como si eso lo explicara todo.

		—Bueno, seguro que no tardan en salirte novios o novias, lo que te venga mejor —dice mi abuela y se queda tan a gusto. Luego cambia de bando. Tiene para todos—. ¿Ariadna no podía venir, tesoro?

		—Sus padres se van mañana de viaje y tenía que almorzar con ellos —le responde Liam, que ya se está zampando el plato principal como si no hubiera un mañana mientras los demás seguimos todavía con la ensalada. Dice que enseñar le da hambre—. Vendrá después.

		—No me gustan nada los Brooks, esa niña parece que viva sola la mayor parte del tiempo.

		—Se lleva muy bien con la mujer que trabaja como interna en su casa.

		—Pero eso no sustituye a los padres, tesoro —se queja ella—. ¿Ni siquiera van a quedarse para su primer día de clase?

		—Tiene diecisiete años, abu, no necesita que la lleven de la manita.

		Y eso es suficiente para volver a relatar que los tiempos de antes no son los de ahora y que ella cogía a su hija del brazo incluso a los treinta.

		Reprimo el sentimiento que me invade al recordar a mi madre, igual que hago todos los días de mi vida. Incluso Liam ha perdido su sonrisa. Heather nos mira a uno y a otro, pero es Madison la que rompe el silencio que se ha instalado en la mesa.

		—Vamos a hacernos una foto. —Saca el móvil para hacer un selfi y yo me aparto.

		—Ni se te ocurra.

		—¿Qué pasa? —Alza una ceja—. ¿Eres famoso y yo no me he enterado? A ver si vamos a tener que pedirte audiencia a partir de ahora.

		Resoplo.

		—No me gustan las fotos, y punto.

		—¿Desde cuándo?

		—Desde siempre.

		Me mira sospechando que miento, pero no es así. Odio las fotos. Odio los momentos que se quedan encapsulados en un recuerdo que no vuelve a repetirse. Y no quiero sonreír si no lo siento.

		—Pasa de mi hermano, Maddie. Se cayó de cabeza cuando era pequeño y se ha quedado así de capullo.

		Le pongo mala cara a Liam, que parece que se ha confabulado con la abuela para amargarme la existencia.

		—Mi niño, ven a mi lado, anda —me pide ella con carita de chantajista.

		Refunfuño y obedezco a regañadientes.

		—Qué pena que no salga también Ariadna, ¡erais inseparables de pequeños! —comenta Heather.

		—Calla, calla. En la de líos que se metían.

		—Pero eso era culpa de Maddie y Aston, abuela —recuerda Liam—. Yo no rompía un plato.

		—No, tú te cargabas la vajilla entera —le espeto yo, y no puedo reprimir el recuerdo que asalta mi mente.

		

		—Mamá me ha comprado un móvil. —Madison daba saltitos de felicidad mientras nos ponía delante de la cara la caja con el teléfono.

		Parecía haber salido corriendo para enseñárnoslo y ni siquiera la había abierto. Si es que era una cría.

		Todos habíamos pedido uno por nuestros cumpleaños, y nuestros padres habían accedido. Yo ya tenía el mío, ahora le tocaba a Mads, luego iría Ari y, por último, Liam.

		—Ya era hora —dijo mi hermano.

		—Yo estoy deseando tener el mío —comentó Ari con aire risueño.

		—Anda, trae. —Le quité la caja de las manos, saqué el móvil y empecé a configurarlo.

		—Oye, no es justo que tú sepas mi contraseña y no me digas la tuya —dijo Mads arrugando la nariz, como hacía siempre que algo no encajaba con sus planes.

		—Es la misma: 1610. Los días de nuestros cumpleaños.

		—Los días de nuestros cumpleaños —dijimos al mismo tiempo.

		—¡Embrujada! —pronuncié rápidamente y me eché a reír.

		—¡Ahora no puedes hablar hasta que alguien diga tu nombre! —exclamó Ari mientras Mads nos lanzaba a todos miradas de fastidio.

		—Vaya, vaya, mocosa, te tengo a mi merced y pienso divertirme —comenté socarrón.

		Ella intentó sobornar a Ari con una chocolatina que guardaba en el bolsillo, pero no lo consiguió. Ariadna Brooks era una chica con las ideas claras y una fortaleza de hierro. Luego se acercó a Liam y empezó a rogarle uniendo sus manos, mientras mi hermano negaba con la cabeza.

		—No. Si quieres que diga tu nombre, tendrás que ofrecerme algo a cambio.

		Mads alzó las manos en el aire, preguntando sin palabras qué quería.

		—Un beso —dijo mi hermano, y yo fruncí el ceño—. Has besado a Aston, yo también quiero.

		Mads bufó como si lo que le estuviera pidiendo fuera una tontería. Ella y yo nos habíamos dado un beso por una apuesta tonta y ni siquiera nos gustó. ¿Por qué Liam quería besarla?

		Ari los miraba expectante. Mads asintió con la cabeza y se acercó a él.

		No me importaba, por supuesto que no. Yo estaba por encima de todo eso. Aun así, cuando sus cabezas ya estaban muy cerca, cerré los ojos.

		—¡En la cara no, en los labios! —exclamó Liam.

		Entrecerré los párpados y vi que Mads hacía una mueca, acortaba la distancia y le plantaba un pico.

		—Ya lo tienes —los interrumpí con una sensación rara en la boca del estómago—. Te he grabado mi número.

		Ella se olvidó de Liam y miró el móvil, en el que había escrito la palabra «Dios».

		—¡Serás tonto! —exclamó en voz alta.

		—¡Has perdido! —dijo Ari.

		—Pues no era para tanto —refunfuñó mi hermano.

		Mads nos ignoró a todos y se dispuso a cambiar el nombre por el de «Gruñón».

		—Así te voy a llamar a partir de ahora. ¿O prefieres Gruñoncito?

		Solté una carcajada y ella me sacó la lengua. Luego corrimos hacia la playa y jugamos un rato con las olas.

		Ese día decidimos que necesitábamos una tabla de surf.

		Dos semanas después, besé a Danna.

		Un mes más tarde, Mads se marchó.

		

	
		18: Nevermind

		

		MADISON

		

		El almuerzo está siendo un desastre. O no. No lo sé. No tengo ni idea de cómo calibrar la acidez que me ha provocado que Dotty me pregunte si tengo novio, con la dulzura de la voz de Aston llamándome «pequeña» mientras me curaba la quemadura de los dedos, o que por fin haya podido ver el tatuaje de su antebrazo en todo su esplendor. Porque me ha sorprendido. Mucho.

		Se trata de la misma frase que tiene Liam en el pecho: «Live and learn», pero sus letras están envueltas en un círculo del que salen llamas negras y debajo pone «Incondicionalmente» con una letra muy pequeña. Tan diminuta que tienes que fijarte muy bien para saber que está ahí. Y me ha faltado poco para quedarme con la boca abierta, porque conozco perfectamente el significado de esa palabra. O lo que significaba para nosotros, al menos.

		—Y entonces… —bla bla blá, desconecto.

		Tía Heather se ha adueñado de la conversación y no para de contar anécdotas de los clientes del hotel, lo que es de agradecer, porque le saca unas cuantas carcajadas a Dotty y evita que este almuerzo sea aún más incómodo.

		Liam está escribiendo algo en su móvil. Aston ha vuelto a cruzarse de brazos y finge prestarle atención a mi tía, esperando agónicamente que esta tortura acabe.

		Por suerte, quince minutos después llaman a la puerta. Liam se levanta de un salto para abrirla y aparece Ari. Viene sonriendo y se me contagia al instante.

		—¡Hola, familia! —Le da un abrazo a Dotty, un beso en la mejilla a tía Heather, y luego nos saluda a nosotros.

		—¿Cómo estás, cielo? Coge una silla y siéntate.

		Ella lo hace al lado de Liam.

		—Bien, Dotty. ¿Y vosotros?

		—De lujo —murmuramos Aston y yo con desgana. Todos nos miran y yo me encojo más sobre mi asiento.

		—¿Dónde has dejado a ese novio tuyo?

		—¿A quién le importa? —dice Liam. Ari lo ignora.

		—Está ensayando.

		—Ay. —Suspira Dotty—. Lo que me gustaban los músicos a tu edad, son muy pasionales. Tuve un amor de verano…

		—¡Abuela! —se quejan sus nietos.

		—¿Qué?

		—Que no queremos saberlo, para nosotros jamás has practicado sexo.

		—A ver si os pensáis que habéis nacido del aire.

		—No hay necesidad de decirlo en voz alta, joder.

		—No digas palabrotas, mi niño. Luego os lo cuento. —Nos guiña un ojo a las demás y continúa preguntándole a Ari—. ¿Ya se han ido tus padres?

		—Sí, vuelven el domingo.

		—Y has venido corriendo —comenta Liam, dándole un repaso con la mirada—. Ni siquiera te has cambiado de ropa.

		Ella suspira. Quizá porque va vestida como si fuera a comer con la realeza.

		—Necesitaba salir de allí, ahora me dejas algo. —Hace una mueca casi imperceptible, pero yo la veo. Todos lo hacemos. Y Liam le coge la mano—. ¿Me invitáis a un café?

		—Claro, cielo —dice Dotty—. Vamos a recoger los platos y hacemos café para todos.

		—Tú has cocinado, así que nosotros recogemos —dice mi tía levantándose de la mesa y, en un segundo, todos la imitamos.

		No tardamos mucho en tener el salón limpio y los platos dentro del lavavajillas. Funcionamos como una máquina perfectamente engrasada. Como personas que conocen los movimientos de los otros. Como una familia.

		Liam lleva a Ari hasta su habitación para dejarle ropa. Cuando vuelven un rato después, ella se ha quitado el maquillaje y lleva puestos unos leggins y una camiseta que le queda enorme.

		Tenemos todos ya nuestros cafés preparados, y estamos sentados de nuevo alrededor de la mesa, cuando Aston saca las cartas.

		—Póquer, ¡genial!

		—¿Jugamos? —nos pregunta a todos.

		—Dale, hermano.

		—Yo no sé jugar —anuncio.

		—Me decepcionas, mocosa.

		Pongo los ojos en blanco y quiero decirle: «Súmalo al resto de decepciones, capullo», pero me contengo.

		—Es muy fácil, Maddie. —Mi tía se lanza a explicarme las reglas básicas mientras Dotty nos da treinta garbanzos a cada uno, que es con lo que apostamos.

		—¿Listos? —Aston compone una sonrisa canalla, baraja las cartas y las reparte como un auténtico profesional. Y esa seguridad en sí mismo es de las cosas más sexis que he visto en mi vida.

		Jugamos hasta que cae la noche y cambiamos el café por unos refrescos. Jugamos hasta que nos reímos tanto que nos duele la tripa. Jugamos hasta hartarnos. Y, aun así, me encantaría quedarme aquí y seguir jugando un poco más, porque el día no puede ser más perfecto. Hacía mucho tiempo que no compartíamos uno así.

		

		Mamá y la señora West habían salido de compras y nos habían dejado a cargo de nuestros padres. Ellos estaban viendo un partido en la televisión mientras nosotros correteábamos por el jardín, jugando al pilla-pilla.

		—¡Te pillé! —exclamó Aston, abrazándome por la espalda.

		—¡Quita! —grité—. ¡Suéltame!

		—De eso nada, mocosa. —Comenzó a hacerme cosquillas en la tripa y yo me reí a carcajadas.

		—¡Para! —Mi risa era contagiosa y notaba la de Aston en mi oído.

		—¡Tú te la quedas, Liam! —le gritó antes de soltarme y empezar a correr hacia los arbustos. Yo salí disparada en dirección contraria, para que tuviera que decidir a por quién iba.

		Liam lo pensó un momento y corrió hacia mí.

		—¡No! ¡No! —me quejaba, pero no podía parar de reír.

		Hice varios movimientos intentando despistarlo, pero fue más rápido que yo.

		—¡Pillada! —Me cogió por la camiseta y, con la inercia del impulso, me empujó hacia la piscina. Estábamos en invierno, pero todavía tenía agua porque costaba más vaciarla y volver a llenarla que mantenerla, o eso le había oído decir a mis padres.

		—¡Mecachis! ¡Me vas a tirar!

		—¡Cuidado! —gritó Aston cuando mis pies ya pisaban el borde y Liam trastabillaba.

		Al final, aunque Aston corrió para intentar sujetarnos, nos caímos al agua.

		—¿Qué son esos gritos? —preguntó Thomas. Papá salió detrás de él.

		—Pero ¡¿qué ha pasado?! —exclamó al vernos a Liam y a mí en el agua—. ¡Salid de ahí ya! Vais a coger una neumonía.

		Mientras subíamos la escalera de la piscina, Aston discutía con su padre.

		—¿Tú has hecho esto?

		—¡Pues claro que no! ¿Por quién me tomas?

		—Nosotros nos vamos a casa —anunció mi padre—. Tienes que ponerte ropa seca y entrar en calor.

		—Para un día que no tienes que hacer de médico, ¿eh, Derek?

		Papá suspiró y se despidió de él. Yo me quedé un segundo más allí parada.

		—Ha sido sin querer —dijo Liam.

		—Más os vale, pequeños granujas. Vuestra madre se va un rato y ya me la estáis liando.

		Cogió a Aston del brazo, pero él se deshizo de su agarre.

		—Déjame en paz.

		—Ha sido culpa mía. Estábamos jugando y he empujado a Maddie sin querer —volvió a decir Liam.

		—A tu habitación a cambiarte —le ordenó su padre.

		—Voy con él —dijo Aston.

		—No, tú te quedas aquí y vamos a hablar de tu comportamiento.

		—De eso nada.

		—Aston West, ni se te ocurra desafiarme.

		Puso los ojos en blanco, ignorando a su padre. Yo arrugué la nariz. Algo me olía raro, no literalmente, pero algo no me gustaba de aquel niño. Era demasiado chulo, demasiado por encima de la vida, todo le daba igual.

		Con el tiempo averigüé que ese era Aston en estado puro: el que protegía a los demás, el que se enfrentaba a quien hiciera falta por defender a los que quería, el que se daba entero sin pensar en las consecuencias. Solo que, en ese momento, yo aún no lo sabía.

		

	
		19: It’s the End of the World as We Know It

		

		ASTON

		

		La abuela se ha propuesto amargarme la vida y está utilizando todas las formas de tortura que aprendió cuando perteneció a la CIA. O puede que fuera al FBI. Conociéndola como la conozco, seguro que se la rifaban.

		Liam no para de descojonarse con cada pregunta mientras yo fulmino a todo el mundo con la mirada. Se me acumula el trabajo.

		Unas cuantas horas después, la abuela y Heather se quedan parloteando en el salón —tienen cuerda para rato— y los demás salimos al porche trasero. Donde los sueños se hacen realidad. Que no se puede ser más cursi con el nombre. En fin, no pienso llamarlo así en voz alta.

		Nos sentamos en unas sillas de playa y la arena acaricia mis pies descalzos. Qué sensación, joder. Qué puta sensación más alucinante.

		—Vale, vamos a hacer una lista de cosas que tienes que hacer este año. —Ari saca su móvil y empieza a anotar—. Aprender a surfear.

		—¿No sabes surfear? —pregunta Liam.

		Claro, ella no aprendió. No le dio tiempo.

		—Me decepcionas, mocosa. —Ese soy yo.

		Mads pone los ojos en blanco, como diciendo «pues súmalo al resto de decepciones, chaval». La conozco. Todavía lo hago por mucho que me joda. Y sé que está pensando justo eso. Sonrío.

		—Yo te enseñaré —se ofrece mi hermano. Se me borra la sonrisa. Ni de puta coña.

		—No, te enseñaré yo. —Las palabras me salen solas.

		—Colega, soy profesor de surf. Creo que debería hacerlo yo —me espeta Liam con una ceja alzada.

		—Para niños. —Apunto.

		—¿Y qué? ¡Los niños son muy exigentes!

		Ari resopla.

		—He dicho que lo haré yo.

		Mads arquea una ceja, como si no creyera lo que está oyendo. «Bienvenida al club».

		—¿Ahora quieres compartir espacio conmigo por voluntad propia?

		—Estoy aquí, ¿no?

		—Porque vives aquí.

		—Pero podría estar en mi habitación o en cualquier otra parte, ¿no crees? —Me cruzo de brazos a la defensiva.

		—¿Y eso qué significa, Aston?

		«Eso, Aston, ¿qué significa?». Por el rabillo del ojo veo la manera en que Liam y Ari se miran y sonríen. Los odio.

		—Supongo que, si vas a estar un tiempo por aquí, habrá que hacer una tregua. ¡Pero no te acostumbres!

		—Madre mía, Astoncito sacrificándose por el mundo un día más. ¿Dónde has dejado tu capa de superhéroe? —se pavonea Mads. Qué puta actitud de mierda tiene cuando quiere.

		—Se acabó la tregua. No te soporto.

		—No disimules. En el fondo me sigues queriendo.

		¿Qué coño…?

		—En tus sueños, mocosa.

		—Sí lo haces. —Se levanta y se queda a un palmo de distancia de mi rostro. Nuestras miradas conectan. Joder—. Admítelo.

		—En tus pesadillas.

		—Admite que me quieres un poquito chiquitito. —Une el pulgar y el índice de la mano izquierda y luego los separa apenas un milímetro imperceptible. Y no sé por qué me acuerdo de que es zurda. Qué jodidos son los recuerdos.

		—Menos. —Cojo su mano y la cierro en un puño. Juraría que un calambre nos atraviesa a los dos—. ¿Ves ese hueco que queda entre los dedos?

		—No hay hueco.

		—Exacto. Eso es lo que te quiero.

		—Sigues siendo un auténtico capullo —dice enfurruñada.

		—Vale —continúa Ari, pasando de nosotros—. Aprender a surfear lo tenemos cubierto. Siguiente.

		—Cometer alguna locura —suelta Liam.

		—Mi época de Terremoto Sullivan pasó hace tiempo —comenta Mads mientras hunde más los pies en la arena.

		—Pues la recuperamos. —Se recuesta en la silla—. Me apetece hacer locuras.

		—Mientras no secuestremos a nadie —bromea Ari—, me apunto.

		—¿No creéis que somos ya muy mayores para estas tonterías? —Ese soy yo.

		—No.

		—Yo no.

		—Yo tampoco y tú menos.

		—Vale, pero sois unos críos —murmuro.

		—¿Algo más?

		—Hacer algún viaje, una acampada o una excursión…

		—Mola —la apoya Ari.

		Liam y yo nos miramos. Sabe que no quiero dejar sola tanto tiempo a la abuela.

		—Que sea un fin de semana y cerca de casa —apunta él, y le doy las gracias con la mirada.

		A veces se me olvida que mi hermano también me sostiene a mí.

		—Y quiero escalar el Mount Baden.

		—Te has venido muy arriba —se burla Ari, pero lo apunta en el móvil.

		La miro directamente y pregunto con curiosidad:

		—¿Desde cuándo escalas?

		—Desde hace más o menos un año. Aprendí en Boston.

		En Boston. En su otra vida. Lejos de nosotros.

		—¿Qué te crees? ¿Tarzán?

		Mads se aparta un mechón de pelo de la cara y me lanza rayos asesinos con los ojos.

		—El único mono que hay aquí eres tú.

		—Esa es Chita.

		Arquea las cejas.

		—Me resulta inquietante que lo sepas.

		Liam suelta una carcajada y veo que tanto Ari como él están escribiendo en su móvil.

		—¿Estáis enviándoos mensajes entre vosotros? —les pregunto.

		Me miran con cara de «pillados» y vuelven a reírse.

		Este año va a ser una tortura.

		

	
		20: Love Yourself

		

		MADISON

		

		Voy a llegar tarde. Voy a llegar muy tarde y me va a caer una buena bronca. No quiero entrar en clase cuando todo el mundo esté sentado y que se queden mirando a la chica nueva. Que, bueno, no me importa llamar un poco la atención, pero preferiría no hacerlo el primer día de clase.

		Me visto con rapidez y paso de desayunar, así gano unos veinte minutos. Acaricio la cabecita de Buffy, me cuelgo la mochila a la espalda, cojo la bici destartalada de mi tía y corro como alma que lleva el diablo por las calles de Santa Mónica, a través del carril habilitado para ello.

		Mi coche todavía no ha llegado y sé que es porque mi padre me está castigando por mi silencio, pero no voy a dar mi brazo a torcer. O sí. Comprendo que tarde o temprano tendré que volver a hablarle, y no precisamente porque no quiera usar la bici, pero es que… duele y desearía que todo fuera más fácil.

		Los vehículos pasan por mi lado y veo cómo algunos chicos de mi edad, seguramente futuros compañeros del instituto, se me quedan mirando y se ríen ante mi pedaleo desesperado. «Genial».

		Acelero todo lo que puedo, completamente segura de que mañana tendré unas agujetas descomunales. Paso la verja entreabierta y llego al aparcamiento.

		—¡Mierda! —Acabo de darme cuenta de que no traigo un candado.

		Le echo un vistazo a la bici. No creo que me la roben, pero supongo que será mejor no arriesgarse. Si tía Heather la ha guardado durante más de veinte años, algo de cariño debe de tenerle.

		—¿Qué te pasa? —dice una voz femenina a mi espalda.

		Cuando me giro, me encuentro con una chica morena muy mona.

		—Que mi día no hace más que mejorar —comento irónica—. Se me ha olvidado el candado de la bici. Bueno, en realidad, ni siquiera sé si tengo uno; se supone que solo voy a usarla hasta que me traigan el Mercedes desde Boston.

		—Claro. Yo también vengo en bici porque he preferido dejar mi Bugatti en el garaje —bromea, seguramente pensando que lo mío no va en serio.

		Me encojo de hombros y no la saco de su error cuando une ambas bicis para rodearlas con un solo candado.

		—¿De verdad? —pregunto más ilusionada que si me hubiera tocado la lotería.

		—Solo por hoy. —Alza una ceja, advirtiéndome—. Normalmente suelo venir antes, pero esta mañana me he quedado dormida.

		—Qué bien, ¡muchas gracias! —Le doy un pequeño abrazo que ella recibe de buena gana—. Bien no que te hayas quedado dormida, sino el haberte encontrado. Me has salvado la vida, en serio. No sé qué hubiera hecho con la bici si no.

		Sonríe por mi parloteo y caigo en la cuenta de cuánto me parezco a la tía Heather entre la verborrea y mi vena dramática.

		—Eres muy efusiva ¿no? —afirma más que pregunta—. Soy Brenna, por cierto.

		—Madison. —Le ofrezco la mano y ella me la estrecha con seguridad.

		—Lo sé. Estuve en la hoguera del sábado y fuiste la novedad.

		—Qué va. —Me río—. De hecho, me sorprendió que la gente se acordara de mí.

		—¿Por qué no iban a hacerlo? Nunca sabes la huella que puedes dejar en otras personas sin pretenderlo.

		Entrecierro los ojos.

		—Eres la novia de Jackson, ¿verdad? El chico que trabaja en La Bohème.

		Creo que sus nombres estaban en el mensaje que me mandó Ari con las parejas más it del momento. Seguro que estaría orgullosísima de mi memoria si me estuviera escuchando.

		—Sí, ¿cómo lo sabes?

		—Ari me lo dijo. Ariadna Brooks —aclaro—. Me ha hablado superbién de ti, dice que eres genial.

		—¿En serio? —Sonríe como si no se lo esperara.

		—Sí, ¿por qué te extraña?

		—Si te digo la verdad, no somos íntimas, aunque coincidimos mucho porque Jackson es el mejor amigo de Aston y ella es la mejor amiga de Liam, y Aston y Liam son inseparables.

		—Algo tengo entendido —murmuro.

		—También son amigos tuyos, ¿no?

		—Se podría decir que sí, pero necesitaría unas cuantas horas para matizar la respuesta y ya llegamos tarde. —Empiezo a andar hacia el edificio y ella me sigue. Menos mal que he conseguido llegar antes de que empiecen las clases y todavía queda tiempo hasta que suene el timbre.

		—¿Y qué tal llevas la vuelta? ¿Sigue todo como lo recordabas?

		—Por una parte sí, pero también ha cambiado mucho —confieso y no sé por qué estoy siendo tan sincera con una persona que no conozco, pero sigo mi impulso—. Siento que aún no he terminado de encontrar mi sitio. ¿Sabes a lo que me refiero?

		—Claro. —Se encoge de hombros, como si lo que le estuviera contando fuera lo más lógico del mundo. Como si ella también se hubiera sentido así alguna vez: sola, desamparada, incómoda en su propio cuerpo—. Todos tenemos esa sensación en algún momento de la vida. Por ejemplo, yo, de los diez a los trece años, estaba bastante más rellenita que ahora y tenía la cara llena de granos.

		—¿Y eso te hacía sentir insegura?

		—Que los niños se metieran conmigo y me llamaran BomBrenna, la bomba ballena, era lo que me hacía sentir así. Si ellos me hubieran aceptado, te aseguro que yo no le hubiera dado mayor importancia.

		Ahogo una exclamación, porque acabo de caer en la cuenta de que conozco a esta chica. Íbamos juntas a clase. Morena, pelo corto y, por aquella época, llevaba gafas de pasta. Pasaba mucho tiempo sola y solía perderla de vista en los recreos.

		—Joder, lo siento mucho —le digo con el ceño fruncido.

		—¿Por qué? Tú eras de las pocas que no se burlaba de mí.

		—Pero tampoco hacía nada por impedir que otros lo hicieran —me lamento. Ni siquiera les daba la importancia que realmente tenían—. ¿Dónde ibas en los recreos?

		—Pasaba mucho tiempo en la biblioteca, eran los únicos momentos de paz que tenía. —Su sonrisa es triste—. Los libros me salvaron de formas que no podría llegar a explicar.

		Me doy un cabezazo mental. Esta chica no ha dudado en tenderme la mano cuando la necesitaba sin pedir nada a cambio, a pesar de que no tenía por qué hacerlo. ¿Por qué nos empeñamos en creer que la gente es de una forma u otra cuando ni siquiera hemos cruzado con ella ni una sola palabra?

		Es como si dijera que Liam es un creído por ser jugador de hockey cuando, en realidad, es la persona más noble que conozco. No podemos encasillar a nadie en un cliché. Hay que conocer a las personas antes de juzgarlas.

		—¿Y qué cambió?

		—Me pasó algo y, a partir de entonces, empecé a valorarme y a tener más confianza en mí misma, aunque los complejos todavía me atormentan de vez en cuando.

		Miro a Brenna con un pellizquito en el pecho. Yo también tuve que aprender a valorarme, aún sigo haciéndolo. Aprendiendo, digo. Y no es nada fácil cuando tienes a alguien a tu lado que se encarga una y otra vez de hacerte sentir lo contrario.

		—Me gustaría que me hablaras más sobre ello.

		Estamos a punto de entrar en el edificio cuando oímos cómo un coche derrapa en el aparcamiento. Es un Jeep Renegade rojo del que se bajan Aston y Liam. No me extraña, ni tan siquiera un poquito, que el conductor sea el hermano gruñón.

		—¡Primer día de clase!

		El chico, que me presentaron el sábado como Logan, se sube a la espalda de Liam con una sonrisa de felicidad.

		—¿Pretendes que te lleve así hasta tu pupitre?

		—Sería una entrada triunfal.

		—Auguraría un gran último año.

		—Ya va a ser épico, chaval.

		—Debes de ser el único alumno del Samohi que se alegra por volver a clase.

		—Pez grande en pecera pequeña, tíos, esa es la clave.

		Aston va a su lado, fingiéndose avergonzado de conocerlos. Lleva un vaquero roto y una camiseta blanca que resalta sus bíceps. Cuando sus ojos se cruzan con los míos, me hacen un repaso exhaustivo e intenso, se humedece los labios y sonríe de lado. ¿Cómo puede tener ese aire tan canalla sin pretenderlo? Hasta han aparecido los hoyuelos. Impresionante.

		—Se te ven los dientes, As —se burla Logan—. Está claro que alguien está contento.

		—Se puede decir que sí —contesta sin dejar de escrutarme con la mirada.

		—¿Tenemos que darle las gracias a Danna por tu buen humor? —sigue Logan. Aston suelta una carcajada que lo confirma y luego se dirige a mi acompañante.

		—Bren. —Le sonríe y continúa su camino después de hacerme un movimiento casi imperceptible con la cabeza.

		«Cuidado, que te vas a desnucar», estoy a punto de decirle. Pero, espera un momento, ¿estuvo ayer con Danna? ¿Cuándo?

		Liam se va a acercar, pero ve a Ari en el aparcamiento y cambia el sentido de sus pasos para ir directo hacia ella.

		—Vaya —dice Brenna y me sobresalto. Parece que me he quedado embobada—. Nunca he visto a Aston mirar así a nadie, te comía con los ojos.

		—Ya será menos. —Desecho su idea con la mano y continúo caminando.

		—No, en serio. Los hermanos West son como leyendas por aquí. No hay chica o chico que se resista a sus encantos.

		Pongo los ojos en blanco. ¿Por qué no me sorprende?

		Le echo un vistazo a mi horario. A primera hora tengo Sociología. Brenna saca también el suyo y los comparamos. No coincidimos en todo el día, así que nos intercambiamos los teléfonos para ir juntas luego a por las bicis.

		—¿Sabes dónde está el aula tres?

		—Te lo digo si me explicas de qué iba todo eso.

		Suspiro. Si va a ser mi nueva amiga, y quiero que lo sea, mejor ponerla en antecedentes.

		—Digamos que Aston y yo tenemos historia.

		—Vamos, te acompaño y me la cuentas por el camino.

		—¿Tienes unas… diez horas?

		Brenna se engancha a mi brazo y comienza a reír.

		

	
		21: Story o∫f My Life

		

		MADISON

		

		Cuando entro en el aula, reconozco a algunas personas que estuvieron en la hoguera el sábado. Entre ellas, Danna, Alysa y Kate.

		Me acerco a saludarlas, dispuesta a hacer borrón y cuenta nueva, pero parece que soy la única que tiene esa intención.

		—Hola, chicas.

		Suelto la mochila en la mesa que hay al lado de Alysa.

		—Ese asiento es de Ari —se apresura a decir.

		—¿Por qué no buscas tu propio asiento, chica nueva? —me espeta Danna—. ¿O es que esperas que todo el mundo se aparte a tu paso?

		—Seguro que sí —se burla Alysa.

		Kate solo me mira y yo hago lo mismo con las tres, sopesando si merece la pena mandarlas a la mierda e iniciar una pelea, pero sé que no. No pienso hacer nada que implique volver a Boston, así que me callo y voy hasta el pupitre vacío que hay dos filas más adelante.

		Me entretengo mirando el móvil y mando un mensaje a Connor para contarle cómo ha empezado mi día. Un segundo después, mi teléfono suena y en la pantalla aparece un nombre que no esperaba.

		«Gruñón». Tengo grabada a fuego la última vez que esa palabra se dibujó en mi teléfono. «No puedo seguir así, Mads. Este será el último mensaje que te escriba». Lo recuerdo como si fuera ayer. Como si fuera ahora mismo, y siento el mismo nudo en mi estómago. ¿Qué le contesté yo? Nada. No pude. Aún hoy sigo sin poder encontrar una respuesta lógica, una que no nos haga daño.

		Gruñón: ¿Por qué no les has dicho nada?

		Busco a mi alrededor y entonces lo veo. Está sentado con Logan en la última fila. Él no me está mirando. Por su expresión, nadie diría que está hablando conmigo.

		Voy hasta mis contactos y cambio el sobrenombre que le puse por el suyo. Porque este es un nuevo comienzo. Sea lo que sea lo que signifique eso. Aprovecho esta especie de alto al fuego que se ha instalado entre nosotros y le contesto.

		Yo: No voy a meterme en líos este año. Lo único que necesito es pasar desapercibida.

		Me giro y veo cómo mira el móvil achicando los ojos, y sé justo lo que me va a contestar. ¿Siempre ha sido tan transparente para mí como yo para él?

		Aston: ¿Dónde está la Madison de antes?, ¿la que no se dejaba pisotear?

		«Estoy buscándola», quiero decirle. «He venido para encontrarla», pero no lo hago, porque eso implicaría exponerme demasiado. Dejo el teléfono encima de la mesa y me dispongo a sacar una libreta y el estuche cuando mi móvil vuelve a sonar.

		Debería ponerlo en silencio antes de que comience la clase. O simplemente para que mis ojos no se desvíen hacia él, porque leer su nombre produce en mí un escalofrío. Una punzada de nostalgia. Un no sé qué al que prefiero no darle demasiadas vueltas ahora mismo.

		Aston: Tú no estás hecha para pasar desapercibida, sino para brillar. No dejes que nadie te diga lo contrario.

		No le contesto, pero lo miro. Y con eso nos decimos muchas cosas. Porque Aston siempre ha sido un buen lugar en el que refugiarse, aunque ahora le cueste aceptar la idea de tenerme cerca de nuevo.

		No pasa ni un minuto cuando Ari hace acto de presencia y tengo que apartar mi vista de él.

		—¡Maddie! —Nos saludamos con un abrazo, como si hiciera mucho tiempo que no nos vemos, pero es que estoy muy contenta de que coincidamos en mi primera clase—. Chicas, hoy me siento con ella. Para el próximo día, nos reorganizamos —les dice a las demás, como si ella fuera la que lleva el mando.

		Sé que la jefa de animadoras es Danna, pero lo único que hace es asentir, igual que el resto. ¿Qué poder tiene Ari sobre ellas para conseguir ese logro?

		No me paro mucho más a analizarlo porque el profesor Philis no tarda en llegar.

		—Bien, creo que tenemos una alumna nueva, ¿verdad?

		—Soy yo. —Levanto la mano.

		—Bienvenida, señorita Sullivan.

		—Muchas gracias.

		—Espero que no le cueste coger el ritmo de la asignatura. Señorita Brooks —se dirige a Ari—, ya que están sentadas juntas, le encomiendo la tarea de apoyo a su nueva compañera.

		—No hay problema, profe. —Sonríe ella.

		—Si tiene cualquier duda, siempre puede preguntarme en el horario de tutorías.

		El profesor Philis comienza a relatar las directrices de su asignatura y nos concentramos en lo que explica. Bueno, más o menos, porque a Ari le encanta distraerme con cotilleos de la gente de clase y yo no puedo parar de reír con lo que me cuenta. Le falta hacerme un examen del quién es quién que me envió el domingo.

		—Coincidimos en un montón de asignaturas. —Me sorprendo cuando me deja ver su calendario—. Pensaba que ibas a estudiar Derecho, como tu padre.

		—Esa es la idea, pero no quiero cerrarme puertas, Maddie. —Resopla como si no fuera la primera persona que le dijera aquello—. Aún no sé lo que voy a hacer mañana, imagínate el año que viene.

		Y tiene razón.

		Aún tenemos tiempo de decidir lo que queremos hacer con nuestro futuro y si, por lo que sea, eligiéramos mal, tendríamos tiempo de rectificar. Porque la vida no va de acertar a la primera; la vida es un constante desafío, un ensayo y error perpetuo hasta que encontramos lo que buscamos. E, incluso cuando lo hacemos, tenemos la capacidad de dar marcha atrás. Porque nada es un sí o un no permanente.

		

		ASTON

		

		Cuando termina la clase, todo el mundo empieza a recoger las cosas, incluido yo. Agacho la cabeza y finjo que no me doy cuenta de que Madison me está mirando hasta que sale por la puerta. Como si ahora fuéramos dos desconocidos y ella nunca hubiera sido la mejor amiga que tuve hasta que cumplí doce años, con la que hice mis primeras travesuras, a la que le di mi primer beso o mi cómplice. Pero sigue siéndolo. Y yo me sigo preocupando por ella, por mucho que me joda.

		Salgo de la clase y me quedo parado fuera, apoyado en la pared.

		—Ve tirando tú, voy a esperar a Danna.

		—Así que Danna, ¿eh? —se burla Logan.

		—Cállate, capullo.

		—Te está mirando.

		—¿Y qué quieres? ¿Un premio?

		—Le voy a decir que te ha durado muy poco el buen humor.

		Se gira y tengo que cogerlo de la camiseta para que pare.

		—Lárgate de aquí ya, anda.

		Lo que no le aclaro es que mi buen humor no tiene nada que ver con Danna, sino con el almuerzo de ayer, que acabó convirtiéndose en cena, con los seis reunidos alrededor de la mesa, contando anécdotas de cuando éramos unos críos.

		Sentí mucha nostalgia, pero eso es bueno, porque solo se echa de menos lo que se recuerda con cariño, y aquella época tuvo muchos momentos memorables.

		Como el día que jugamos al escondite y tardamos tres horas en volver a ver a Liam, para luego enterarnos de que se había escondido en el cine y se había quedado viendo una peli. O cuando Ari le dio cien pavos, que previamente había cogido de la cartera de su padre, a un hombre que vivía en la calle a cambio de que nos dijera que era el policía de las chuches y que no podríamos comer más en la vida o vendría a detenernos. O como aquella vez que Mads trazó un mapa del tesoro prometiéndonos un gran premio y, después de buscar durante horas, la recompensa era una canica. Tenemos anécdotas para aburrir y las echaba de menos.

		—¿Me estabas esperando? —Danna se acerca a mis labios, pero los retiro y el beso va a dar a mi mejilla—. ¿Qué pasa?

		—¿Te parece divertido hacerle bullying a una compañera?

		—¿De qué hablas?

		—¿Tú qué crees? —Me cruzo de brazos—. Piensa un poco, seguro que caes.

		Resopla y deja su mochila en el suelo.

		—Era el sitio de Ari, solo le hemos dicho que se buscara otro.

		—Estoy seguro de que a Ari no le hubiera importado cedérselo a Madison y de que podríais habérselo dicho de otra forma, tanto tu amiguita como tú.

		—¿En serio, Aston? ¿Te vas a poner de su parte?

		—Siempre que crea que tiene razón, sí.

		—Pensaba que no la soportabas.

		—Ya te dije que era complicado y te estoy dando más explicaciones de las que te debo.

		—Vamos, no ha sido para tanto. —Pasea un dedo por mi vientre, por encima de la camiseta, y yo atrapo su muñeca.

		—No me gustan los abusones y tampoco los juegos. Solo te lo diré una vez.

		Resopla de nuevo.

		—La pobre Madison no sabe defenderse solita.

		—¿Tanto te cuesta admitir que te has comportado como una borde con una persona que no se lo merecía?

		—Sí se lo merecía.

		—¿Por qué? —No es capaz de contestarme, solo aprieta los dientes—. Te juro que no te entiendo, Danna.

		—Nunca has dado la cara por mí como lo estás haciendo por ella.

		—Nunca he visto que te hiciera falta, prácticamente manejas el instituto.

		Emite una risita estrangulada.

		—Y, aun así, soy incapaz de conseguir lo que quiero. —Suspira—. Está bien, lo siento. Ha sido sin mala intención, ¿contento?

		Alzo una ceja, dejándole claro lo poco que me creo su disculpa.

		—No es a mí a quien tienes que pedir perdón.

		—¿No pretenderás que se lo pida a ella? —pregunta, perpleja, como si decirle esas palabras a Madison fuera indigno de ella.

		Podría ser un capullo y darle un ultimátum. Realmente se merecería una cura de humildad.

		—Que sea la última vez, Danna. No voy a volver a repetírtelo —le advierto.

		—Te lo prometo.

		—Y díselo también a Alysa.

		—Vale. —Vuelve a intentar besarme, pero me separo de la pared con impulso y empiezo a andar hacia mi siguiente clase.

		—Ahora no me apetece, llegamos tarde.

		—Tú decides cuándo sí y cuándo no, ¿verdad, Aston? —grita Danna y la gente con la que nos vamos cruzando se nos queda mirando.

		—Ya he dicho todo lo que tenía que decir. Si quieres entenderlo o no, está en tu mano.

		—Quieres liarte con ella, ¿no? ¿Es eso? —insiste—. Siempre hemos estado bien con nuestro rollo, nunca has tenido ninguna pega, hasta ahora.

		Paro y me giro hacia ella.

		—Te he dejado muy claro lo que quiero y lo que no quiero contigo, Danna. A lo mejor mi error ha sido seguir con este rollo cuando estoy más que seguro de que no va a ninguna parte.

		Se queda con la boca abierta, sorprendida por mis palabras.

		—No puedes estar diciéndolo en serio.

		—Por supuesto que lo digo en serio. Esto se acaba aquí.

		Compone una mueca rabiosa.

		—Al final siempre vuelves a mí. Esta vez no va a ser diferente. —Acorto la distancia que nos separa y tomo su cara entre mis manos.

		—No eres una niña, así que espero que dejes de comportarte como tal. —Le doy un beso en la frente. Pese a todo, quiero acabar bien—. Cuídate, ¿vale?

		Y me marcho.

		

	
		22: Sacrifice

		

		MADISON

		

		Antes de almorzar pasamos por nuestras taquillas para dejar algunos libros y aligerar el peso de las mochilas. Tía Heather ya me ha comprado el material que necesito para el curso, así que vengo muy preparada.

		De camino al comedor, Ari me hace un resumen de los platos que se pueden pedir y de cuáles no debería comer ni loca, salvo que quiera provocarme una indigestión, y los memorizo por si acaso. Al final, yo cojo un filete empanado con ensalada y un yogur de postre, y ella opta por la pasta y algo de fruta.

		—Allí se sientan las animadoras. —Señala con la cabeza la mesa en la que están Danna y Kate junto a varias chicas más—. Allí los del grupo de teatro, los de debate, los nadadores, los músicos, los de ciencias, los del equipo de hockey… —sigue relatando. Aiden levanta la cabeza y me saluda con una sonrisa que yo correspondo. Cuando llegamos a nuestra mesa, veo que están Liam, Jackson, Brenna, Nick, Alysa y, por supuesto, Aston—. Y aquí nos sentamos nosotros.

		Ari le da un beso a Nick y se sienta a su lado. Y a mí, por mi mala suerte, me toca sentarme justo enfrente de Aston.

		—Hola —saludo y todos responden menos él, que se queda mirándome con cara de estar perdonándome la vida.

		Supongo que solo puede ser amable una vez al día o se convierte en calabaza. En fin. Suelto la bandeja y le hago una peineta.

		—Muy madura, mocosa.

		—Anda, pero si hablas y todo —me burlo.

		—Con quien merece la pena, sí.

		—Guau. Cuánta hostilidad —murmura Jackson.

		—¿Por qué no os sentáis cada uno con vuestros grupos? —le pregunto a Ari.

		—Somos amigos, Maddie, eso está por encima de la jerarquía social del instituto.

		—Te aseguro que a más de uno le gustaría estar aquí y no en su mesa.

		—Entonces, ¿por qué Danna no se sienta con vosotros? —Señalo a Aston—. O mejor, ¿por qué no se sienta él allí y así lo pierdo de vista?

		—¿A qué te refieres?

		—Si es su novia… —empiezo a explicar.

		—¡Ya le gustaría a ella! —suelta Jackson, y Brenna le da un codazo—. ¿Qué? ¡He dicho la verdad!

		—A ti no debería importarte lo que sea Danna para mí, mocosa.

		—Es simple curiosidad, no me resultas tan interesante.

		—Pues la curiosidad mató al gato, ya lo sabes.

		—Aston no tiene novia, Maddie —me dice Liam, compadeciéndose de mi inocencia—. A ver, es camarero, ¿sabes la de tías que le dejan su teléfono en una servilleta o apuntado en el ticket de la cuenta, o… ?

		—Que sí, ya lo pillo —digo, molesta, ni siquiera sé por qué.

		—No quiero sonar presuntuoso… —dice Aston, encogiéndose de hombros.

		—¿No? ¿Desde cuándo? —planteo yo. Me ignora.

		—… Pero en ese negocio se liga mucho. Es un hecho. —Esboza una sonrisa socarrona mientras me mira. Menudo capullo.

		—Jackson —pronuncia Brenna con una ceja alzada y parece que con eso le dice todo lo que necesita.

		—No es mi caso, cariño. Yo solo tengo ojos para ti. —Le da un beso en el cuello y ella vuelve a sonreír. Me encanta la pareja que hacen.

		—A ver, Aston y Danna solo se enrollan de vez en cuando, pero sin compromiso. Como Alysa y Liam —aclara Ari.

		—¡Eh! —Este le tira una patata que ella coge al vuelo y se mete en la boca.

		—¿Acaso no es cierto? —Enarca una ceja, desafiándolo a contradecirla. Alysa está callada, esperando la respuesta de Liam, pero él no le presta atención, aunque cuela una mano por debajo de la mesa y la cara de su chica se destensa. Prefiero no saber lo que le está haciendo.

		—Lo mismo que tú haces con Nick, ¿no?

		—Tío, no te pases —le reprocha él—. Lo nuestro va en serio, ¿a que sí, amor?

		—Pues claro —le confirma Ari y le da un beso mientras Liam simula una arcada.

		—¿Qué tal ha ido la mañana? —me pregunta Brenna, supongo que para cambiar de tema.

		—Estoy con Ari en casi todas las clases, así que genial. —Sonrío—. Con Alysa también comparto algunas horas.

		Esta hace una mueca que no llega a disimular su apatía.

		—Lástima que no hubiera un sitio disponible a nuestro lado para sentarnos todas juntas —finge lamentarse.

		—No te preocupes, Lys. Moveré algunos hilos y para la siguiente clase estará arreglado —asegura Ari como una auténtica mafiosa, y me dan muchas ganas de darle un gran abrazo en este momento, pero me contengo.

		—Habrás sido una buena anfitriona —la pica Liam, volviendo a la carga.

		—¿Acaso lo dudas? —Alza las cejas—. Si incluso le he dicho qué platos no debe pedir en la cafetería. Eso en amistad es un nivel diez.

		—Lo corroboro, es nivel cien por lo menos.

		Mientras ellos hablan como si estuvieran solos, yo me percato de que Aston no me ha quitado ojo en ningún momento.

		—¿Se puede saber qué te pasa?

		—¿A mí? —pregunta como si no hubiera roto un plato.

		—Sí, a ti. ¿Por qué no dejas de mirarme?

		—Estoy leyendo el cartel que tienes detrás, no te lo creas tanto, mocosa.

		Arqueo una ceja sospechando que es mentira, pero me giro para ver de qué habla. Es sobre un premio de escritura creativa que convoca el taller de teatro. La obra ganadora será representada a final de curso.

		Vuelvo a él y ahora soy yo quien lo escruta. ¿Acaso le interesa?

		—No sabía que escribías.

		—Oh, sí, y lo hace muy bien —aporta Jackson antes de que Aston le dé un codazo.

		—¿Quieres callarte? —Lo fulmina con la mirada. Luego se dirige a mí—. No sabes muchas cosas y tampoco son de tu incumbencia.

		—Tranquilo, que no me interesan en absoluto. —Lo ignoro y me dirijo a Brenna—. ¿Podemos ir a por las bicis después de comer?

		—Tengo arte dramático, pero puedo dejarte la llave.

		—Espera, ¿de qué os conocéis vosotras dos? —Se sorprende Jackson.

		—De esta mañana. Se le ha olvidado el candado de la bici y le he prestado el mío.

		—¿Has venido en bici? —dice Ari—. Si lo llego a saber, te hubiera recogido yo.

		—O nosotros —comenta Liam.

		—Gracias, chicos, pero no será por mucho tiempo. —O sí, quién sabe lo que mi padre se hará de rogar.

		—Pues te acompaño yo y luego le devuelvo la llave a Brenna —se ofrece Ari.

		—No quiero molestarte. No me importa esperar.

		—No es molestia. De todos modos, tengo que quedarme en el instituto. Hoy empezamos los ensayos y después vamos a repartir los carteles para la audición —nos explica—. Dos chicas se graduaron el año pasado y uno de los chicos se mudó a Georgia, así que tenemos tres vacantes.

		—¿Tenéis chicos en el grupo de animadoras? —pregunto curiosa. A ver, me parece genial, pero no es algo que se suela dar.

		—Sí, aunque ahora solo queda Ryan. Ojalá se apunte alguno más.

		—¡Yupi! —se burla Liam, simulando tener dos pompones en la mano.

		—No seas idiota —le regaña Ari—. Ya sabes que, si te apetece, tienes las puertas abiertas, Maddie.

		Alysa pone cara de estreñida. Me encantaría llevarme bien con ella si no estuviera tan a la defensiva, pero creo que eso va a ser imposible.

		—Me parece que voy a seguir pasando. —Pincho un trozo de filete. No me acordaba del hambre que tenía.

		—Nosotros también estamos buscando gente. Maxwell y De Luca se graduaron el año pasado.

		—¿Habéis convocado las pruebas? —le pregunta Aston.

		—Para el sábado por la tarde. Podrías pasarte y echar un vistazo a los candidatos, así nos ayudas.

		—Estaré en la cafetería. —Resopla con fastidio, como si verdaderamente tuviera interés en ir.

		—No puede ser. Se supone que al empezar el curso no trabajas los fines de semana. —Liam lo mira con el ceño fruncido.

		—He pedido un turno extra.

		—No me jodas, Aston.

		—No es mi intención, hermanito.

		—Tienes que dejar de machacarte de una puta vez.

		—No me importa hacer horas extra.

		—No, mis cojones.

		—Qué malhablado eres, joder.

		—Vale, vale. Haya paz. —Jackson media entre ellos y cambia el tema de conversación.

		

		Un rato después, cuando todos hemos terminado de almorzar, Alysa se levanta.

		—Yo me voy ya.

		—Ahora nos vemos, Lys. —Ari me mira—. Nosotras también deberíamos irnos. No quiero llegar tarde.

		—Vale. —Me pongo de pie y cojo la mochila.

		—Toma la llave —me ofrece Brenna.

		—¿Te apetece acompañarme luego a comprar un candado?

		Su cara se ilumina. Algo me dice que no tiene muchas amigas y tengo decidido ser una de ellas.

		—Me encantaría.

		—Genial. ¿Ari?

		—Ojalá pudiera, pero hoy acabaré tarde. —Se encoge de hombros—. Hasta luego, chicos.

		—Dame una A, dame una R —grita Liam y algunos en la cafetería le ríen la gracia.

		Ari lo aniquila con la mirada y él se calla al instante.

		—Te juro que a veces no sé ni por qué lo quiero —murmura ella.

		—Tú también deberías irte al entrenamiento, enano —escucho que Aston le dice a su hermano.

		—Oye, ¿puedo hacerte una pregunta?

		—Ya la estás haciendo, Maddie. —Sonríe mi amiga. La adoro muchísimo.

		—¿Por qué Aston no está en el equipo?

		Sé que era el sueño de Liam, pero siempre hablaban de jugar juntos en el instituto.

		—Lo estuvo hasta que ocurrió lo de sus padres.

		—¿Y luego? —indago, aun temiendo la respuesta.

		—Entonces todo se desmoronó, se quedaron sin dinero y su abuela no podía mantenerlos a los tres, así que lo dejó y empezó a repartir periódicos y a trabajar en lo que encontraba hasta que quedó una vacante libre en La Bohème.

		—Por eso a Liam le molesta que trabaje tanto. —Ato cabos y sé lo que eso significa, aunque Ari me lo confirma instantes después.

		—Exacto. Aston se sacrificó para que su hermano pudiera conseguir su sueño y Liam lo sabe, por eso se esfuerza el doble.

		Vuelvo la vista hacia atrás y fijo mi mirada en él antes de salir del comedor.

		¿Puede ser…? ¿Hay una posibilidad muy remota de que, en realidad, el Gruñón sea… adorable?

		

	
		23: Born This Way

		

		MADISON

		

		El siguiente día de instituto empieza de forma menos accidentada, pero la emoción me dura hasta que llego a clase de Literatura avanzada y me percato de que solo conozco a una persona. Una que no ha sido precisamente ni amable ni hospitalaria conmigo, y que sé que me tiene entre ceja y ceja.

		Y, encima, el único sitio que hay libre es a su lado. ¿Cómo puedo tener tan mala suerte?

		—Señorita…

		—Sullivan —aclaro.

		—Yo soy la profesora Johnson. Hechas las presentaciones, ¿puedo empezar la clase?

		Me doy cuenta de que estoy todavía en la puerta, así que corro al pupitre y saco mis cosas mientras mis compañeros se ríen de mí.

		—Sí, perdón.

		—Bien, durante este curso vamos a analizar varios clásicos de la literatura. Empezaremos con Cumbres borrascosas, de Emily Brönte. ¿Qué me pueden decir de esta novela?

		Miro a través de la ventana. El sol brilla con fuerza y odio tener que encerrarme entre estas cuatro paredes que me resultan tan hostiles. Y sí, lo digo por Aston, cuya presencia se hace notar hasta cuando cierro los ojos.

		Intento ignorarlo y concentrarme en lo que dice la profesora, y lo consigo durante un rato, hasta que As me toca el brazo y el contacto me estremece.

		—¿Qué quieres? —vocalizo en un susurro.

		Me guiña un ojo azul tan seductor como él y empieza a escribir en su libreta. Luego me la enseña.

		

		Deberías dejar de mirarme y prestar un poco de atención en clase.

		

		Frunzo el ceño. No lo estaba mirando, ¿no? Creo que no. Estaba pensando en él, pero nada más. Cojo mi libreta y escribo. Nuestras mesas son contiguas, por lo que solo tiene que asomarse un poco para verlo.

		

		No te estaba mirando, creído.

		

		Alza una ceja odiosa.

		

		Sí lo hacías, ¿no te has dado cuenta? ¿En qué estabas pensando, mocosa?

		

		¡Maldito Aston con su maldita sonrisa ladeada! ¡Dios! No puede ser más irritante, altivo y capullo. Él lo sabe, yo lo sé y todo el instituto es consciente de ello.

		

		Calculaba las posibilidades que tengo de librarme de ti antes de que termine la clase.

		

		Tienes que empezar a relajarte, vamos a estar juntos durante todo el año.

		

		Si intentas animarme, no lo estás haciendo bien.

		

		Es que no es eso lo que pretendo.

		

		Se muerde el labio y las réplicas de ese gesto van directas a mi vientre.

		

		¿Entonces?

		

		Te aguantas y punto. Yo también tengo que soportarte.

		

		Guau, menudo suplicio, Astoncito. A lo mejor te nominan a sufridor del año.

		

		—Veo que están cogiendo muchos apuntes —dice la profesora Johnson. Tardo un segundo en entender que se refiere a nosotros—. Ya que les interesa tanto el tema, ¿pueden decirme en qué año se publicó Cumbres borrascosas?

		—En 1847, bajo el seudónimo de Ellis Bell —responde rápidamente Aston.

		Lo miro genuinamente asombrada por sus conocimientos mientras la profesora pasa la vista de uno a otro, como si tuviera un escáner en las retinas y nos estuviera analizando.

		—Muy bien, señor West.

		La clase continúa sin más contratiempos, aunque no dejamos de mirarnos de reojo. Él se aparta el pelo de la frente un par de veces y estoy tentada de volver a escribirle algo, lo que sea, solo por ver cómo me sorprende con su respuesta. Será porque tiene una letra preciosa. Sí, seguro que es por eso.

		Cuando suena el timbre que da fin a la clase, recojo mis cosas y salgo sin mirar atrás, pero sé que él me sigue de cerca.

		—¿Tienes prisa, mocosa?

		—Por perderte de vista, no lo dudes.

		Llega a mi altura, riéndose.

		—¿Se puede saber qué te he hecho?

		—¡Qué no has hecho, más bien! A veces me ignoras, a veces me hablas… A ver si te pones de acuerdo en si me quieres o me odias, porque eres insoportable.

		Se lleva una mano al pecho, como si lo hubiera ofendido. Qué dramático.

		—Eso ha dolido. Me voy a llorar a mi siguiente clase. —Señala petulante y pasa de largo cuando llego a mi taquilla.

		¡Maldito Aston, con su mochila colgada al hombro y ese aire de ser el maldito dueño del maldito instituto! ¡Dios, lo odio!

		En la siguiente clase coincido con Ari, que me anima repitiendo una y otra vez que por fin es viernes. Empezamos las clases ayer, pero ya parece que llevemos dos meses. Qué intensa es la vida en el instituto.

		

		A última hora, el jefe de estudios me llama a su despacho. ¿Es que ha llegado a sus oídos la hostilidad que desprendemos Aston y yo? Puede que quiera ponerle remedio antes de que estallemos como una bomba de relojería. Quién sabe.

		Llamo a la puerta y su voz me recibe con un «adelante». La estancia es austera y tiene colgados en las paredes un montón de títulos. El señor Finch parece serio. Está medio calvo y lleva el bigote tan largo que le tapa el labio superior.

		—Señorita Sullivan, siéntese. —No continúa hasta que lo hago—. Este es su último curso antes de ir a la universidad, lo que significa que debe aportar todo lo que pueda a la nueva institución que la escoja. ¿Sabe ya a dónde va a ir?

		Niego con la cabeza. Si fuera por papá, iría a Harvard. Está a solo cuatro horas en coche de Boston y es donde se graduó él, pero aún no estoy segura de querer seguir sus pasos.

		—No lo sé todavía.

		El hombre me mira con gesto adusto.

		—Pues necesita saberlo pronto. El plazo de presentación de solicitudes se abre en un par de meses y ni sus notas son brillantes ni tiene el currículum suficiente para destacar en ninguna disciplina.

		Frunzo la nariz.

		—¿A qué se refiere?

		—Seré claro: tiene que participar en alguna actividad extraacadémica que engrose su currículum. No sé qué ha estado haciendo en Boston, pero en Santa Mónica nos tomamos muy en serio la educación de nuestros alumnos.

		El hombre saca una lista con todas las actividades que ofrecen. En su mayoría, deportes. Este año tengo mucho que estudiar y, la verdad, lo último que esperaba era tener que perder el tiempo en más clases.

		—No hay ninguna que me interese.

		—Imagino que haría algo en Boston.

		Agacho la cabeza.

		—Hacía fotos para el periódico del instituto.

		—¿Por qué no está en su expediente?

		—Lo dejé a mitad de curso.

		—Estoy al tanto de su situación personal, señorita Sullivan. —Trago saliva—. ¿Le gusta la fotografía?

		—Sí —contesto escuetamente. La verdad es que me encanta, pero no sé cómo puede encajar el tipo de fotografía que hago, artística, con el instituto.

		—Pues ahí lo tiene. Trabajará en el periódico.

		—Pero…

		—No hay peros que valgan —me corta—. Su padre me ha encomendado personalmente su educación, así que vaya el lunes después de clase al aula de periodismo. Les avisaré de que se incorpora como fotógrafa.

		Sin la posibilidad de dar un no por respuesta, salgo de allí rechinando los dientes, porque se ve que mi padre no capta las indirectas, y es algo que vuelvo a comprobar esa misma tarde, cuando llego a casa y veo que mi coche está aparcado delante de la puerta, tan impoluto como si acabara de salir del concesionario.

		Luego recibo un mensaje.

		Papá: Ahí tienes tu coche como muestra de buena voluntad por mi parte. Ahora espero que le hagas caso al jefe de estudios. Tienes diecisiete años, es hora de empezar a tomar decisiones sobre tu futuro, Madison.

		

		Lo quiero. Juro que lo quiero, aunque a veces piense que puedo contar con los dedos de una mano la cantidad de conversaciones reales que hemos tenido.

		—Está intentando hacer las paces contigo, cariño —me dice tía Heather—. Deberías hablar con él.

		—Lo sé, pero sigo dolida.

		—Prueba. Si no te convencen sus respuestas, sabes que te voy a apoyar al cien por cien, pero dale una oportunidad.

		Asiento, pero no va a ser ahora.

		—De acuerdo. —Guardo el móvil hasta que sepa qué contestarle y paseo los dedos por el capó de mi Mercedes clase C Cabrio negro—. Voy a dar una vuelta.

		Echo de menos conducir un vehículo de cuatro ruedas. «Adiós, Naranjita. Fue bonito mientras duró».

		Conecto mi móvil con el coche por Bluetooth y empieza a sonar Born this way, de Lady Gaga.

		Bajo la capota y voy hasta Los Ángeles dejando que el viento me revuelva el pelo y a mí misma. Tengo un concepto un poco atípico de la libertad. La he confundido demasiadas veces con la soledad.

		Cuando llegamos a Boston, mis padres tardaron solo unos meses en volver a las andadas. Durante ese tiempo representaron una falsa ilusión de familia perfecta, y yo me la creí. Incluso me alegré de habernos mudado si eso les hacía estar más unidos, pero todo era mentira. Y cuando comenzaron a pelearse de nuevo fue incluso peor, porque llegó la indiferencia.

		Mamá empezó a trabajar organizando galas benéficas. Decía que quería mantenerse ocupada, pero lo que hacía era ignorarnos. A los dos. Y papá pasaba tanto tiempo en el hospital que apenas lo veía.

		Y yo no entendía por qué habían dejado de quererme.

		Un año después, llegó el divorcio y papá no tardó en volver a casarse con una compañera cirujana, lo que me hizo sospechar que ya salía con ella desde mucho antes.

		Me sentía sola y abandonada. Hasta que conocí a Drew.

		Y entonces me perdí.

		

	
		24: Let It Be

		

		ASTON

		

		—¿Vas a participar en el concurso de escritura creativa? —me pregunta Jackson.

		Estamos en La Bohème, que está bastante tranquila todavía. Pronto empezarán a venir los clientes habituales del fin de semana, así que he aprovechado para escribir un rato hasta que mi amigo se ha presentado para hacerme compañía.

		—¿Sinceramente? No lo sé.

		—Vamos, sé que te mueres de ganas. ¿Qué te lo impide?

		¿Qué me lo impide? Nada. Todo. Que la gente sepa lo que llevo dentro. Que se burlen de lo que siento. Que lo que siento sea más fuerte que yo. Que me empiecen a ver de forma diferente. Que piensen que soy débil, frágil o vulnerable… ¿Sigo? He trabajado mucho para dejar mis emociones fuera del radar de todo el puto mundo como para empezar a dar señales de debilidad ahora.

		Suelto un suspiro.

		—Estoy pensándolo todavía.

		—Pues piénsalo rápido, porque en esta ciudad hay mucha gente con ganas de darlo todo. Solo tienes que ver los días de micro abierto.

		—Gracias por tus ánimos, capullo.

		—Soy tu mejor amigo, tengo el deber de decirte la verdad —espeta muy orgulloso. Pongo los ojos en blanco.

		—¿Dónde has dejado a Brenna?

		—Está con Madison. Parece que han conectado.

		—Sí, eso parece.

		—No te importa, ¿verdad?

		—¿A mí? Qué va. Que hagan lo que quieran.

		—¿Seguro?

		—Que sí, joder. —Ya se ha adueñado de todos mis lugares, ¿qué más da que lo haga también de mis amigos?—. Y aunque me importara, ¿qué ibas a hacer?

		—Nada con respecto a su amistad, Madison me cae bien, pero al menos sabría lo que le pasa a mi colega.

		Resoplo.

		—Me pasa que no me dejas en paz y quiero escribir un rato antes de que empiece a venir la gente.

		—Por mí no te cortes, yo te cubro.

		Y eso hago. Cojo la libreta y vuelco en ella el huracán de mi interior.

		Qué poco me importaba que estuvieras medio loca. Que tus locuras me hicieran salir de mi zona de confort. Que me descolocaras como nadie lo había hecho hasta entonces.

		Al contrario, quería más. Necesitaba que me susurraras al oído. Que me dijeras que yo también podía. Que no teníamos límite. Que no había nada que estuviera fuera de nuestro alcance.

		Echo de menos cómo me hacías sentir. Como si todo fuera posible. Como si diera igual lo que hiciéramos mientras lo hiciéramos juntos, porque estaríamos seguros siempre. Uno en los brazos del otro. Uno en la mirada del otro. Y no perdidos, sino encontrándonos en ellas.

		Y el vértigo. Eso es lo que más echo de menos. Los «La culpa es tuya, que me sigues la corriente». Los «Me vuelves más loca de lo que estoy y eso me encanta». Los «No sé qué hago, pero contigo». Y tenía la certeza absoluta de que era algo que solo podías darme tú, aunque durante todo este tiempo no haya dejado de buscarlo en otras.

		Soy perfectamente consciente del momento en el que Madison entra por la puerta, acompañada de Liam, Ari, Nick, Alysa, Brenna y Aiden. Genial.

		—Ahí está mi chica —dice Jackson, que se levanta a saludar a su novia.

		Mads barre la estancia con la mirada como si me estuviera buscando, y cuando me encuentra, me saca la lengua. Reprimo las ganas de sonreír y la miro con cara de pocos amigos. Esa es la Mads que quiero ver, aunque me empeñe en negarlo. La que no agacha la cabeza ante nadie, la que le planta cara a la vida.

		Odié ver la aceptación en sus ojos el otro día, cuando Alysa y Danna la rechazaron. Quedarse callada no es propio de ella y no puedo parar de pensar en por qué se comporta así. ¿Por qué quiere pasar desapercibida cuando tiene un enorme foco iluminándola? Ella sola podría dar luz a esta cafetería y, por algún motivo que no alcanzo a comprender, está dispuesta a apagarlo.

		Liam viene hacia mí mientras los demás se sientan en la mesa de siempre.

		—Colega, ponnos unas birras, anda.

		—¿Qué hace Aiden aquí?

		—Venimos directos de las pruebas, tío. —Alza una ceja—. ¿Algún problema?

		—Ya sabes cuál es mi problema.

		—No, la verdad es que no tengo ni idea. —Se apoya en la barra con ese aire de suficiencia que siempre lo acompaña. Qué jodido es que mi hermano me conozca tan bien.

		—Da igual —contesto y me pongo a preparar las bebidas.

		—Ya, eso no te lo crees ni tú.

		Bufo.

		—A ver si ahora me vas a decir tú lo que siento.

		—Podría. Y me juego el cuello a que acertaría en un noventa y nueve por ciento.

		Pongo los botellines en una bandeja.

		—Llévala tú y, de paso, vete a la mierda.

		Liam suelta una carcajada.

		—Me encontraría allí con tu futuro yo, pero el tú del presente me echaría de menos.

		Arqueo una ceja. Es especialito hasta para insultar a alguien.

		—Estoy seguro de que aprovecharía el descanso.

		—¡Qué mentira! Si me adoras.

		—Te odio —afirmo, aunque ambos sabemos que no es verdad.

		Observo cómo algunas personas se acercan a la mesa y saludan a Mads, como si la conocieran de toda la vida. Es lo que tiene codearse con animadoras y jugadores de hockey: te conviertes automáticamente en popular y todo el mundo quiere llevarse bien contigo.

		Liam reparte las cervezas y le dice algo a la mocosa. Ella refunfuña y se levanta. Coge la bandeja y… lo mato. Hoy mi hermano no sale vivo de aquí.

		—Te devuelvo esto. —La deja encima de la barra. Silencio—. Podrías darme las gracias o algo, ¿no?

		—Algo —contesto con mi sonrisa más canalla. Me divierte provocarla. No tengo otra excusa. O sí. La verdad es que sí la tengo.

		—Ya, supongo que es mucho pedir que te comportes como un ser humano normal.

		—No tengo ni idea de lo que me hablas.

		—Estoy intentando ser amable contigo.

		—¿Quieres una medalla?

		—Así que ahora eres el Aston gruñón. ¿Qué vas por fases, como la luna?

		—Claro que sí, y me convierto en hombre lobo.

		—Más que lobo, pelusilla. Ni siquiera te sale barba.

		—Eso no es verdad. —Me indigno—. De hecho, me la afeito.

		—¿Ya te afeitas? Qué mayor —se burla. No la soporto.

		—Piensa lo que quieras, como haces siempre.

		—Contigo no suelo ir desencaminada, por algo será.

		Entorno los ojos.

		—¿Necesitas algo más? Porque tengo trabajo.

		—Ya veo que estás muy ocupado salvando el mundo —farfulla, pero no vuelve a la mesa. ¿Por qué?

		Apoyo los brazos en la barra, dejando que la camiseta me marque los músculos.

		—Suéltalo.

		—¿El qué?

		—Lo que sea que quieres decir. Vamos —la animo. Ella se muerde el labio inferior.

		—El otro día, cuando almorzamos en tu casa…

		—Sí.

		—Me fijé en eso. —Señala el tatuaje de mi antebrazo y yo lo aparto de su vista al instante. Se me había olvidado.

		—No tiene nada que ver contigo.

		—Lo sé —asegura. Aun así, en su mirada hay un matiz que no había visto antes.

		—Te lo digo en serio.

		—No soy tan egocéntrica. Supongo que tendrás otros motivos. Solo quería que supieras que lo he visto y aclarar las cosas.

		—Y cotillear.

		—No voy a pedirte que me cuentes más de lo que quieres. No voy a pedirte nada que no quieras darme.

		—Bien, porque no pensaba hacerlo.

		—Vale.

		—Vale.

		—¿Disparo?

		—A matar.

		—¿Cuándo?

		—Hace dos años y medio —contesto sin dudar.

		—¿Por qué?

		—Es algo de Liam y mío. Personal —aclaro.

		—¿Incondicionalmente, Aston? —Alza una ceja petulante.

		—Es una palabra muy bonita.

		—Sí, preciosa. —No hay ironía en su voz—. Siento mucho no haber estado aquí.

		—Ya es historia.

		—También siento no haberte contestado a los últimos mensajes que me enviaste.

		—Eso ya me lo dijiste.

		—Pero no cambia nada, ¿verdad?

		—A mí el corazón no me lo rompe cualquiera. Así que, ¿la verdad? No.

		Hace una mueca dolorosa. No sé por qué he dicho eso. Si algo tengo claro es que ella no es cualquiera. No para mí.

		Qué difícil me pone guardarle rencor, joder.

		—¿A qué vino la tregua entonces?

		—Querías que nos lleváramos bien, ¿no?

		—¿Y desde cuándo haces tú lo que yo quiero?

		—¿Te lo recuerdo, Madison?

		«Desde siempre».

		—¿Por qué incondicionalmente, Aston?

		«Porque te fuiste. Como pasan por tu vida esas cosas que, simplemente, no están destinadas a ser. Pasajeras, fugaces, efímeras».

		—Pensé que no volvería a verte nunca.

		Se encoge de hombros, pero su cara refleja cuánto le han dolido mis palabras.

		—Siento haberte desilusionado. —Y se gira para volver a la mesa, donde Aiden la está esperando con una sonrisa.

		De puta madre.

		

	
		25: No Matter What

		

		MADISON

		

		Doy media vuelta antes de que las lágrimas aparezcan y regreso a la mesa con un recuerdo sobrevolando mi mente.

		Un regalo.

		Él, yo y el mar.

		

		Mamá tenía que hablar con papá en privado, así que me pidió que fuera a jugar al jardín. Cogí el cochecito de juguete que me habían regalado por Navidad y salí. Hacía frío, pero desde fuera se escuchaban los gritos y no quise volver a entrar.

		—¿Qué haces? —me preguntó Aston un poco después, sentándose a mi lado.

		Las casas estaban separadas por un pequeño callejón y nuestros padres solían dejar las puertas traseras abiertas.

		—Jugar.

		—¿Qué te pasa?

		—Nada.

		Puso un dedo bajo mi barbilla y me levantó la cabeza.

		—¿Se están peleando otra vez?

		Asentí, incapaz de admitirlo con palabras, y unas lágrimas escaparon de mis ojos. ¿Por qué no se divorciaban? Había chicos en el colegio cuyos padres se habían divorciado y tenían el doble de ropa, juguetes, dos habitaciones… Me parecía un cambio bueno en aquel momento en el que aún no sabía la herida que me iba a dejar su separación.

		—Cierra los ojos.

		—¿Para qué?

		Aston acunó mis mejillas. Sus manos eran cálidas en contraste con el tiempo.

		—Confía en mí, mocosa.

		Lo hice y noté cómo sus labios se posaban sobre mis párpados, llevándose el agua salada consigo. El contacto se prolongó más de lo que esperaba y me reconfortó.

		—¿Ya? ¿Vas a dejar de llorar como si fueras una niña pequeña?

		—Tengo diez años.

		—Lloriqueas como una de cinco.

		Puse los ojos en blanco. Era un gruñón.

		—Vamos. —Extendió el brazo en mi dirección para que le cogiera la mano.

		—¿Dónde?

		—A mi lugar favorito.

		—Tengo que avisar a mamá o se preocupará.

		—Volveremos antes de que se den cuenta.

		Miré hacia el interior. Por las voces que había en la casa, dudaba que se dieran cuenta de que me había ido.

		Asentí y fuimos caminando cogidos de la mano hasta la playa. Nuestra urbanización quedaba a unos diez minutos andando que, en aquel momento, me parecían dos horas. Sin embargo, ese día se me hizo corto. Me sentía a gusto con Aston. Compartir ese silencio con él fue sanador, de alguna forma que no alcanzaba a comprender.

		Al final de Ocean Park hay un pequeño jardín que divide las casas de la playa. Y al fondo, casi pegada al mar, está la torre de vigilancia del socorrista, que en invierno está vacía.

		Llegamos allí y Aston se metió debajo, como si fuera su propio fuerte. Como si ese pequeño tejado lo acogiera.

		—¿Este es tu lugar favorito? —pregunté, entrando detrás de él.

		—Sí. Tiene todo lo que me gusta. —Tragó saliva—. La arena, el mar… ¿Tú no tienes uno?

		Me encogí de hombros.

		—Me gusta el muelle y la noria, supongo. En realidad, no tengo un lugar favorito.

		—Si quieres puedo compartir el mío contigo.

		—¿En serio harías eso?

		Apoyó la espalda en una de las columnas y cruzó las piernas a lo indio, demasiado despreocupado para lo solemnes que sonaron sus siguientes palabras.

		—Nunca estarás sola, Mads. Yo siempre moveré el mundo por ti.

		—¿Pase lo que pase? —volví a preguntar como si no me lo creyera.

		Sonrió de medio lado.

		—Incondicionalmente.

		

		—¿Estás bien, chica nueva? —Aiden me saca de mis pensamientos y vuelvo a una realidad en la que Aston no ha cumplido su palabra.

		Fui yo la que se fue, no lo culpo por eso. Pero ahora que he vuelto y que le he pedido perdón en más de una ocasión, ¿por qué sigue enfadado?

		Parece mentira lo distorsionados que están los recuerdos según de quien provengan. Para mí, Aston ha sido un pilar fundamental en mi vida mientras que para él sigo siendo la cría molesta que no pensaba volver a ver jamás.

		Lo busco con la mirada y veo que está preparando unas bebidas. Una vez las deja en la bandeja, se retira el pelo de la frente. Lo tiene demasiado largo y le queda demasiado sexi. Un tío tan capullo no debería estar tan bueno. Y esos músculos… Dios.

		—Sí, todo bien.

		—¿Estabas mirando a Aston? —vuelve a preguntarme, pero no espera mi respuesta—. Se rumorea que ha roto con Danna definitivamente.

		—Tíos, nunca han tenido nada serio, así que no hay nada que romper —se exaspera Liam.

		—Me han contado que Danna intentó besarlo y él le hizo la cobra. —Aiden es un cotilla.

		—¿Ya es de dominio público? —dice Jackson, que se ha unido a nosotros.

		Todo el mundo sabe que los rumores en el instituto corren como la pólvora y es cierto que esta mañana, mientras cogía los libros de mi taquilla, unas chicas lo estaban comentando.

		—Joder, tuvieron una discusión en el pasillo del instituto—dice Ari—. Ya lo sabe toda la ciudad.

		—¿Y por qué fue? —pregunta Brenna.

		—A mí no me lo ha contado. Mi hermano es muy celoso de su intimidad. —comenta Liam—. Así que pasando, ya nos enteraremos.

		—Estoy reventado —dice Aiden, cambiando de tema.

		Liam y él han venido directos de las pruebas de hockey y llevan puestas las chaquetas de los Condors del Samohi, que les quedan de vicio, la verdad.

		—Yo también. Y encima los novatos son unos paquetes —se lamenta Liam—. Más nos vale hacer dos buenos fichajes para el primer partido.

		—¿Cuándo es?

		—Jugamos con los de Sacramento en un mes —responde mi amigo—. Pero hay que enseñarles nuestras estrategias a los novatos y ponernos en forma. Por eso el entrenador nos pide que no hagamos muchos excesos en vacaciones.

		—Exacto. «No comáis muchos hidratos si no vais a quemarlos», «Seguid haciendo deporte», «Podéis usar la pista para entrenar cuando queráis» —lo imita Aiden, modulando la voz.

		—Eres igualito —se carcajea Ari.

		—Y la coreografía que habéis estado ensayando mola mucho —le dice Liam.

		—Nosotras no podemos dar saltos ni formar pirámides con los patines, pero tampoco nos quedamos atrás —contesta mi amiga, socarrona.

		—Esa es mi chica —se enorgullece Nick y le da un beso cariñoso en la mejilla. Qué lindos son estos dos.

		—Pero lo mejor va a ser la fiesta pospartido. La doy en mi casa —se pavonea Aiden—. ¿Me concederás el honor de venir? —me pregunta.

		Suelto una carcajada por la pomposidad de la propuesta. Ni que esto fuera Los Bridgerton.

		—Claro.

		—Vas a flipar, Maddie. Las fiestas de Aiden son épicas.

		—Amor, deberíamos irnos ya —le dice Nick a Ari.

		Ella comprueba su móvil y asiente.

		—Nosotros también nos vamos —comenta Liam, refiriéndose a Alysa y a él.

		—¿Te apetece ir al cine? —me propone Aiden.

		—Pues… no sé. —Miro a mi alrededor y veo que Aston está hablando con Tiffany, la camarera nueva. No sé ni para qué me molesto—. Sí, supongo que sí. ¿Os apuntáis? —les pregunto a Brenna y Jackson.

		—¡Claro!

		—Una cita doble, ¡genial!

		—Esto no es una cita —aclaro—. Vamos solo como amigos.

		—Puede que al final de la noche hayas cambiado de opinión —replica risueño, y yo suelto una carcajada.

		

	
		26: Breaking News

		

		MADISON

		

		Ya estamos en la hora del almuerzo y puedo decir que mi día está yendo extrañamente bien. Demasiado bien, a decir verdad. No he tenido ningún sobresalto, salvo unas cuantas miradas de desprecio de Danna y Alysa, algo ya habitual, por otra parte. He ido a mis clases, he visto a las chicas y ahora estamos en nuestra mesa de la cafetería, comiéndonos un plato de pasta.

		Lo pasé muy bien con Aiden el otro día. Fuimos los cuatro al cine y luego cenamos en una pizzería y estuvimos comentando la peli y riéndonos mucho, así que confirmo que es muy simpático, aunque sigue sin ser mi tipo. Por desgracia, tengo tendencia a que me gusten los chicos más capullos, más canallas y mucho más sarcásticos. Qué le vamos a hacer.

		Y hablando del diablo, ahora lo tengo justo enfrente y parece que está algo pensativo. No hemos cruzado ni una palabra y, sinceramente, no sé cómo me hace sentir eso. Intento pasar lo máximo posible de él porque estoy dolida por lo que me dijo el sábado, pero cada vez me cuesta más. Ha sido demasiado fácil volver a acostumbrarme a tenerlo cerca.

		No es hasta que Ari pregunta por lo que me dijo el jefe de estudios que Aston levanta la mirada de su plato y la posa en mí.

		—¿Vas a empezar en el periódico?

		—Sí, es que prácticamente me obligó, voy a hacer las fotos o algo así. —Me encojo de hombros. Viva mi entusiasmo.

		—Qué casualidad, Jackson y… —Él le da un codazo a Brenna y corta lo sea que fuera a decir. Arrugo la nariz.

		—Bueno, yo me voy ya, que tengo ensayo. —Ari le da un beso a Nick y se levanta de la mesa. Me extraña que Lys esté hoy sentada con las animadoras, pero a Liam parece no importarle.

		—Yo también debería irme. Tengo que buscar dónde está el aula de periodismo.

		—Te llevo —se ofrece Aston.

		—Sí, él la conoce muy bien —murmura Brenna. La interrogo con la mirada, pero solo sonríe, y me parece muy sospechoso.

		Coge su mochila y nos despedimos de los demás.

		—¿Te has dado un golpe en la cabeza o te han lavado el cerebro?

		—¿Por qué? ¿No puedo ser amable?

		—No es tu modus operandi habitual.

		—Digamos que me gusta sorprenderte para que no bajes la guardia.

		—Estás muy rarito.

		Resopla.

		—Esto no es lo peor que me ha pasado hoy, imagina la mierda de día que llevo.

		—¿Quieres contármelo?

		Vamos juntos por el pasillo. Nuestras manos se rozan y algo me pide que se la coja. Dios, estoy chalada. Ni yo sé qué es lo que me ocurre con este chico.

		—Paso. Ya hemos llegado.

		Abre una puerta a la izquierda y entramos en el aula. Veo un tablón con noticias colgadas, ordenadores, impresoras y varias mesas de trabajo en las que hay un par de chicas.

		Aston cierra la puerta tras de sí y le lanzo una mirada interrogante. ¿Se queda? Pero no tiene ningún efecto en él. «Genial».

		—Hola, soy Madison.

		—Encantada, yo soy Hannah. —Me tiende la mano y se la aprieto. Luego se dirige a mi acompañante—. Hola, Aston.

		—Ey.

		Qué seco es. No tengo ni idea de cómo liga.

		—Yo soy Kayleen. ¿Eres nueva?

		—Sí —resumo para no tener que explicar otra vez toda la historia de mi vuelta—. Voy a ser la fotógrafa.

		Jackson entra detrás de nosotros y frunzo el ceño.

		—¡Hola a todos! Bienvenida a mi humilde periódico, Sullivan —anuncia con una gran sonrisa—. Soy el director.

		Me acabo de quedar boquiabierta.

		—Bien, ¿os conocéis todos ya?

		—Falta Dillon.

		—Que se ponga al día cuando llegue —comenta Jackson, muy profesional—. Hechas las presentaciones, entremos en materia. —Coge unas fichas de encima del escritorio—. Denvers está haciendo un reportaje sobre ¿Qué se sirve en la cafetería?

		Busco a la tal Denvers con la mirada. Vale, Hannah.

		—Intento averiguar qué contiene el plato sorpresa de los martes, pero las cocineras no me lo están poniendo nada fácil.

		—Confío en ti. Haz un par de fotos a la bandeja y las analizaremos.

		—Bien.

		—Rogers está trabajando en el artículo Yo también pasé por ahí y sobreviví, que consiste en una serie de entrevistas a exalumnos del instituto, para que cuenten las dificultades a las que se enfrentaron.

		—Básicamente, estoy entrevistando a mis padres y a mis vecinos. —Rogers, o sea, Kayleen, se encoge de hombros—. Yo misma les hago las fotos.

		—Me parece muy interesante.

		—Kraig…

		—¡Hola, gente! —Un chico entra por la puerta, parece bastante peculiar. Es rubio, pero un gran mechón rosa le cubre el flequillo y tiene varios piercings distribuidos por la cara. Supongo que es Dillon, y comienzo a pensar que lo de los apellidos es una cosa rara de Jackson.

		—Kraig, llegas tarde.

		—Lo sé, me he entretenido con Hardford por el bien del artículo.

		—Hardford es la profesora de Economía Doméstica —me aclara—. Enseñamos una forma de ahorrar en cada número, en la sección ¿En qué me gasto la paga?

		—¿Tenemos chica nueva?

		—Hola —lo saludo con una sonrisa. Aston carraspea. Que le den—. ¿Con qué frecuencia publicáis los artículos? —pregunto.

		—Intentamos generar contenido nuevo en la web al menos dos veces por semana y postear en las redes del periódico siempre que haya algo interesante, excepto casos especiales, como los partidos de hockey, en los que nos volcamos. Y ahí es donde entras tú. Quiero que cubras el primer partido de la temporada.

		—De eso me encargo yo —gruñe Aston. ¿Qué problema tiene ahora?

		—Normalmente —recalca la palabra—, lo hace Aston solo. Como antiguo jugador de hockey, conoce las reglas y a los chicos, pero quiero que tú te encargues de sacar las fotos de las jugadas más alucinantes.

		—Puedo seguir haciéndolo yo. La mocosa no tiene ni idea de hockey.

		—¿Y tú qué sabes? —digo ofendidísima, aunque tenga razón. En mi antiguo instituto nos iba más el fútbol americano—. Además, ¿estás seguro de que puedes hacer las dos cosas a la vez?

		—Qué pregunta tan original —ironiza—. Lo he hecho hasta ahora, ¿no? Y no recuerdo haberte necesitado para nada.

		Lo fulmino con la mirada. Está claro que sigue siendo un capullo integral y no sabe cuánto me jode eso. O sí, quizá sí lo sabe y ese es el motivo de su actitud.

		—Colega, tenemos una fotógrafa y hay que aprovecharla. —Jackson le guiña un ojo y parece que ese gesto dice muchas cosas que Aston entiende a la perfección, porque alza una ceja.

		—Pues prefiero hacerlo con Kayleen.

		Ella lo mira orgullosa y yo no me resisto a poner los ojos en blanco. ¿Cómo consigue cabrearme tanto?

		—Yo tampoco quiero perder mi tiempo con él —añado.

		Nos retamos con la mirada.

		—Me da igual lo que queráis, esto no es un maldito concurso de meadas —dice Jackson—. La idea es que trabajéis en equipo.

		Me cruzo de brazos.

		—Lo haré, siempre y cuando Astoncito sepa comportarse como un adulto.

		Clava los ojos en mi cuerpo. No puedo explicar las ganas que tengo de hacerle una peineta cuando me repasa de arriba abajo de esa forma tan arrogante.

		—Mira quién habla de madurez: la mocosa.

		—Yo al menos puedo dirigirte dos palabras seguidas sin cagarla.

		—Es muy adorable que pienses eso.

		—¿Adorable? ¡Yo no soy adorable! —salto como si fuera el mayor de los insultos.

		—¡Ya basta! —Jackson da una palmada en el aire. No conocía esa faceta suya tan mandona, pero la tendré en cuenta a partir de ahora—. Como veo que trabajar juntos puede suponer un problema, por qué no os encargáis del reportaje: ¿Qué esperar cuando estás esperando en Santa Mónica?

		—Ni de coña —se queja Gruñoncito.

		—¿No dije que te iba a dar más reportajes? Pues ahí lo tienes —le dice su amigo.

		—¿En qué consiste? —pregunto yo.

		—Es una especie de recorrido por lo mejor de la ciudad. Tendréis que visitar los sitios más emblemáticos y sacar fotos de los mejores emplazamientos. Así le enseñaremos a la gente cuánto molamos.

		—Me gusta la idea, puedo apañármelas yo sola.

		—Sí, porque a ti se te da muy bien no contar con los demás —comenta Aston. No lo soporto.

		—Igual de bien que a ti ser un gruñón.

		—A callar los dos —nos ordena Jackson—. Repito: se trata de trabajar en equipo. ¿Os defino lo que significa?

		—No hace falta.

		—No.

		—Genial. Y yo continuaré con el artículo de La ducha: esa gran desconocida. A ver si alguno se da por aludido. —Suelta las fichas encima de la mesa—. ¡A trabajar!

		Aston sale pitando y corro detrás de él para alcanzarlo.

		

	
		27: You Drive Me Crazy

		

		ASTON

		

		—¡Aston! —me llama mientras yo intento perderla de vista por el pasillo—. ¡Aston! —repite como si no la hubiera oído. Y quiero decirle: «Yo siempre te escucho, aunque hasta hace poco tuviera difuminado en la mente el sonido de tu voz».

		—¿Qué? —gruño.

		—Tenemos que hacer el reportaje juntos.

		—Lo sé, estaba en la reunión.

		—¿Quedamos una tarde de esta semana?

		—Trabajo.

		—¿Todas?

		—Martes, miércoles y jueves.

		—¿Quedamos el viernes?

		—Paso.

		—Aston… —Resopla—. ¿Por qué te comportas así?

		«Porque necesito alejarme de ti». «Porque tú no sientes lo mismo que yo».

		—¿Es que tienes que estar en todas partes? En las clases, en mi casa, en La Bohème… —enumero—. ¡Necesito que me dejes respirar!

		Da un paso atrás, como si le hubiera asestado un golpe. Una mueca contrariada se refleja en su rostro y lamento profundamente hacerle daño tanto como necesito separarme de ella para no ser yo el que sufra.

		—No sabía que te molestara tanto mi presencia. —Su voz suena entrecortada y me mata—. Pensaba… —Niega con la cabeza—. No sé qué pensaba, en realidad.

		—Mira, esto no va a funcionar.

		—¿El qué?

		—Esto, pasar tiempo juntos. Trabajar juntos. No puedo hacerlo.

		—¿Por qué? —Empiezo a andar de nuevo, pero ella me coge del brazo—. ¡Contéstame!

		—¡Porque no lo soporto! El periódico era algo mío y ahora también te pertenece. ¡No hay un solo sitio en el que no hayas dejado tu huella, joder!

		—¿Y qué quieres que haga? Ha sido cosa del jefe de estudios.

		—¡Pues haberle dicho que no!

		—Estás siendo muy injusto.

		—Me importa una mierda. —Nuestras narices casi se rozan y siento la imperiosa necesidad de acortar la distancia para besarla.

		—¿Por qué no me dices qué es lo que te molesta tanto de mí?

		—Me caes mal.

		—¿Desde cuándo?

		—Desde siempre.

		Se humedece los labios de esa forma tan suya que me hace querer tocarla para comprobar que es real; se aproxima más a mí, tan cerca que veo las pecas que bañan su nariz y sus mejillas antes de que su cálido aliento roce el lóbulo de mi oreja.

		—Olvidas que sé perfectamente cuándo mientes. —Luego se separa de mí y sonríe descarada—. Resérvame el viernes por la tarde, Astoncito.

		Y suelto todo el aire que ni siquiera sabía que estaba conteniendo. ¡Maldita mocosa! Me conoce demasiado bien.

		Y eso hace que mi mente se inunde de recuerdos.

		

		—Os reto a subir y daros un beso encima de la noria —nos dijo Ari a Madison y a mí.

		—¿Para qué?

		—Porque es divertido. —Ella ya se había besado con un chico de clase y quería que todos lo probáramos.

		—Yo paso —mascullé.

		—¿Y qué gano yo con eso? —preguntó Mads, que no sabía decirle que no a un reto.

		—Si os coláis sin pagar, os daré mi paga de toda la semana.

		—¡Guau! —exclamamos. Los padres de Ari le daban diez dólares a la semana, mientras que los nuestros solo cinco.

		—Lo haré yo —afirmó Liam.

		—Ni de coña —me apresuré a decir. No sabía si por el dinero o porque el hecho de que mi hermano besara a Madison me horrorizaba—. ¡Vamos, mocosa!

		Cuando me giré, me di cuenta de que ya había empezado a avanzar hacia la noria. Corrí para colocarme detrás de ella.

		—¿Cómo lo haremos?

		—Dame un minuto.

		Yo ya sabía que Madison era diferente a cualquier otro chico o chica que hubiera conocido antes, porque tenía una perspectiva distinta de las cosas, como si lo viera todo con el corazón antes que con la cabeza.

		Siempre se jactaba de que había heredado la perspicacia de su padre y la rapidez mental de su madre. No sabía hasta qué punto era cierto, pero a mí me tenía fascinado. Y aún no había conseguido descifrarla del todo, solo había empezado a arañar la superficie, porque en aquella época yo tenía mis propios temores y dilemas morales.

		—Hay que distraer al de la taquilla.

		Volvimos sobre nuestros pasos hasta donde estaban Liam y Ari cuchicheando.

		—Necesito vuestra ayuda.

		—Sois unos cagones. —Fue lo primero que dijo Liam.

		—¡No es eso! —espetó Mads—. Necesito que distraigáis al hombre para poder colarnos.

		—Vale, dejádmelo a mí. —Ari se puso delante de la taquilla, se tiró al suelo y comenzó a llorar. Tan fácil como eso. Era mejor actriz que las que veíamos en las películas.

		Varias personas que estaban al lado de la noria, incluidos los dos trabajadores, se lanzaron a preguntarle qué le pasaba y si se había hecho daño, así que Mads y yo aprovechamos para meternos en una de las cabinas.

		—Agáchate —le pedí hasta que comenzamos a subir y ya estábamos demasiado lejos como para que pudieran bajarnos.

		—Ufff…, ha faltado poco. —Se limpió el sudor de la frente como si hubiera hecho un gran esfuerzo.

		—Solo tenemos una vuelta, así que hay que aprovecharla.

		—Vale. ¿Nos besamos ya?

		—Sí, deberíamos acabar con esto cuanto antes.

		—A mí tampoco me entusiasma —se quejó.

		—Entonces, ¿por qué has aceptado? —Procuraba mirarla solo a ella, porque la noria ya estaba ascendiendo hasta su punto más alto.

		—Quería probar, supongo. ¿Cómo lo hacemos?

		—Pues no sé… ¿Cerramos los ojos y juntamos los labios?

		—¿Pero cómo vamos a saber dónde están los labios si tenemos los ojos cerrados? —preguntó muy sabiamente.

		—Pues los dejamos abiertos —resolví.

		—Vale.

		—Vale.

		—¿Vamos?

		—Venga.

		Acercamos las cabezas y apretamos los labios contra los del otro. Los suyos estaban húmedos y esponjosos. Notaba los míos secos, así que saqué la lengua.

		—¿Qué haces? ¡Qué asco!

		—Lamerme los labios.

		—¿Para qué?

		—Estaban secos.

		—Aggg. —Se limpió con el dorso de la mano—. Ha sido asqueroso, no sé por qué los mayores lo hacen todo el tiempo.

		—Yo tampoco. —Puse cara de haber olido caca—. Qué asco de babas.

		—Pues tú te has puesto bizco.

		—No es verdad.

		—Sí lo es —afirmó antes de colgarse en la ventana de la cabina—. Mira qué bonito se ve el mar desde aquí. Me encanta.

		—Ten cuidado, que te vas a caer.

		Ignoró completamente mi advertencia, cogió mi mano y tiró de ella. Tenía toda la razón del mundo. Era un sueño ver el mar desde allí.

		—No te preocupes, yo te protejo.

		—No sé de qué me hablas.

		—Me he fijado en que te dan miedo las alturas, pero no se lo diré a nadie. Será nuestro secreto —dijo como si fuera lo más normal del mundo y, en lugar de seguir contemplando el mar, la miré a ella.

		No sabía lo que significaba en aquel momento, pero tenía la intuición de que sería capaz de pedirme la luna y aun así encontraría la manera de bajarla del cielo para ella, por mucho miedo a las alturas que tuviera.

		Ahí fue cuando empecé a pensar que en realidad el beso sí que podía haber significado algo. Pero ¿el qué?

		

	
		28: Masters of War

		

		MADISON

		

		La semana pasa muy lenta. Aston y yo hacemos como que no nos conocemos o nos lanzamos pullas que esquivamos como auténticos expertos. No quiero imponerle mi presencia, por mucho que yo necesite que nos llevemos bien, así que intento fingir que no existe en cada clase en la que coincidimos o cuando compartimos mesa en la cafetería.

		Y él tampoco es que esté muy contento que digamos. No me dirige la palabra salvo para molestarme. Y aquí van varios ejemplos:

		El martes nos ignoramos completamente hasta la hora del almuerzo, cuando nos damos un repaso mutuo antes de fulminarnos con la mirada. Después se me ablanda un poco la patata que tengo por corazón y me digno a decirle un «hola» a secas. Su respuesta es ¿fingir? que está teniendo una arcada. Lo dejo actuar un ratito, por si termina ahogándose en su propio vómito y, al ver que no cae esa breva, le pregunto, haciendo un esfuerzo impresionante, todo hay que decirlo, si hay que llevarlo a urgencias.

		—No voy a atragantarme, mocosa —me responde muy sutil.

		—Ohhh —me lamento—. Si ocurre, avísame, no quiero perdérmelo.

		El miércoles, irónicamente, por supuesto, le pregunto cómo está, y él me contesta: «Respirando para no ahogarme, como dice mi abuela». Adoro a Dotty, de corazón. Y odio a su nieto. No tengo duda alguna.

		El jueves estamos los dos solos en el comedor. Es la primera vez que se da este fenómeno de la naturaleza y espero que también sea la última.

		Jackson y Brenna están de aniversario.

		Ari está con las animadoras, fichando nuevos miembros para el Ice team, como ella lo llama.

		Liam, con su equipo. Al parecer, ya han encontrado a los chicos que van a cubrir los puestos vacantes.

		Y Nick se va a la mesa de los cantantes en cuanto ve el panorama que le depara el almuerzo.

		—¿Me cuentas algo? —le pregunto a Aston.

		La mesa parece una mansión si tenemos en cuenta la distancia que hemos dejado entre los dos.

		—Hasta tres —me responde con una seriedad tan propia de él que la odio.

		No tengo que explicar lo incómodo que ha sido el resto del almuerzo y me niego a volver a repetirlo. Ya tuve una buena dosis de desprecio en Boston. No necesito más.

		El viernes por la tarde me aseguro de que tengo la cámara cargada, le digo adiós a Buffy, que ronronea como respuesta, y voy a casa de Dotty. Donde los sueños se hacen realidad. Y también las pesadillas.

		Me sorprendo al ver que es Ari quien me abre la puerta.

		—¡Maddie!

		—¿Qué haces tú aquí?

		—Estoy pintándole las uñas a Dotty.

		Asomo la cabeza por la cocina y la aludida me saluda.

		—Una, que es coqueta. Mi niño está en su habitación. ¿Quieres ir tú a avisarlo?

		—Claro. —Voy a echar a andar cuando caigo en que no tengo ni idea de cuál es la habitación de Aston, así que lo pregunto.

		—La segunda puerta del pasillo, cielo.

		Me acerco al cuarto, llamo a la puerta y abro. Me lo encuentro sentado en el escritorio, escribiendo en una libreta, y cuando repara en mi presencia, se sobresalta, pero parece que el susto le dura poco, porque enseguida compone una sonrisa arrogante.

		—Hola a ti también, mocosa.

		—Ah, perdona, pensaba que pasabas de formalidades.

		—¿Por eso has llamado a la puerta sin esperar a que te dé paso?

		—No, eso ha sido por educación. ¿Desde cuándo llevas gafas?

		Se quita las gafas de pasta y me parece supersexi. Como si fuera una mezcla perfecta entre Clark Kent y Superman, pero en rubio.

		—¿A ti qué te importa?

		—No te quedan mal.

		—¿Gracias?

		—Pretendía ser un cumplido, así que sí. De nada. —Sonrío con suficiencia—. ¿Normalmente llevas lentillas o es porque tienes la vista cansada?

		—¿En qué momento tengo yo que darte información sobre mi vida?

		—En el momento en que ni siquiera te has arreglado y tengo que estar esperándote. Lo mínimo que puedes hacer es entretenerme.

		Mira la hora y, por su gesto, estoy segura de que ha perdido la noción del tiempo.

		—Estaba concentrado, no me he dado cuenta.

		—¿Qué escribes?

		Me acerco un paso, pero él cierra la libreta de golpe para que no pueda verlo.

		—¿Vas a dejar que me cambie o prefieres que lo haga delante de ti?

		Le hago un repaso un tanto lascivo con la mirada, como si lo estuviera desnudando con ella. Y madre mía, quiero hacerlo. Estoy fatal.

		—Te doy un premio si eres capaz de enseñarme algo que no haya visto antes.

		Se lame el labio inferior con la misma lujuria que he demostrado yo y comienza a quitarse la camiseta. Despacio. Muy despacio. Para que me recree. Y me quedo con la boca abierta. Necesito tocar esos abdominales.

		Cuando se desabrocha el botón del pantalón, me muerdo el interior de la mejilla. Los calzoncillos negros asoman sin timidez.

		—¿Te gusta lo que ves?

		Lo miro de nuevo a los ojos y ¡se está riendo! Menudo idiota.

		—Te… —Trago saliva—. Te espero fuera.

		Vuelvo a la cocina, no sin antes respirar varias veces para tranquilizarme. Joder, qué bueno está.

		—Se está arreglando —anuncio.

		—¿A dónde vais?

		—Tenemos que hacer un reportaje sobre los mejores sitios de Santa Mónica. Yo había pensado en la playa, el muelle, la noria y quizá el Parque Tongva.

		—Me encanta, ahí quedaba yo con mi marido cuando empezamos a salir y fue donde nos besamos por primera vez.

		Ari y yo nos miramos con una sonrisa.

		—¿Nos cuentas la historia?

		—Nos conocimos cuando teníamos quince años. Yo andaba haciendo recados para mi madre y él volvía de la playa. Cada día nos encontrábamos debajo de la cúpula, aunque entonces era menos moderna que la de ahora.

		—Qué bonito.

		—Lo fue, aunque tardó tanto en pedirme salir que al final tuve que hacerlo yo. —Dotty se ríe con nostalgia y luego suspira—. Mi marido me hizo ver que la vida es demasiado hermosa como para no reparar en ella. Cuando me veía nerviosa o preocupada por algo, siempre me decía «Dorotea, para y respira».

		—¿Nos vamos? —La voz de Aston nos hace pegar un respingo en nuestras sillas.

		—Sí.

		Se ha puesto un vaquero y una camiseta negra que le queda de vicio, pero yo ya no puedo olvidar lo que hay debajo y lo mucho que me queda por descubrir.

		—¡Pasadlo bien, chicos! —nos dice Dotty.

		—Acabemos con esto de una vez.

		—La tarde promete —murmura Ari.

		Aston coge las llaves del colgador y la camiseta se le levanta un poco, dejándome ver de nuevo la uve debajo de su ombligo. Después le da un beso en la cabeza a su abuela y guía el camino hacia la entrada.

		—Vamos primero al parque Tongva, así de vuelta hacemos el recorrido a la inversa —propone. Me sorprende comprobar que yo había pensado lo mismo.

		—Está bien.

		Caminamos hasta el parque en silencio. Un silencio tenso, porque no hace falta que me toque para sentir la electricidad fluyendo entre nosotros. Pero también es un silencio cómodo, lleno de muchas cosas que no es necesario decir.

		—Deberíamos darnos prisa, parece que va a llover.

		—¿No será una excusa para librarte de mí cuanto antes?

		—Para eso no necesito excusas, mocosa. Solo dar media vuelta y pirarme.

		—¿Y por qué no lo haces? ¿Por Jackson? Por cierto, cómo le gusta mandar.

		—El periódico es importante para mí. Necesito los créditos para ir a la universidad.

		—Ya, el jefe de estudios me dijo lo mismo. Al parecer, mi currículum da pena. Pero, bueno, tampoco es que sepa lo que voy a hacer con mi vida todavía, así que ni siquiera sé por qué le he hecho caso. Supongo que porque me gusta la fotografía y era una buena oportunidad para retomarla, llevaba sin coger la cámara bastante tiempo antes de venir a Santa Mónica, me parecía que…

		—Madison.

		—¿Sí?

		—¿Quieres hacer las fotos de una jodida vez?

		—Qué gruñón.

		Hago varias fotos desde ambos extremos y luego me meto debajo de la bóveda.

		—Dotty me ha dicho que se dio su primer beso con tu abuelo justo aquí.

		—Lo sé. —Sonríe. La sonrisa con hoyuelos, mi favorita, siempre le sale por su abuela.

		Le hago una foto así. Con ese resplandor tan alucinante con el que me gustaría que me mirara a mí. Y recuerdo mi primer beso, que fue precisamente con él.

		—Listo. —Carraspeo.

		—Vamos.

		Hacemos un par de fotos de Promenade Street, que es la calle de las tiendas. Una especie de centro comercial abierto en el que, además, hay bares y restaurantes.

		—¿Podemos ir hasta el muelle por la playa? Quiero captar la noria desde la arena.

		—Claro.

		—Qué fácil ha sido, ¿no vas a discutir ni un poquito?

		—Solo quiero terminar cuanto antes, así que no me toques mucho los cojones.

		Con lo que le gusta llevarme la contraria, debe estar sufriendo mucho esta tarde.

		—Me encantará ver cuánto tiempo aguantas mordiéndote la lengua.

		—Te gusta sacarme de quicio.

		—Es mi pasatiempo favorito.

		Me quito los zapatos, me meto de lleno en la arena y soy feliz. Aún está calentita. Poco, porque el sol ya se está poniendo, pero todavía desprende esa calidez por haber estado recibiendo sus rayos durante todo el día.

		Aston hace lo mismo y se sitúa a mi lado.

		—Echaba de menos esto.

		—No lo echarías tanto de menos cuando no has vuelto en cinco años.

		Golpe bajo.

		—Ni un minuto, oye. Qué poco aguante.

		Acaban de encender las luces del muelle y son una auténtica preciosidad. Sus tonos azul, rosa, naranja y amarillo bañan el mar y nuestros rostros.

		—Desde aquí la noria se ve de puta madre.

		La miro a través del objetivo y saco varias fotos.

		—Tienes razón. Es un buen encuadre.

		—¿Puedes repetirlo para que te grabe? Así lo reproduzco en bucle.

		Pongo los ojos en blanco.

		Continuamos paseando juntos, oyendo de cerca el ruido de los comercios, la música y la gente hablando y divirtiéndose en el muelle. Es una sensación rara, volver y comprobar que, en cierto modo, hay algunas cosas que jamás cambiarán. La sensación de la brisa acariciando mi rostro, oler el Pacífico y sentir su grandeza, el tacto de la sal pegada a la piel…

		—Dejé muchas cosas en esta playa —susurro tan bajito que no sé si mis palabras se funden con el viento.

		—No recuerdo que estuvieras sola.

		No. Él estuvo conmigo en cada paso del camino. Siempre. Él movía mi mundo de formas que aún no he sido capaz de admitir.

		

	
		29: Get the Party Started

		

		ASTON

		

		«Tú has construido nuevos recuerdos, los nuestros se han quedado aquí, sobrevolando esta maldita playa, y cada resquicio de la ciudad me recuerda a ti. Cada jodido segundo», quiero decirle, pero dejo esas palabras donde están, atravesándome la garganta, intentando abrirse paso a través de mi piel.

		—¿Sabes desde dónde podríamos coger una panorámica brutal de la ciudad? —No me deja contestar—. Desde la noria.

		—Yo no me subo ahí ni loco.

		—¿Todavía tienes miedo a las alturas, Astoncito?

		Joder, sí.

		Hemos subido al muelle con la arena mojada aún pegada a los pies. Por un momento casi me ha parecido como si no hubiera pasado el tiempo, me he dado cuenta de que no somos tan distintos a los Madison y Aston de hace cinco años y no sé cómo me hace sentir eso.

		—Ese cacharro es infernal.

		—¡Vamos! Solo una vuelta. —Pone cara de cachorrito abandonado y no puedo resistirme a ese puchero—. ¿Porfi?

		Resoplo como si me fuera la vida en ello —quizá me va, porque realmente creo que la noria es una trampa mortal— y accedo a dar una vuelta.

		—Pero solo una, ¿eh?

		—Que sí.

		Cuando me quiero dar cuenta, ya está comprando los tickets. Luego tira de mi mano y nos metemos en una de las cabinas.

		Cuando empieza a subir, cierro los ojos y respiro.

		—Vamos, es genial. No te sientes… ¿ingrávido?

		Niego con la cabeza. Yo solo me siento así cuando hago surf. La sensación de estar flotando, de no tener suelo bajo mis pies pero seguir sintiéndome seguro de igual forma. Eso es lo que me da el mar: paz, libertad, felicidad.

		—Tranquilo, estoy contigo. —Su aliento acaricia mi oído y abro mucho los ojos, porque de repente la tengo muy cerca. Pensaba que seguía enfrente.

		Y ahora que la veo, que la tengo al lado, puedo afirmar, sin riesgo a equivocarme, que la noria jamás me ha dado tanto vértigo como ella.

		—¿Cómo te la hiciste?

		Levanta la mano y, cuando entiendo que su destino es la cicatriz de mi ceja, me muevo para que no la toque.

		—No te importa.

		—¿Crees que te lo preguntaría si no me importara?

		—Para, Madison. Deja de interesarte por mí.

		—¿Por qué? Te echo de menos, Aston.

		—Tienes que dejar de decir eso.

		—Es lo que siento.

		Niego con la cabeza.

		—¿Has hecho la puta foto?

		—Sí, mientras tenías los ojos cerrados. —Sonríe tan socarrona que me arrancaría una carcajada de no estar en esta situación.

		—Entonces, ya podemos bajarnos.

		—La verdad es que… —Se muerde el labio.

		—¿Qué has hecho?

		—Vamos a estar aquí un ratito más, Astoncito. He comprado cinco vueltas.

		—No me jodas, Madison. —Su cara de que no se siente ni un poquito culpable me lo dice todo—. ¡Serás…! ¿Esto es una encerrona?

		—Solo quiero que hablemos y aquí no tienes posibilidad de escapar.

		—Pero sí puedo ignorarte.

		—Vamos, ya solo quedan cuatro vueltas. Será una charla corta.

		Resoplo y procuro no mirar hacia abajo. El Pacífico está iluminado por las luces del muelle y, a lo lejos, en su inmensa profundidad, está todo negro. Me concentro ahí. Donde nada se ve. Donde todo es posible.

		—¿Por qué te molesta tanto compartir espacio conmigo?

		—No es eso lo que me molesta. O sí, ya no sé qué coño pensar, y menos cuando haces cosas como esta. —Respiro de nuevo sin mirarla. Solo miro al fondo del mar—. Desde que has vuelto soy incapaz de hilar un pensamiento coherente cuando te tengo cerca.

		El silencio se prolonga durante al menos un minuto hasta que vuelve a hablar.

		—¿Sabes? A veces creo que sigo conociéndote. Cuando achicas los ojos o cuando enseñas los hoyuelos. Cuando intentas picarme y cuando les hablas con cariño a Liam o a Ari, sigues siendo mi Aston. Y otras veces pienso que eres un perfecto desconocido y que me he perdido demasiadas cosas durante estos años.

		«Mi Aston». Joder.

		Tomo aire. La noria está en su punto más alto y acaba de parar para que entre gente. Espero que haya sido para eso y no porque estos sean mis últimos momentos de vida.

		—Vemos el mismo sol y la misma luna, da igual dónde estemos, así que no han cambiado tantas cosas —confieso. Porque yo también sigo viéndola a ella cuando arruga la nariz, cuando nos picamos y cuando ríe a carcajadas. O antes, cuando ha metido los pies en la arena. Esa, sin duda, era mi Madison—. Imagino que yo también me he perdido muchas cosas. ¿Por qué dejaste de hacer fotografías?

		—Así que me has escuchado soltar esa parrafada.

		—Yo siempre te escucho.

		La noria vuelve a ponerse en marcha y suelto todo el aire de golpe.

		—Siempre me ha gustado hacer fotos, ya sea con un móvil o con una cámara profesional. Me parece alucinante el poder que tenemos a nuestro alcance para conseguir captar los pequeños detalles que pasan desapercibidos al ojo humano, las emociones, ese segundo que recordarás el resto de tu vida, ¿sabes? Capturar un instante y hacerlo infinito. Pero llegó un momento en que las fotos ya no tenían alma, ya no transmitían, ya no era yo.

		—¿Desde cuándo?

		—No creo que necesites que te lo diga, Aston.

		Aparto la vista del mar y la miro a ella por primera vez en lo que llevamos de trayecto. Su gesto es triste y sé con claridad dónde se ha trasladado su mente. Muy lejos de nosotros.

		—Háblame de Boston.

		—¿De verdad quieres saberlo?

		Asiento. Creo que para mí es una necesidad. Necesito entenderla para poder perdonarla.

		Se retuerce las manos, pero no por incomodidad, sino por ¿vergüenza? ¿Qué cojones te pasó, Mads?

		—¿Recuerdas que mis padres se peleaban continuamente? —dice por fin, después de demasiados segundos de silencio.

		—Sí.

		—Pues las cosas empezaron a empeorar hace unos tres años. Ya no podían ni verse. Mamá estaba todo el rato a la defensiva con él y conmigo, teníamos miedo de abrir la boca por cómo nos fuera a contestar y se pasaba todo el día encerrada en su habitación. Hasta que un día decidió abandonarnos.

		—¿Eso hizo? —pregunto extrañado. Ella asiente.

		—Ahora entiendo que lo mejor que podían hacer era divorciarse. Yo me quedé con papá y mi madre se marchó a vivir su vida. La última vez que supe de ella fue cuando decidí volver. Puede que sea la única persona que se alegre del divorcio de sus padres y puede que eso me convierta en una egoísta, pero sé que es mejor así, aunque la eche de menos cada día.

		—No eres egoísta, Madison. Querías lo mejor para ellos y sigues queriéndolo.

		—¿Por qué no soy suficiente para ella, Aston? ¿Qué he hecho para que me odie tanto?

		Las lágrimas empiezan a caer por su rostro y no sé por qué lo hago. Puede que porque no estoy pensando con claridad ahora mismo o porque siempre he odiado verla llorar.

		—Cierra los ojos —le pido y no tarda en hacerlo. Acuno sus mejillas y beso sus párpados, llevándome las lágrimas conmigo.

		—Gracias —dice mirándome directamente, y me parece el puto momento más triste y bonito que hemos compartido desde que volvió.

		—¿Le has preguntado a ella qué le pasaba?

		—Mil veces. Y siempre se cierra en banda.

		Sacudo la cabeza.

		—Tú no has hecho nada. Estoy seguro de que lo que le ocurría a tu madre no tenía nada que ver contigo.

		—¿Por qué? ¿Por qué estás tan seguro?

		—Creo que deberías intentar hablar con ella de nuevo. Y si quieres, yo te acompañaré.

		—¿De verdad harías eso?

		Asiento.

		—Ya fui a Boston una vez.

		—¿Qué?

		

	
		30: Circle of Life

		

		MADISON

		

		La sorpresa en mi voz es desoladora, pero es que no me lo puedo creer. Que lo tuviera tan cerca y no me diera cuenta me da una rabia que logro contener a duras penas, porque no se hace una idea de cuánto lo he necesitado durante estos años.

		—Cuando fui con Danna a Providence, mi idea no era ir a ningún concierto. Iba a verte a ti. Me presenté en tu casa y tu padre me dijo que te acababa de dejar en la biblioteca.

		—¿Y por qué no me dijiste nada?

		—Porque, cuando llegué, estabas enrollándote con un tío en la puerta, riéndote a carcajadas y parecías tan feliz… No quería estropear eso.

		«Drew». Por aquel entonces aún no tenía ni idea de la clase de persona que era.

		—No hubieras estropeado nada. Quería verte más que nada en el mundo. A ti, a Liam y a Ari. Nunca he dejado de quereros, Aston.

		—En aquel momento no lo sabía. —Toma aire. Lo ha hecho muchas veces desde que nos hemos subido a la noria—. Tu padre me confesó que estaba preocupado por ti, porque lo estabas pasando mal con el divorcio. Me contó que últimamente llegabas muy tarde, que solías beber y estabas más irascible.

		—Empecé a salir más, es verdad. No soportaba estar en casa —reconozco—. Y, bueno, desfasé bastante durante demasiado tiempo.

		—Cuando te vi, no le di importancia. Joder, tenías quince años, estabas a punto de cumplir los dieciséis, era normal que bebieras un poco y que experimentaras cosas nuevas. Yo también me emborraché a lo grande en el concierto. Pero, cuando volviste, algo me hizo clic. No sé, la tristeza en tu mirada cuando creías que nadie te observaba era… abrumadora.

		Niego con la cabeza.

		—Solo necesitaba… apagar el interruptor, ¿entiendes? No puedes pedirle a un corazón que deje de latir voluntariamente, así que lo anestesiaba.

		—Con bebida —afirma. No tiene ni idea.

		—Con cualquier cosa que hiciera que dejara de doler. —Suspiro—. Mi psicóloga siempre dice que solo me puedo culpar de lo que puedo controlar. Y ni el comportamiento de los demás ni el divorcio de mis padres era algo que dependiera de mí. Cuando comprendí eso, solté un peso enorme que me apretaba aquí. —Me toco el pecho. Hace un tiempo me parecía imposible poder pronunciar estas palabras con tanta naturalidad. Creer que realmente es así—. Y sigo trabajando en ello.

		Aún continúo con las sesiones una vez al mes. Y sé que siempre que la necesite puedo acudir a ella o a tía Heather, que tengo una vía de escape, que ya no estoy sola.

		—Ahora cada vez es menos triste. Tu mirada —aclara.

		—He vuelto para recuperar a la Madison de antes y siento que lo estoy consiguiendo, ¿sabes? —Espero que él también pueda verlo—. Me arrepiento de muchas cosas que he hecho, pero no todo ha sido malo en Boston. He dejado a personas muy importantes para mí allí.

		—Me alegro mucho de que consiguieras el apoyo que necesitabas. —Asiente y caigo en la cuenta de algo.

		—Entonces, ¿no estabas enfadado conmigo porque no te hubiera contestado a los mensajes?

		—Oh, sí. Estaba la hostia de enfadado, pero Liam y Ari insistieron en que debía haber algún motivo detrás de tu actitud y después de… tomar la decisión más dura de mi vida, necesitaba asegurarme de que no te había perdido a ti también. —Se encoge de hombros—. Fallé.

		—Aston, ¿qué decisión?

		Niega con la cabeza y solo pronuncia dos palabras que lo dicen todo.

		—Mi madre.

		Lo abrazo. Lo abrazo tan fuerte y durante tanto tiempo que el trabajador de la noria tiene que llamarnos la atención para que nos bajemos.

		Cuando lo hacemos, cojo su mano.

		—No pretendo ser una imposición. —Frunce el ceño y se lo aclaro—. Sé que estás harto de verme por todas partes y no quiero que mi presencia te siga molestando. Lo único que deseo es que seas feliz, Aston. ¿Lo eres?

		Tarda un poco en contestar, pero, finalmente, suspira y asiente.

		—Soy feliz, Madison, porque mi felicidad no depende de los demás, sino de mí. Intento estar en paz conmigo mismo cada día y disfrutar de las cosas que hacen que la vida valga la pena. —Se acerca a retirar un mechón de pelo de mi rostro. Yo quiero hacer lo mismo con esos pelitos que se empeñan en tapar sus preciosos ojos azules—. Pero si hubiera podido elegir, si hubiera dependido de mí, habría elegido compartir esa felicidad contigo.

		

	
		31: Maps to the Stars

		

		MADISON

		

		Estoy nerviosa. Jamás pensé que Aston se abriría así conmigo y quiero decirle tantas cosas… Quiero que seamos tantas cosas… Y ya no me refiero a volver a lo de antes, sino a construir un nosotros ahora, juntos. A descubrirnos de nuevo debajo de todas nuestras capas. Aunque también me da miedo. Muchísimo.

		Como si hubiéramos hecho un pacto tácito, volvemos a la playa y nos sentamos en la arena a ver las fotos. Escuchamos a un músico tocando en el paseo marítimo, creo que es algo de blues, es triste pero inspirador al mismo tiempo.

		—Parece que servirán —comento mientras las paso una a una, hasta que Aston ve el primer plano que le saqué en el parque Tongva y me quita la cámara.

		—¿Cuándo me has hecho esta foto?

		—¡Ni se te ocurra borrarla!

		Me tiro encima de él y aparta la cámara para que no la coja. Forcejeamos durante unos segundos, hasta que cae al lado de su cabeza y soy yo la que tira de la cinta para alejarla de él y que no pueda alcanzarla. Y aunque ya he conseguido mi propósito, no me aparto. Estoy encima de él, a horcajadas sobre sus caderas.

		No me he dado cuenta de la posición que teníamos hasta ahora, pero es que no quiero moverme y podría jurar que él tampoco está dispuesto a hacerlo. Por primera vez no lo noto tenso ni incómodo en mi presencia. Noto deseo. El mismo que siento yo por él. Y me muero por besarlo.

		Aston pone las manos en mis mejillas. Yo retiro el pelo de su frente. Nuestras respiraciones están entrecortadas.

		—Por esto no quería que volvieras.

		Hago una mueca, dolida.

		—Pues lo siento, pero la vida no siempre sale como uno quiere. —Intento levantarme, pero me lo impide.

		—No, no lo entiendes. No quería que volvieras, porque entonces volvería a sentirlo todo.

		Pone una mano en mi nuca y acorta la distancia que nos separa, uniendo nuestros labios con una furiosa intensidad. Yo no tardo en seguirlo, gimiendo contra su boca.

		Nuestras lenguas se descubren y, joder, besa muy bien. Nada que ver con nuestro primer y único beso. Me pierdo en él, en sus caricias, en la delicadeza que ha terminado imprimiéndole a un beso que ha empezado siendo pasional. En cómo le gusta controlarlo todo y en cómo baja las manos desde mi cintura hasta mis nalgas y nos movemos al mismo tiempo, buscando ese punto de fricción que a los dos nos vuelve locos.

		—Joder. —Jadeo en sus labios cuando lo encontramos. Él gruñe en respuesta y yo no necesito más.

		Meto las manos por debajo de su camiseta, olvidándome por completo de dónde estamos. Pero, bueno, es de noche, ¿no? Apenas hay unas luces iluminándonos y lo peor que puede pasar es que nos detengan por exhibicionismo.

		Estaría dispuesta a pagar cualquier multa por seguir con esto. Y más cuando pone la mano en mi mejilla y ladea un poco mi cabeza para pasear la lengua por detrás de mi oreja, donde deposita suaves besos e incluso un pequeño mordisco en el lóbulo que me hace estremecer. ¡Dios! Cómo me pone este chico.

		—Este fue el deseo que quemé en la hoguera —me sincero. Un impulso. Él frunce los ojos, como si no me entendiera—. Que volviéramos a ser amigos.

		—¿Lo somos?

		Una gota de agua cae en su frente. La beso.

		—Tenías razón, va a llover.

		Acaricia mi cuello y conecta nuestras miradas.

		—¿Qué cojones voy a hacer contigo? —murmura.

		—Correr.

		Me levanto de encima. Extiendo la mano y duda un segundo si cogerla, pero finalmente lo hace.

		—Hay algo que no he logrado entender todavía —dice sin moverse. La lluvia empieza a apretar—. ¿Por qué me mandaste el mensaje a mí, Madison?

		—Te fallé. —Soy sincera. Creo que decir la verdad es lo mejor que puedo hacer llegados a este punto—. Tú nunca me habías pedido nada, y el día que lo hiciste, te fallé. Ni siquiera te contesté, pero es que no estaba pasando por un buen momento, Aston.

		—También le fallaste a Liam.

		—Pero él no me escribió. Lo hiciste tú por él. Y tú jamás me pedirías nada, salvo que no pudieras resolverlo por tu cuenta.

		—Y aun así, no contestaste.

		—Pensé que Liam se refugiaría en Ari. No tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo, nadie me lo contó.

		—No solo te necesitaba mi hermano, ¡yo también lo hacía! —Su dolor es palpable y jamás podrá llegar a hacerse una idea de cuánto lo siento.

		—Ahora lo sé…, pero no me lo dijiste, Aston.

		—Lo intenté en el último mensaje. Y tu silencio fue mi respuesta. —No sé si está llorando, porque la lluvia le está dejando muchas gotitas esparcidas por la cara, pero tiene la voz rota—. Sentí el vacío que dejaste durante mucho tiempo. A veces pienso que aún lo siento.

		—Aston.

		Sacude la cabeza cuando la lluvia se hace más fuerte.

		—Vámonos de aquí.

		Recojo la cámara y empezamos a correr hacia mi casa, con un recuerdo acariciándome la memoria.

		

		Él decía que yo era la inconsciente, la que hacía las cosas sin pensar, la que lo arrastraba. Pero ese día cambiaron las tornas. Yo fui la sensata, la que quiso resguardarse de la lluvia y él quien dejó que lo empapase entero, como si eso pudiera limpiar cualquier rastro de lo que acababa de ocurrir y que, en aquel momento, yo aún no sabía.

		Me refugié en casa y lo observé a través de la ventana, esperando que se diera la vuelta y entrara en la suya, pero él se quedó inmóvil.

		Las gotas comenzaron a resbalar por su rostro antes de que mirara al cielo y cerrara los ojos. Lo contemplé allí durante tanto tiempo que dejé de distinguirlo, hasta que volví a salir.

		—Entra ya, Aston. Te vas a poner malo.

		Él negó con la cabeza.

		—No. Necesito limpiarme.

		—¿De qué? —pregunté con curiosidad.

		—De todo.

		No lo entendí, así que cogí su mano y tiré de él.

		—Vamos, por favor —le pedí.

		Aún seguía con los ojos cerrados.

		—Quiero fundirme con el agua hasta desaparecer —confesó, apretando mi mano.

		—Pero ¿qué dices? ¡Nadie va a desaparecer! ¡Jamás!

		—El olor de la lluvia te recordará a mí —murmuró.

		—No necesito nada para recordarte, yo siempre estaré contigo.

		

		En los minutos que separan el muelle de mi casa, me he calado hasta los huesos.

		—Quítate la ropa mojada y date una ducha caliente.

		—Sí, Gruñoncito —contesto risueña. Me encanta que se preocupe por mí—. Ha sido divertido.

		—Ha sido de todo menos divertido —me rebate él con la misma sonrisa tonta que debo de tener yo en los labios—. Pero, al menos, no hemos acabado matándonos. Es un comienzo.

		—Supongo que tendremos que ir poco a poco.

		Un segundo después, tía Heather abre la puerta.

		—Tengo el oído muy fino, ¿recuerdas? —Nos mira a ambos—. ¿De dónde venís?

		—De hacer las fotos para el periódico del instituto. —Dejo la cámara en la mesita del recibidor. La he resguardado todo el tiempo debajo de mi jersey para que no se moje—. Nos ha pillado la lluvia.

		—Yo me voy ya —anuncia Aston.

		—Espera, te dejo un paraguas.

		Voy hasta el armario donde sé que mi tía los guarda y saco uno. Buffy me persigue para que le haga caso.

		—Hola, amiguita. —Le acaricio la cabeza y luego va corriendo hasta la entrada para restregarse entre las piernas de mi némesis. «Gata traidora y con buen gusto».

		—Gracias por acompañarme.

		Cuando le tiendo el paraguas, sus dedos rozan los míos y siento la electricidad fluyendo por mi cuerpo.

		—De nada. —Se despide de las dos y yo cierro la puerta sin poder contener la sonrisa, hasta que veo la expresión resignada de mi tía.

		—Parece que la cosa va viento en popa, ¿eh? —se burla. Pongo los ojos en blanco—. Deberías llamar a tu padre, pero cámbiate de ropa primero.

		—¿Por qué? ¿Qué pasa?

		—Quiere hablar contigo.

		Miro el móvil. Tengo tres llamadas perdidas suyas y un mensaje de texto. Ni siquiera me había dado cuenta. Cuando estoy con Aston me abstraigo.

		Papá: A Janice y a mí nos gustaría hablar contigo. ¿Tampoco le vas a coger el teléfono a ella? No es mucho pedir, Madison.

		Hablamos hace muy poco, cuando le di las gracias por haberme enviado el coche, no sé qué ha podido pasar.

		—¿Ha ocurrido algo? ¿Es mamá? —No sé nada de ella desde hace más de un mes y, las veces que le he escrito, no me ha contestado.

		—Tranquila. Es algo bueno, pero querían decírtelo ellos.

		Marco el número de papá y pongo el manos libres para que la tía lo escuche.

		—Madison, por fin.

		—Hola, papá. ¿Qué ocurre?

		—Hija, ¿estás bien?

		—Sí, ¿y tú? ¿Sabes algo de mamá?

		—No desde la última vez. —Su suspiro traspasa la línea—. Janice y yo te hemos estado llamando porque queríamos darte una buena noticia. De hecho, la tengo aquí a mi lado.

		—Hola, Madison. —Papá debe de tener también el altavoz puesto, porque la escucho muy cerca.

		—Hola.

		—Verás, hemos esperado a decírtelo hasta estar seguros, Janice tiene una edad y no queríamos hacernos demasiadas ilusiones, pero ya ha pasado el primer trimestre y, bueno, ¡estamos embarazados!

		Frunzo la nariz, sopesando lo que mi padre me acaba de decir. ¿Buena noticia? ¿Ilusiones? ¿Qué hay de bueno en eso?

		—La verdad es que ya estoy de dieciséis semanas y nos han dicho que va a ser un niño —continúa explicándome Janice—. Puede ser un embarazo de riesgo, pero voy a cogerme la baja en el trabajo y me lo voy a pasar tumbada hasta que nazca.

		—Y yo te voy a mimar mucho. A los dos —añade mi padre.

		Bufo. Conseguir sacar a mi padre del hospital es tan imposible como tocar el sol con un dedo.

		—Enhorabuena.

		—¿Te alegras de verdad, Madison?

		—Por supuesto —digo, ya con lágrimas en los ojos—. Espero que a él le des todo el cariño que me faltó a mí.

		Y cuelgo.

		—Eso ha sido muy cruel —me reprocha tía Heather.

		—¿Cruel? ¡Mi padre va a tener un hijo y ni él ni mi madre se acuerdan de que ya tienen una que los sigue necesitando!

		—No digas eso, cariño, nunca han dejado de ser tus padres.

		—¿Y dónde están? Porque yo no los veo. ¿Dónde estaban ayer?, ¿y hoy?, ¿y cada vez que los he necesitado? No, tía Heather. Ser padre es otra cosa.

		—Lo han pasado muy mal.

		—¡¿Y yo no?!

		Subo corriendo a mi habitación y doy un portazo del que me arrepiento al instante. Mi tía no se merece mi mal humor.

		Pego la espalda a la puerta y me dejo caer hasta que toco el suelo. No puedo respirar. Me pongo una mano en el pecho, estoy hiperventilando. Busco una bolsa a mi alrededor, pero no hay nada. Solo oscuridad. Solo angustia. Solo…

		Abro la ventana. Me asfixio.

		Y lo recuerdo todo de nuevo. Los gritos. Las peleas. Las faltas de respeto. El llanto. Los desprecios.

		Cojo los cascos y pongo música.

		Ruido. Necesito ahogarme en el ruido.

		

	
		32: Pictures of You

		

		ASTON

		

		Mamá me había dejado sentado a la mesa de la cocina mientras se encargaba de sus cosas. No sabía qué significaba eso, pero, cuando lo hacía, solía tardar un montón. Liam estaba en casa de Ari y llevaba todo el día sin saber nada de Mads, así que decidí ir a buscarla a su casa.

		Fue su madre quien me dijo que estaba en su habitación.

		—Sube si quieres, seguro que se alegra de verte.

		Y eso hice.

		Subí las escaleras, y cuando abrí la puerta, la encontré tirada en el suelo con un montón de fotos esparcidas a su alrededor.

		—¿Qué haces aquí?

		—Tu madre me ha dejado entrar.

		—Hablaré con ella —dijo muy seria.

		No era la primera vez que me pedía que no me metiera en sus asuntos. Y luego me llamaba Gruñón, Gruñoncito o alguna variante con la que Ari, Liam y ella se carcajeaban. Aunque no me importaba ser el blanco de sus bromas mientras los viera sonreír.

		Miré a mi alrededor. Madison tenía unos cuántos pósteres de One Direction salpicados por las paredes y clamaba a voz en grito que estaba enamorada de Harry Styles.

		«¿Y quién no?», le decía siempre Ari. Eran unas crías.

		—¿Por qué no has bajado a jugar hoy?

		—Estoy mirando las fotos que hice con el móvil.

		Me senté a su lado, chocando las rodillas. En casi todas las imágenes salíamos nosotros cuatro haciendo mil tonterías.

		—Mamá me ha llevado esta mañana a revelarlas.

		Cogí una en la que salía tapándome la cara con las dos manos y asomando la lengua entre ellas. También había otra en la que estaba sentado bajo la torre de vigilancia del socorrista, mirando el mar.

		Le encantaba hacerme fotos a traición y a mí fingir que no me daba cuenta, porque cuando lo hacía, la veía feliz, y eso me hacía feliz a mí también. Me asustaba estar tan conectado con alguien que pudiera llegar a influir en mis emociones, como si ella fuera parte de mí. Lo que no esperaba es que hubiera ido a una tienda de fotografía a que se las imprimieran en papel ni que las pusiera en un álbum de fotos, como si fueran un tesoro que proteger.

		No había nada romántico entre Madison y yo, no por aquel entonces. O eso quise creer.

		

		—¿Sabéis algo de Madison? —me obligo a preguntar a la hora de la comida, arriesgándome a tener que soportar las caras de suficiencia de Liam y Ariadna.

		Lleva todo el fin de semana sin dar señales de vida y hoy tampoco ha venido al instituto. No me parece una conducta normal en ella. Y menos después de cómo estuvimos el otro día. Nos dijimos muchas cosas, nos hicimos muchas confesiones, nos besamos y, joder, no soy de puta piedra, aunque a veces lo parezca. A mí me afectó, así que imagino que a ella también tuvo que removerle un poco. ¿Me estará evitando?

		—La llamé después de primera hora, pero no me cogió el teléfono —dice Ari—. Luego iré a verla.

		—No, iré yo. Liam y tú tenéis que ir a la pista y yo no trabajo hoy.

		—Recuérdale que traiga las fotos del reportaje en cuanto pueda —me advierte Jackson.

		—Tranquilo, tío. Todavía hay tiempo.

		—¿Tú ya tienes escrita tu parte?

		—¿Acaso lo dudas? —Alzo una ceja. Joder, hacer los deberes no me mola una mierda, pero me pasaría la vida escribiendo.

		

		Después de clase paso por casa para coger el paraguas y voy directo a la de Madison. La abuela me dice que la salude de su parte y salgo corriendo antes de que pueda volver a extender una invitación para comer, cenar o lo que se le ocurra, que tiene mucha imaginación.

		—Hola, Aston —me saluda Heather.

		—Hola. Muchas gracias por prestármelo. —Le devuelvo el paraguas.

		—No tenías que haberte dado tanta prisa.

		—La verdad es que quería ver a Madison, hoy no ha ido clase y no coge el teléfono.

		Heather suspira.

		—El otro día cogió frío. Esta mañana hemos ido al médico y le ha dicho que tiene una infección en la garganta.

		—Pero ¿está bien? —me preocupo al instante.

		—Sí, ya sabes. Estas cosas tienen sus días. Ahora está descansando, y yo he pedido el día libre en el trabajo para cuidarla.

		—¿Puedo ayudar en algo? —No quiero irme sin verla.

		—La verdad es que me viene genial que hayas venido, porque tengo que acercarme a la farmacia, pero no me gustaría que se despertase y se encontrase sola. Si pudieras quedarte con ella hasta que vuelva, te lo agradecería.

		—Claro, sin problema.

		Entro y dejo mis cosas sobre la mesa de la entrada, donde sigue la cámara de Madison desde el viernes.

		—Ya se ha tomado los antibióticos y el jarabe para la garganta. Si puedes, tómale de nuevo la temperatura cuando se despierte.

		—Vete tranquila, yo la cuido el tiempo que haga falta.

		—Su habitación es la rosa —me dice por toda aclaración, antes de coger su bolso y salir. Menos mal que la gata sube las escaleras conmigo y me indica dónde es.

		—Gracias, bolita de pelo. —Le acaricio la cabeza y ella ronronea.

		El cuarto está en penumbra y encuentro a Mads hecha un ovillo en la cama. Dejo la puerta abierta para que la luz del pasillo nos dé claridad.

		—Madison —susurro.

		—¿Aston?

		—Sí, soy yo, pequeña.

		Toco su frente. Está caliente.

		—¿Cómo te encuentras?

		—Mal. —Su voz es apenas un murmullo. Parece estar afónica.

		—Vamos a incorporarte, ¿vale? Necesito ponerte el termómetro.

		Tose de forma muy intensa cuando la ayudo a que apoye la espalda en el cabecero.

		—Me duele.

		—¿El qué?

		—Todo. —Emite un gemido lastimero.

		—Yo también soy muy mal enfermo. —Sonrío un poco—. Vamos, ponte esto en la axila. —Le doy el termómetro y lo coge a regañadientes.

		Acaricio su cara mientras esperamos, apartando los mechones de pelo que se han escapado de su coleta.

		Un minuto después, el aparato pita y ella me lo tiende.

		—Tienes treinta y nueve de fiebre. —Sé que sueno preocupado, aunque no lo pretendo. Es inevitable—. ¿Has comido algo?

		—No tengo hambre. —Refunfuña.

		—Intenta espabilarte un poco. Voy a hacerte una infusión.

		La gata da un salto en la cama y se arremolina a sus pies cuando yo me retiro.

		Llego a la cocina, cojo la tetera y pongo el agua a hervir. Luego busco una taza y el sitio donde Heather guarda las infusiones. Tengo que abrir tres cajones hasta encontrarlo.

		Por último, hecho un poco de miel con limón. La abuela siempre lo hace cuando nos ponemos malos, dice que suaviza la garganta.

		Cuando vuelvo a subir, la gata está recostada al lado de su cara y ella le ha echado un brazo por encima, como si fuera un peluche. «Genial».

		—Vamos, Mads. Tienes que tomarte esto.

		—No quiero.

		—Venga, luego me lo agradecerás.

		La ayudo a incorporarse. Da un sorbo muy flojito.

		—Quema.

		—Lo sé. Da sorbos pequeñitos.

		—Y sabe a miel.

		—¿No te gusta?

		—La odio.

		—Eso no lo sabía, pequeña.

		Vuelve a tumbarse con los ojos cerrados, como si no me hubiera escuchado.

		—Aston, tengo frío.

		Subo la sábana y la colcha. Seguramente esté destemplada por la fiebre.

		—Tengo mucho frío —repite medio inconsciente.

		—Joder —farfullo quitándome las deportivas.

		Cojo a la gata y la devuelvo a los pies de la cama para poder tumbarme.

		—Ya está, pequeña. —Mads se pega a mi pecho y estamos un rato así. Ella abrazada a mí y yo frotando su espalda para darle calor—. ¿Mejor?

		—Mi padre va a tener un hijo —murmura. No sé si en sueños o para mí—. Ha dejado de quererme.

		La abrazo aún más fuerte.

		

	
		33: Thinking Out Loud

		

		MADISON

		

		Abro los ojos y siento la calidez del cuerpo de otra persona en la espalda. Alguien tiene su brazo alrededor de mi cintura, apretándome contra su pecho, la cara enterrada en mi cuello y la respiración pausada.

		—Aston —gimo y me duermo de nuevo.

		

		∞∞∞

		

		—Es la hora de sus pastillas.

		—Yo se las doy. Ey, pequeña —me susurra esa voz que conozco tan bien—. Vamos a incorporarte, ¿vale?

		—Mmm.

		—Solo un poco. Tienes que tomarte esto.

		Hago lo que me dice con los ojos aún cerrados. Me siento muy cansada y solo quiero dormir. La garganta me pesa.

		

		∞∞∞

		

		—¿Cómo está? —pregunta Liam.

		Abro los ojos y me encuentro también a Ari y a Aston.

		—Algo mejor. Esta mañana ya desayunó algo consistente.

		—Hola, chicos.

		—Estás hecha una mierda —dice Aston.

		Toso un poco, pero ya no es nada comparado con lo que tenía al principio.

		—Siempre se agradecen tus ánimos.

		

		∞∞∞

		

		Una semana más tarde, por fin vuelvo a ser una persona normal. Después de cambiar las sábanas, ventilar la habitación y darme una ducha, bajo a almorzar con tía Heather.

		—¿Cómo te encuentras?

		Beso a Buffy en la cabecita antes de sentarme en el taburete. No ha dejado de rondarme en todo en este tiempo y de perseguirme cada vez que me levantaba de la cama.

		—Mucho mejor.

		—¿Seguro? ¿Te sigue doliendo la garganta?

		—Tranquila, estoy bien, de verdad.

		—Vale. De todas formas, te he preparado una sopa calentita.

		—Genial, muchas gracias. —Cojo una servilleta y voy con la conversación difícil. He estado pasando del móvil estos días, pero sé que papá me ha enviado varios mensajes.

		—Siento cómo me comporté el otro día.

		—Lo sé. No pasa nada, cariño. Es normal que te impresionara la noticia.

		—Es solo que… —Mareo la sopa, dudando sobre cómo abordar el tema, aunque sé que mi tía me comprende—. Siento que ya no me quieren.

		—Te quieren muchísimo, Madison. Los dos. Y este niño no va a desplazarte.

		—Ya, yo no estoy tan segura.

		—Tu padre se preocupa por ti.

		—Ha tardado cuatro meses en decírmelo.

		—Precisamente porque quería evitar esto. Lo estás haciendo muy bien, cariño. Te he visto sonreír más en estos últimos meses que en años. Has vuelto a ser la de antes, y eso es lo que tu padre temía estropear.

		—Hablaré con él.

		—Hazlo, por favor.

		—Gracias, tía Heather. —Me da un apretón cariñoso en el brazo—. Por cierto…, ¿te molestaría mucho si pinto la habitación de otro color?

		—¿No te gusta? —Su cara es tan de pena que me da cosa decirle que me duelen los ojos cuando miro las paredes.

		—Me gusta para un ratito, pero no de forma permanente.

		Suspira sonoramente, como si fuera todo un drama.

		—Está bien, luego iré a comprar pintura. ¿Algún color en particular?

		—Blanco.

		—¿En serio? ¡Qué aburrido!

		Suelto una carcajada por primera vez en toda la semana.

		—Te acompaño y así revelo las fotos de la cámara, deben de estar esperándolas en el periódico.

		—Genial. ¡Tarde de chicas!

		

		∞∞∞

		

		Al día siguiente, cojo el coche y llego al instituto cinco minutos antes de que suene el timbre. Cruzo el aparcamiento y entro al edificio. Los pasillos están abarrotados de gente corriendo de un lado a otro y yo también me apresuro a ir a clase.

		Cuando llego, veo que Ari está al fondo, hablando con Alysa, Danna y Kate. Las cuatro me ven llegar y a mi mejor amiga se le ilumina la cara. No puedo decir lo mismo de las otras, aunque Kate parece más amable.

		—Hola, chicas.

		—¡Maddie! —Me da un abrazo—. Por fin has vuelto. Siéntate aquí.

		Dejo la mochila en mi mesa, al lado de Ari, y Danna me ofrece una mueca de asco, pero paso mucho de ella. Alysa se gira a hablar con Kate sin mirarme siquiera.

		—Te he cogido los apuntes de toda la semana. También de las clases en las que no coincidimos. Tengo mis contactos —continúa Ari. Alucino—. Y tengo que ponerte al día de los cotilleos del insti.

		El profesor Philis entra en clase en ese momento y tenemos que bajar el volumen.

		—Vale, te cuento. —Se pone en modo profesional, saca la libreta y empieza a hacer un esquema—. Liam y Alysa son historia. La he visto intentando acercarse a él un par de veces sin éxito. Cuando le pregunté a Liam me dijo que no le apetecía seguir más de rollo, aunque creo que tiene a otra chica en el punto de mira. —Ni siquiera respira—. Aston acabó con Danna el día D.

		—¿D de Danna? —susurro.

		—El día de la discusión, pero también me vale —se exaspera—. Y ahora mismo, que yo sepa, y sí, lo sé todo —me aclara antes de que pueda llevarle la contraria—, no se está viendo con nadie.

		Dudo mucho que sepa algo sobre el beso que nos dimos en la playa, pero tampoco se lo cuento, de momento. No sé por qué es algo que necesito guardar para mí. Al menos hasta saber lo que opina Aston. No tengo ni idea de si va a mencionarlo o si va a hacer como si no hubiera ocurrido nada. Y yo tampoco sé lo que quiero, salvo que no estoy preparada para una relación.

		—Aiden me ha preguntado por ti un montón de veces. No sé qué le has dado, pero lo tienes loquito.

		—¿En serio?

		—Y tanto. Te ha llamado varias veces, pero no le has cogido el teléfono.

		—Lo siento, estaba muy ocupada muriéndome —ironizo.

		—Pues cree que pasas bastante de él. Y en el paraíso de Jackson y Brenna, todo sigue tan a las mil maravillas que dan asco.

		Me río y el profesor Philis me mira con mala cara, así que intento concentrarme en la clase.

		Cuando suena el timbre de la última hora antes del almuerzo, dejamos los libros en nuestras taquillas y vamos al comedor.

		—Hola —saludo a todo el mundo y voy hasta mi sitio enfrente de Aston. Lleva una camiseta que resalta el azul de sus ojos, y cuando levanta la cabeza y me sonríe de esa forma tan canalla, me derrito.

		—¿Estás mejor, Maddie? —me pregunta Brenna.

		—Sí, genial. Muchas gracias. Y he revelado las fotos —le digo a Jackson, sacando el sobre de mi mochila.

		Él empieza a ojearlas.

		—Son fantásticas. Guau, esta desde lo alto de la noria es una pasada.

		—¡A ver! —piden los demás. Y van pasándose las fotos de unos a otros por la mesa.

		Aston me mira de reojo y yo me muerdo el labio inferior, nerviosa. La foto que le saqué me la he guardado para mí, y sé que se lo imagina porque él siempre ha sabido leerme a la perfección.

		—¡Ey, chica nueva! —me obligo a apartar la mirada de él para prestarle atención a Aiden, que acaba de llegar y se ha quedado de pie junto a mí—. ¿Cómo estás? Ari me dijo que estabas enferma.

		—¿Has preguntado por mí? —Sonrío, haciéndome la tonta. Ari suelta una risita.

		—Tenía que hacerlo, no contestabas a mis mensajes.

		—Lo siento. No he prestado mucha atención al móvil durante estos días.

		Aiden se apoya en la mesa y agacha la cabeza hasta que queda muy cerca de la mía.

		—Podrías compensármelo quedando conmigo el sábado.

		Aston resopla.

		—La verdad es que tenía otros planes. ¿Lo dejamos para otro día?

		Finjo que no veo las muecas de Aston, pero mi visión periférica me hace ser muy consciente de cada gesto que hace.

		—¿Es una cita?

		Aiden es un chico estupendo y me lo pasé genial cuando fuimos al cine, pero no quiero nada más con él y creo que debo dejárselo claro.

		—¡No! —Me río—. Como amigos.

		—Por mí, genial. Así tengo la oportunidad de hacerte cambiar de opinión.

		Aston bufa.

		—¿Te piras ya?

		—Tío, qué hostilidad. ¿Qué coño te pasa?

		—Tú me pasas.

		—Pírate, Aiden —dice Liam.

		—Joder con los West, así no hay quien ligue —murmura antes de irse.

		—Se te acumulan los rollos, mocosa —me espeta Gruñoncito.

		—No sé de qué me hablas.

		—Eso digo yo, ¿qué rollos tienes tú aparte de Aiden? —pregunta mi amiga, a quien le encanta liarla.

		—¡No estoy de rollo con Aiden!

		—¿Y con otro sí? ¿Con quién has quedado el sábado y qué es lo que no me cuentas? —Esa es Ari otra vez.

		—¡Nada! —me exaspero—. De hecho, te iba a preguntar si sigue en pie lo de ayudarme a pintar.

		—¿A pintar el qué? —pregunta Liam.

		—¡Ah, sí! Se me olvidó decírtelo —le cuenta ella—. La habitación de Maddie es de un rosa horrible, ya lo viste el otro día. Perdón —dice esto último mirándome a mí—. Y le prometí que la ayudaríamos.

		—A ver, sé que no es un planazo —me excuso—, pero…

		—No me lo estás vendiendo muy bien. —Suelta una carcajada—. ¿Cuándo nos quieres allí?

		Lo miro con una sonrisa agradecida.

		—Ya tengo la pintura comprada, así que pensaba aprovechar el finde.

		—Genial, pero tendrá que ser por la tarde, después de las clases de surf.

		—Sin problema. Brenna, ¿te apetece venir?

		—Me encantaría, pero no puedo. Tengo que acompañar a mi hermano pequeño al cumpleaños de un amigo. Ese crío tiene más vida social que yo. —Ríe.

		—Pensaba que el sábado ibas a venir al concierto —le dice Nick a Ari, y me siento un poco mal por quitarles tiempo para estar juntos.

		—Seguro que podemos pasarnos luego, amor —le responde ella, dándole un beso.

		—Aston, ¿tú vienes? —le pregunta Liam, y aprovecho para mirarlo, pero soy incapaz de descifrar su expresión.

		—No puedo, el sábado estaré en la cafetería.

		—¿Otra vez, tío?

		—Y las que hagan falta.

		Que diga que no me decepciona y ni siquiera sé cómo tomármelo. Supongo que para él lo que ocurrió entre nosotros no significó nada, y me fastidia tanto que decido concentrarme en mi plato mientras oigo de fondo la conversación de los demás, porque lo único que en realidad me apetece hacer es besarlo.

		

	
		34: Wake Me Up

		

		ASTON

		

		El sol me descubre dentro del mar, encima de la tabla, venciendo cada obstáculo que se interpone en mi camino. Nado mar adentro y cabalgo por la pared de la ola sintiéndome en sintonía con ella. Estoy furioso. Estoy mucho más que furioso. Y ni siquiera tengo derecho a estarlo.

		Eso es lo que más me cabrea. Estoy enfadado conmigo mismo por ser tan gilipollas. Por permitir que ella tenga tanto poder sobre mí. Por pensar que algo podía cambiar entre nosotros después de las confesiones que nos hicimos. O del beso.

		A las ocho en punto de la mañana entro en La Bohème y Wake me up, de Avicii, me recibe con su estribillo demoledor.

		Hoy no tengo a Jackson conmigo, él nunca trabaja los fines de semana durante el curso, pero estoy con Victoria, que lleva un rato metida en el almacén comprobando las fechas de caducidad, y con Tiffany. Mientras ella anota los pedidos de bebidas, yo los preparo. Y luego está Héctor, que se encarga de la cocina. Nos compenetramos bien y la mañana pasa más o menos rápida hasta las doce, cuando mi colega entra por la puerta.

		—¿Se puede saber qué haces aquí?

		Me cuelgo el trapo en el hombro y chocamos las manos.

		—Vengo a hacerte compañía, ponme una bebida espirituosa, anda. —Me río. Dios nos libre de llamar cerveza a la cerveza mientras tengamos diecisiete años. Sobre todo cuando aún no tenemos ni la edad legal para servirla.

		—Hola, Jackson —lo saluda Tiffany.

		—Hola, compi. ¿Cómo te va?

		Ella se encoge de hombros.

		—Creo que me he adaptado bastante bien. ¿Tú qué opinas, Aston?

		Su sonrisa pícara no deja lugar a dudas sobre lo que quiere.

		—Te veo bastante bien.

		Ella sonríe y gira sobre sí misma encantada para continuar atendiendo otras mesas.

		—Dale bola, tío. Está buena.

		—Es mi compañera y necesito este trabajo. Lo último que quiero es estar incómodo en la cafetería.

		Pongo la cerveza en la barra. Jackson se sienta en un taburete y mira a su alrededor.

		—Está muy tranquilo esto, ¿no? Debe de ser porque la gente sabe que no trabajo hoy.

		Suelto una carcajada.

		—Tío, manda cojones que pases tu día libre aquí.

		—Acabo de dejar a Brenna en casa, tenía que ir con su hermano a un cumpleaños.

		—Si te aburres, te doy un delantal —bromeo.

		—Ey, Jackson —lo saluda Vic. Tiene unos veinticinco años, si no recuerdo mal, y va mucho de nuestro rollo—. ¿Cómo tú por aquí?

		—A ver a este, que no puede vivir sin mí.

		Bufo.

		—Será al revés, colega.

		—Sé que vosotros dos sois uña y carne, pero no me lo distraigas, anda.

		—Vale, jefa. —Le guiña un ojo y yo me parto el culo—. ¿Has hecho surf esta mañana?

		—Sí, antes de venir.

		—Se nota, tienes cara de recién follado.

		Le lanzo el trapo a la cara.

		—Vete a la mierda.

		—¿Has podido escribir algo?

		—Un poco.

		—¿Para el concurso?

		—Tío, deja de darme la paliza con eso.

		Aún no se lo he dicho a nadie, pero he empezado a preparar un manuscrito. Si gano, la obra se representará en el instituto y eso me daría muchos puntos para acceder a la universidad que he escogido.

		—Creo que se te daría bien, perdóname la vida por creer que tienes talento. —Da un sorbo a su bebida y, joder, no suelo demostrar mis sentimientos, pero admito que lo quiero.

		—Lo intentaré, ¿vale?

		Sonríe de oreja a oreja.

		—Eso quería oír. —Mira la hora en el móvil—. Y no he tardado ni quince minutos en convencerte.

		—Eres odioso.

		—Para nada.

		Preparo unos cafés y los dejo en la bandeja para que Tiffany se los lleve.

		—A ver, enséñame esa libreta tuya.

		—Ni de coña.

		—Venga, si ya sabes que la leo cuando no te das cuenta. —Me guiña un ojo.

		En realidad, sí me doy cuenta. Apenas salgo de la barra durante la jornada, por lo que es difícil no ver cada uno de los movimientos que ocurren dentro de ella. El caso es que me gusta que lea lo que escribo, aunque a la vez me da vergüenza, por eso suelo fingir que no me entero.

		Resoplo como si le estuviera haciendo el favor de su vida, cojo la libreta, la abro por lo último que he escrito y se la tiendo mientras sigo a mi rollo.

		Hay cosas de las que nunca hablamos por miedo. Nunca te dije lo preciosa que me parecías cuando tenías la mente en otra parte, cuando no calculabas tus gestos, cuando estabas perdida en el pasado o quizá en un futuro que aún no había llegado.

		Nunca te dije cuántas veces pensaba en ti, incluso antes, cuando solo éramos amigos, porque para mí siempre fuiste algo más, aunque no llegara a entenderlo.

		Tampoco te dije cuánto me encantaba observarte cuando tú no te dabas cuenta, porque era de las pocas veces en las que conseguía captar tu verdadera esencia. Y sí, sé que piensas que nunca finges, que siempre actúas por impulsos, pero hay sonrisas que dedicas a los demás que se pierden cuando frunces la nariz. En esos momentos me pregunto dónde te ha llevado tu mente y espero que sea junto a mí. Porque conmigo sí siento que eres transparente y cien por cien tú. No me regañes. Ya apenas duele que también seas tú con los demás. Que ofrezcas esa sonrisa exclusiva a otros. Tiendes a darlo todo y yo… a enamorarme de todo lo que das, aunque no sea a mí.

		Y te veo. Bajo todas las capas que te has puesto a lo largo de los años, sigo viéndote. Y ni siquiera sé por qué me aferro a ello. Quizá sea porque, sin pretenderlo, casi sin esfuerzo, incluso queriendo evitarlo, te veo con más claridad que nunca.

		

		—Joder, me has puesto los pelos de punta, mamón. —Y me enseña el brazo para corroborarlo.

		—Déjate de gilipolleces.

		—¿Sabes que Nat ha empezado a salir con el niño ese? Tu carta funcionó.

		—Me alegro, aunque tú no.

		—No, tío. No puedo imaginarme a mi hermana haciendo… cosas. —Pone cara de asco. Lo comprendo muy bien—. Por cierto, si quieres ir a pintar a casa de Madison esta tarde, puedo sustituirte.

		Entrecierro los ojos.

		—¿A qué viene eso?

		—A que me pareció que irías de no haber pillado el turno.

		Niego con la cabeza.

		—No tengo ningún interés.

		—¿Seguro? —Hace una pausa más larga de lo que es habitual en él—. ¿Es ella la chica sobre la que escribes?

		—¿Quién?

		Resopla.

		—Madison.

		—¿Qué te hace pensar que esa chica existe?

		—¿No lo hace?

		Sopeso por un momento si decirle algo o dejarlo pasar. Es mi mejor amigo y sé que lo entendería. Pero ¿de qué serviría? Hace unas semanas fue al cine con Aiden y el mismo Jackson me contó que se lo pasaron genial. Y días después de habernos besado tuve que ver cómo quedaban delante de mí, lo que quiere decir que a Madison le gusta y no puedo hacer nada contra eso, por mucho daño que me haga. Un daño real y punzante en el pecho que no tengo ni idea de cómo gestionar.

		—No. Esa chica ya no existe —afirmo y sigo trabajando.

		—Uhhh, mira quién viene por ahí —suelta mi amigo un rato después—. Si no quieres nada con Tiffany, ¿por qué no le das una oportunidad a ella? Viene directa hacia aquí.

		—Bueno, esto puede ser interesante.

		

		Jackson se va una hora después y yo también me despido para ir a almorzar con la abuela. Cuando llego a casa, Liam ya está allí.

		—Ey, colega, ¿cómo ha ido la mañana?

		—Bien, ¿y la tuya?

		—De puta madre.

		—No digas palabrotas, tesoro —lo regaña la abuela mientras sirve tres platos de salmón salvaje del Pacífico. Se me hace la boca agua.

		—Perdón —se disculpa mientras sonríe y la soborna con un beso en la mejilla.

		—Ve poniendo la mesa, anda.

		—Voy.

		No tardamos en estar los tres sentados y dar buena cuenta de la comida.

		—Esto está buenísimo, abuela —la adulo.

		—Oh, muchas gracias, mi niño —contesta, feliz.

		—De muerte, abu —me secunda Liam mientras le da un gran bocado.

		—Cuidado con las espinas —le digo.

		—Sí, papá —dice él y un silencio doloroso se hace en la mesa, pero no tarda en romperlo—. ¿Sales de la cafetería a las ocho?

		—Sí.

		—Podrías venir luego a casa de Maddie.

		—Paso.

		—Nos vendría muy bien tu ayuda.

		—¿Para qué, tesoro?

		—Vamos a pintar su habitación.

		—Oh, ¡qué emocionante! —Pongo los ojos en blanco. El concepto de la abuela sobre lo que es emocionante deja mucho que desear—. Tienes que ir, mi niño.

		—¿Por qué?

		—Para ayudar, por supuesto.

		—Estoy seguro de que podrán apañárselas sin mí.

		—Claro, pero contigo será más divertido —comenta Liam. Lo aniquilo con la mirada.

		—Saldré cansado de la cafetería.

		—Lo más grande ya estará hecho y podemos cenar juntos.

		—Anímate, mi niño —me insta la abuela—. Así le digo a Agatha que venga a echar unas partidas y tomarnos unas copitas.

		—Tú puedes invitar a Agatha siempre que quieras.

		—Lo sé, pero haremos ruido hasta tarde, ya sabes cómo nos ponemos con el bingo, y no quiero molestarte.

		Sus ojos ilusionados son como dos flechas directas a mi pecho. Menuda lianta está hecha.

		Suspiro sonoramente para que sea consciente del esfuerzo que voy a hacer.

		—Está bien.

		

	
		35: Flowers

		

		MADISON

		

		El sábado por la tarde, Liam y Ari vienen a ayudarme a pintar la habitación. Tía Heather intentó convencerme de que escogiera otro color, pero le expliqué que quería algo menos…, más… en fin, y decliné amablemente su oferta. Al final, compró un bidón de diez kilos de pintura blanca y espero que sea suficiente para tapar el rosa.

		—La escalera está en el garaje y los plásticos metidos en una caja —nos dice tía Heather a Liam, Ari y a mí—. ¿Estáis seguros de que no queréis que os ayude?

		—Tranquila. Aston y yo siempre pintamos la casa de mi abuela cuando hace falta, sé cómo va.

		—Está bien, pero avisadme si necesitáis algo.

		Entramos al garaje cuando mi tía vuelve a la casa.

		—Yo voy subiendo la escalera —dice Liam.

		—Nosotras cogemos los plásticos.

		Nos tiramos un rato buscándolos por las diferentes estanterías hasta que los encuentro en una de las cajas del fondo.

		—Aquí están. —Me giro hacia Ari y la veo concentrada en un cuaderno—. ¿Qué es eso?

		—Un diario.

		Me acerco a ella y veo que las hojas están amarillentas y algo desgastadas. Leo un poco por encima el inicio.

		

		Querido diario:

		¿Es un buen comienzo? En todas las películas empiezan así, pero a mí me suena muy raro. Parezco una adolescente. En fin, es que ni siquiera sé lo que hago escribiendo esto, pero necesito desahogarme y no hay nadie a quien pueda contárselo…

		

		Se lo quito de las manos y lo cierro de golpe, intuyendo que esto es algo importante.

		—Deberíamos dejarlo donde estaba, me siento como una invasora de su privacidad.

		—Vamos, solo un poquito. —Vuelve a quitármelo y una foto se desprende de él.

		Me agacho a rescatarla y ambas ahogamos una exclamación. En ella salen tía Heather, papá, mamá, los padres de Liam y Aston, y los de Ari. Están en el muelle, delante de la noria, y parecen tener veinte años menos.

		Ellos también eran los mejores amigos cuando vivíamos todos en el mismo barrio y lo más probable, por su aspecto, es que se la hicieran en aquella época.

		—Ahora sí que voy a leerlo. ¡Salen nuestros padres!

		—No sabemos por qué está la foto ahí. Además, yo prefiero no saber nada de ellos —refunfuño—. Y dudo que a Liam le haga gracia recordarlos.

		—Bueno, pues yo sí quiero saber, así podré chantajear a mi padre cuando me obligue a presentar las solicitudes para la universidad. —Se ríe, pero sé que lo dice en serio.

		Según me ha contado, tiene prácticamente asumido que va a estudiar Derecho, pero le ha pedido a su padre un año sabático antes de empezar y él se ha negado. Le parece una pérdida de tiempo, pero no se da cuenta de que está alejándola aún más de él.

		—Bueno, pero solo un poco —acepto a regañadientes, y ella me da un abrazo que yo le devuelvo. Qué blandita soy a veces.

		Subimos a la habitación, donde Liam ya está quitando los muebles para hacer sitio.

		—¿Qué llevas ahí?

		—Hemos encontrado el diario de tía Heather —susurro, porque no quiero que ella nos oiga.

		Cuando Ari se lo tiende junto a la foto, el dolor al ver a sus padres se refleja en su mirada.

		—Lo siento —le dice ella, acariciándole la mejilla con cariño.

		—No pasa nada. —Pone la mano sobre la suya—. Vamos a pintar.

		Se quita la camiseta y deja al descubierto el tatuaje que lleva encima del corazón. Levanto el brazo y repaso las sencillas letras con los dedos. Su piel se eriza ante el contacto.

		—¿Te lo hiciste por lo que ocurrió?

		—Sí. Aston y yo nos lo hicimos a la vez.

		—Sus letras son mucho más viscerales. Casi dolorosas —comento mientras continúo acariciando el tatuaje como una autómata—. Las tuyas son muy finas.

		—Cada uno siente el dolor a su manera. —Traga saliva y suspira con vehemencia—. ¿Empezamos?

		—Sí.

		—Yo os superviso desde aquí —dice Ari, muy concentrada en el diario y con Buffy enroscada a su lado. Ha subido en cuanto ha oído un poco de jaleo.

		No me hace ninguna gracia, pero supongo que lo que se cuenta ahí ocurrió hace mucho tiempo y la tía Heather ahora está bien. Exteriormente, al menos.

		Pongo a Miley Cyrus de fondo y cogemos las brochas y el rodillo. Liam y yo pintamos mientras cantamos a coro algunas estrofas de Flowers y no hemos terminado de dar la primera capa de pintura cuando Ari para la música.

		—Tenéis que leer esto.

		Ambos acercamos las cabezas a la suya y leemos:

		No entiendo cómo ha ocurrido. Supongo que cada vez compartíamos confidencias más íntimas y los sentimientos se han ido transformando. Pasaron de una amistad a otra cosa que no sé ni cómo definir. Cuando nuestras manos se rozan siento como si un calambre me atravesara todo el cuerpo, y el otro día estuvimos a punto de besarnos. No puedo hacer esto. No puedo romper un matrimonio.

		—Por eso tu tía está soltera. La relación no cuajó —comenta Liam—. ¿Qué matrimonio sería?

		—¿El de alguno de nuestros padres? —sopesa Ari.

		—No deberíamos leerlo, es demasiado íntimo.

		—Pues esto no es nada.

		Sus caricias son tan diferentes a lo que he conocido hasta ahora… No sé si es porque se trata de una mujer o porque es ella. Que me perdone Dios, pero por primera vez en mucho tiempo me siento viva. No quiero que acabe. Estoy enamorada de ella.

		—¿A tía Heather le gustan las chicas? —me extraño, porque nunca le he conocido ninguna pareja.

		—Espera, que lo heavy viene ahora.

		Ni siquiera sé cómo acabamos juntas y enredadas en aquella cocina. De lo único que estoy segura es de que mis dedos no tenían otro propósito en aquel momento que ir seguidos de su piel. Tocarla. Sentirla, y hacer que se estremeciera de la misma forma en la que ella conseguía hacerme vibrar a mí, acalorarme hasta lo imposible y ser la única capaz de apagar esas llamas.

		Rocé su brazo tímidamente y fui extendiendo la caricia, comprobando cómo el vello se le erizaba a mi paso. Fue en ese momento cuando me atreví a levantar la mirada y fundirla con la suya, que contenía una mezcla de duda y deseo a partes iguales.

		¿Aquello era un error? No tenía ni idea. ¿Puede un error hacerte sentir tan viva?

		No hablamos. En aquel momento sobraban las palabras. Nuestros cuerpos se encargaron de decirnos todo lo que albergábamos en nuestro interior.

		Tragué saliva antes de quitarle la camiseta y besé su mandíbula y su cuello con temor, pensando que en cualquier momento podía rechazarme. Supe que ella estaba conmigo cuando gimió y metió las manos por debajo de mi blusa, acarició mi vientre y mi corazón se saltó un latido.

		Terminamos de desnudarnos la una a la otra con un ansia apenas contenida. Nunca había tocado el cuerpo de otra mujer de aquella manera y me descubrí disfrutándolo. Quizá porque era ella. Y yo la quería. Era mi mejor amiga.

		Por eso, cuando cogió mi mano para guiarla hacia donde más la necesitaba, me olvidé por un segundo del miedo, de las dudas y de que en cualquier momento aquello se acabaría y tendríamos que separarnos.

		Se apoyó en la encimera y cerró los ojos dejándose llevar, repitiendo mi nombre una y otra vez hasta llegar al orgasmo. Haciéndolo real.

		Provocar ese deseo en ella fue tan desgarrador que supe que su marido jamás le había hecho sentir nada similar. No la trataba con el cariño ni la devoción que ella se merecía.

		Cuando se repuso, me hizo girar para ser ella la que tomara el mando. Cogí aire cuando acarició mis pechos con las yemas de los dedos, de una manera salvaje y a la vez delicada; luego llevó su boca a mi pezón derecho, jugó con él con su lengua y me estremecí cuando lo succionó con avidez para después hacer lo mismo con el izquierdo.

		Eché la cabeza hacia atrás mientras dejaba que hiciera conmigo lo que quisiera. Que explorara mi cuerpo y le diera placer como si fuera una extensión del suyo.

		Siguió bajando hasta enterrar la cabeza entre mis muslos, y la primera vez fue tan torpe que ambas nos reímos y nos miramos. Y de repente ocurrió: encajamos. Y fuimos cosquillas, anhelo, anticipación y pasión. Fuimos todo lo que ni siquiera sabíamos que necesitábamos.

		—Se acabó. No podemos seguir leyendo esto.

		Cojo el diario y lo meto en un cajón de la cómoda. No sé qué le ocurrió a mi tía, pero no es de nuestra incumbencia, y me sabe fatal hurgar en su vida con ella en la habitación contigua.

		—¿Por qué no eres más cotilla y menos aguafiestas? Como cualquier adolescente —se queja Ari, y le lanzo una brocha limpia a los pies.

		—¡A trabajar!

		

	
		36: Eternal Flame

		

		MADISON

		

		Terminamos unas cuatro horas después y lo celebramos chocando las manos con nuestro saludo secreto. Ha sido difícil quitar el color rosa, hemos tenido que dar varias capas de pintura, pero creo que ha quedado genial.

		—¡Maddie! ¿Estáis visibles? —pregunta mi tía desde la planta baja.

		No sé qué piensa que estamos haciendo aparte de pintar, pero la adoro por el respeto que muestra hacia la intimidad de los demás.

		—¡Claro que sí! —grito a través de las escaleras—. ¡Bajamos!

		—Tu tía mola —dice Ari.

		—Mucho —la secunda Liam.

		En menos de dos minutos, los cuatro, Buffy incluida, hacemos acto de presencia en el salón. Liam con la camiseta puesta, por si las moscas.

		—¿Cómo va la cosa?

		—Ya hemos terminado.

		—Una pena, con lo bonito que era ese color —se lamenta—. Deja que se ventile la habitación esta noche. Puedes dormir en mi cuarto si quieres, volveré a las ocho.

		—Vale.

		—Os he dejado unos sándwiches hechos por si queréis cenar algo.

		—Muchas gracias. —Le doy un beso en la mejilla—. Eres la mejor.

		—Lo sé, lo sé. —Sonríe mientras coge el bolso.

		—Podemos ver una peli.

		—Avisad a Dotty y a tus padres, Ariadna, si vais a quedaros hasta tarde.

		—Sí, mi abuela sabe dónde estoy.

		—Se lo diré a Roxana. —Ari saca el móvil del bolsillo y escribe un mensaje.

		—Buenas noches. —Mi tía me da un beso en la frente y cierra la puerta tras de ella.

		—Buscad algo en Netflix mientras cojo las bebidas.

		—¿Tienes cerveza?

		—¡No, a mi tía no le gusta. Pero hay vino! —comento desde la cocina y cojo una botella de Merlot rosado de la alacena. Tiene una caja abierta, así que no creo que se dé cuenta.

		El timbre suena mientras estoy buscando las copas y frunzo el ceño porque no espero a nadie.

		—¿Quién es? —Salgo al salón cuando Liam está abriendo la puerta y veo aparecer a Aston—. ¿Qué haces tú aquí?

		—Me han obligado, mocosa.

		Entra como si estuviera en su casa y deja el móvil, la cartera y las llaves encima de la mesita de la entrada. Lleva unos vaqueros rotos y un jersey verde que le queda como un guante.

		—Dudo que hagas algo que no quieras.

		—Te sorprendería.

		Se agacha a acariciar a Buffy, que ha ido a recibirlo como la gata traidora que es.

		—Cuando se lo pide la abuela, no se puede resistir —se burla Liam—. Por cierto, ¿la has visto?

		—Sí, he pasado por allí para ducharme y estaba jugando al bingo con Agatha. Ella iba ganando, así que no parecía muy contenta.

		—Está perdiendo práctica. Debería invitar a su amiga más a menudo.

		—Por mí que lo haga cuando quiera, es su casa.

		—También es la nuestra. Y lo sabes.

		—¿Te apuntas a ver una peli? —interrumpe Ari.

		—Qué remedio.

		—Cuánto entusiasmo —añado yo—. Mi tía nos ha dejado unos sándwiches, puedo hacerte uno si quieres.

		—Bueno, supongo que un sándwich no va a matarme, ¿o sí? —pregunta con una ceja alzada.

		No lo soporto.

		—Estoy tentada de echarle unas gotitas de veneno, no te creas.

		—Entonces será mejor que te supervise.

		—O puedes preparártelo tú, no soy tu esclava.

		—Tú te has ofrecido, mocosa.

		—Nosotros vamos buscando alguna peli, ¿vale? —dice Ari—. ¿Puede ser romántica?

		—De miedo —pido yo.

		—Ostras, ¿vemos It? —propone Liam.

		—Ni de coña, sabes que me dan mal rollo los payasos. —Ari se estremece y yo me río.

		—¿Qué? ¿Tú la aguantarías? —me desafía Aston.

		—Claro que sí. ¿Tú no?

		—Por favor, Maddie —me ruega Ari—, no lo retes, que entonces nos la vamos a tener que tragar.

		—Yo te protejo, nena, ya lo sabes. —Liam la envuelve entre sus brazos y ella le da un beso en el cuello.

		Me enternece ese gesto, de forma inconsciente busco con la mirada a Aston, que tiene una sonrisa cálida y preciosa instalada en la cara. Esa sonrisa podría fulminar mi maltrecho corazón.

		Carraspeo para llamar su atención. No sé por qué necesito hacerlo, pero el cosquilleo de mi vientre me pide que lo haga, así que sigo ese impulso.

		—¿Vamos a la cocina? No quiero que te mueras de hambre y luego me eches la culpa.

		Bufa, pero me sigue.

		—Así que te gustan las pelis de terror.

		—Por supuesto, vivo para Halloween.

		—Está bien saberlo. —Se lava las manos y luego las seca en uno de los trapos—. ¿Cómo llevas lo de tu padre?

		Frunzo el ceño.

		—¿Te lo dije?

		—Cuando estabas medio inconsciente.

		Me apoyo en la encimera mientras lo veo sacar un cuchillo y varios ingredientes de la nevera.

		—Con respecto a eso… Gracias por cuidarme.

		Se encoge de hombros, como si no tuviera importancia.

		—Lo hubiera hecho por cualquiera.

		—Ya… —Algo en su gesto me dice que no es verdad. No estaría tan pendiente de alguien que no le importara—. Y, bueno, sé que mi padre tiene que seguir haciendo su vida, pero me siento desplazada, supongo.

		—Tu padre te quiere, Madison. Y deberías hablar con tu madre —insiste.

		—Lo intento, pero es ella la que no quiere hablar conmigo.

		Se coloca delante de mí en un segundo. Estamos tan cerca que, si me moviera tan solo un centímetro, podría unir nuestros labios. Y quiero hacerlo. Es lo que más deseo. Trago saliva, y cuando creo que va a besarme, levanta los brazos hasta el mueble para sacar un par de platos.

		Suspiro cuando se retira. Menudo idiota.

		—¿Cómo sabes dónde están las cosas?

		—Buscando. La verdad es que no estás siendo de mucha ayuda, mocosa.

		Pongo los ojos en blanco.

		—¿Qué necesitas?

		—¿Dónde hay un delantal?

		Abro uno de los cajones y se lo tiendo.

		—¿Tienes miedo de mancharte, niño bonito?

		Empieza a cortar el tomate en rodajas muy finas.

		—He quedado luego. Me gustaría ir lo más limpito posible —se burla.

		Arrugo la nariz. ¿Ha quedado? ¿Con quién? ¿Y me lo dice así, tan tranquilo, después de habernos besado hace poco más de una semana?

		—¿Vas a verte con Danna?

		—¿Te interesa?

		«Sí».

		—No.

		—Entonces, ¿para qué preguntas?

		«Porque me muero por saberlo».

		—Curiosidad.

		—La curiosidad mató al gato. Te quedan cinco vidas.

		—Eres odioso, ¿lo sabes?

		—Como si me importara.

		—¡Ajjjj! —me exaspero—. Hay veces que no te aguanto.

		—¿Y hay veces que sí? —Hace una mueca engreída y me parece que debería estar prohibido ser tan… tan… ¿guapo?, ¿atractivo?, ¿capullo?, ¿indescifrable? ¿Todo a la vez? Nunca me había hecho tantas preguntas sobre un chico que creía conocer tan bien.

		—¿Sabes cocinar?

		—¿Un sándwich? Creo que puedo intentarlo.

		—Voy a abrir la botella de vino —propongo para tener las manos ocupadas, porque me acabo de dar cuenta de que ver a Aston con el delantal me pone mucho. A mí. Aston me pone. Aston. Un chico al que ¿quierodio? Y al que besé el otro día porque… Yo que sé por qué lo hice. Qué difícil es esto.

		Cojo el sacacorchos y atrapo la botella. Voy girando y encajando el pincho en el corcho hasta que puedo tirar de él y sale disparado con un sonido que nos sobresalta a ambos.

		—Sírveme una copa.

		—Las cosas se piden por favor.

		—No era una petición.

		Suelto una carcajada estruendosa y me vengo muy arriba.

		—¿Acaso era una orden? ¿También quieres que te bese los pies o cómo va la cosa?

		—Si insistes.

		—Vete a la mierda.

		—Estoy muy cerca, mocosa. —Deja el pan de molde en la tostadora y se pega a mí. Lo suficientemente cerca para oler la fragancia del gel de baño que impregna su piel.

		—¿Qué crees que estás haciendo? —susurro.

		—¿Qué quieres que haga?

		Pongo las manos en su pecho, no sé si porque necesito tener un punto de referencia o tocarlo directamente. Luego meditaré sobre ello. El cabello rubio le cae sobre la frente y tengo ganas de retirárselo.

		Lo hago.

		Yo veo un desafío y soy incapaz de quedarme quieta. Contesto a la chulería con más chulería y soy la reina del «me importa todo una mierda», salvo con la gente que quiero. Y, llegados a este punto, igual tengo que admitir que eso es exactamente lo que me está ocurriendo con él, por mucho que me joda.

		Nuestros ojos conectan, pero Aston no solo me mira, sigue siendo capaz de ver a través de mí y esboza una sonrisa de medio lado que es lo más bonito y arrogante que he visto desde que he pisado Santa Mónica.

		—¿Qué quieres, Mads? —repite con un susurro, estremeciéndome.

		—Es la primera vez que me llamas así desde que he vuelto.

		Alza la mano y acaricia mi labio inferior con su pulgar. Siento la necesidad de humedecerlo, así que saco la lengua y lamo su dedo en el proceso. Él suelta un gruñido y mi respiración se dispara.

		—En voz alta.

		—¿Cómo? —murmuro.

		—La primera vez que te llamo así en voz alta. En mi mente nunca has dejado de ser Mads.

		Estudio su rostro. La profundidad de sus ojos azules, la ceja partida, los labios carnosos. Él. Y un silencio que parece llenarlo todo.

		—¡Chicos! ¿Venís ya? —grita Ari.

		Aston se separa de mí de una zancada. Me resulta difícil de explicar lo que siento ante la pérdida del calor de su cuerpo, de su aliento, de esas palabras que han acabado flotando en el aire hasta el punto de desaparecer.

		—¡Sí, ya estamos terminando! —le contesto.

		Me acerco a la encimera para calentar nuestros sándwiches mientras él termina de hacer el suyo.

		Me doy un cabezazo mental, y es que tengo que recordarme a mí misma que ha quedado esta noche con una chica que no soy yo.

		¿Por qué me atrae tanto? ¿Y por qué dejo que me ponga contra las cuerdas cuando sé que esto no va a ninguna parte? ¿Por qué no aprendo de mis errores? Es algo que todavía estoy intentando entender.

		

	
		37: Looking for Paradise

		

		ASTON

		

		Cuando llegamos al salón, Ari está tumbada en uno de los sofás y tiene los pies encima de las rodillas de Liam. La gata, que está completamente estirada, ocupa un asiento entero del otro sofá y se revuelve cuando intento cogerla, así que no me queda más remedio que sentarme a su lado. Mads se deja caer en el reposabrazos.

		—Ahí vas a estar incómoda, mocosa. Siéntate aquí. —Me levanto para cederle mi sitio, pero se niega categóricamente.

		—No, no. Estoy bien, quédate donde estás.

		Maldita cabezota. Me zampo la mitad del sándwich en dos bocados mientras veo por el rabillo del ojo cómo ella le quita los bordes al suyo.

		—¿Pongo la peli? —pregunta Ari.

		«Por favor».

		Terminamos la cena en silencio y Madison se levanta para servir las copas de vino, lo que Ari aprovecha para pausar la película, porque todos sabemos que el payaso le da un miedo de cojones.

		—Propongo que cada uno haga un brindis —comenta cuando todos tenemos la nuestra—. Por las amistades verdaderas. —Choca su copa con la de Liam, que es quien tiene más cerca. Yo me revuelvo incómodo cuando choco la mía con la mocosa y doy un sorbo.

		—Por nosotros —sugiere Liam, y volvemos a hacer lo mismo.

		—Porque os he echado mucho de menos. —Mads. Otro trago.

		—Por que vuelvas a poner la peli, joder. —Ese soy yo.

		Ari pasa de mí y rellena las copas.

		—Por estar los cuatro juntos de nuevo. —Otro trago.

		—Por nuestro último año de instituto. —Madison. Otro trago.

		—Por no volver a separarnos durante tanto tiempo. —Liam. Otro trago.

		—Por acabar la botella de una puta vez para que vuelvas a poner la jodida película. —Vacío mi copa y Ari vuelve a rellenarlas, cumpliendo así mi sueño de terminar la botella.

		—Por ser amigos para siempre.

		—Por superar todos los obstáculos que se interpongan en el camino. —Madison.

		—Por cometer muchas locuras juntos. —Liam.

		—Por no morir de puto aburrimiento. —Ese vuelvo a ser yo.

		—Eres lo peor, Gruñoncito —se burla Madison.

		—No haberme invitado.

		—En realidad, no lo he hecho —me responde.

		La miro mal.

		—¿Puedes poner la maldita película?

		Ari me saca la lengua, pero me hace caso. Pone la peli y se recuesta sobre el cuerpo de Liam. Una hora más tarde, he perdido la cuenta de cuántas veces ha gritado o se ha tapado los ojos, y es que lo de los payasos la supera.

		—No pienso dormir sola esta noche.

		—Puedes quedarte conmigo —le ofrece Madison.

		—Yo también me quedo —dice mi hermano—. ¿Aston?

		—Él no puede. Ha quedado con Danna. —Mads contesta por mí, y no me pasa desapercibido el tono celoso de su voz. Hay que joderse.

		—¿Con Danna? —me pregunta Ari con una ceja alzada.

		—Yo no he dicho que sea con ella. —Me encojo de hombros—. La mocosa ha llegado a esa conclusión ella solita.

		—Serás…

		—¿Qué? —La encaro.

		—¿Entonces? —pregunta Liam—. No sabía que te vieras con alguien más.

		—¿Podemos terminar de ver la puta peli de una vez? ¡Qué suplicio! —me exaspero.

		—Cuando me contestes.

		—¿Por qué os interesa tanto mi vida?

		—Porque eres mi hermano.

		—Y mi amigo —contesta Ari.

		—A mí no me interesa en absoluto —farfulla Madison. No la soporto.

		—Con Lindsay.

		—¿La chica de tercero?

		—¿La de las poesías extrañas?

		—Resulta que tenemos mucho en común. Se ha pasado hoy por la cafetería y me ha preguntado si quería hacer algo luego.

		—Y le has dicho que sí —afirma Ari anonadada. Cómo me conoce.

		—Creo que necesito algo más fuerte para soportar esta noche. —Madison se levanta y desaparece por la cocina.

		—Tío, admite que es raro verte con alguien que no sea Danna —comenta Liam.

		—Eso se terminó.

		—Ya, pero, aun así, saltar de una tía a otra no es propio de ti.

		—¿Quieres decir que no soy como tú?

		—Exacto.

		—¿Y qué tiene de malo tu actitud?

		Ari se gira hacia Liam.

		—Eso, ¿qué tiene de malo? Yo también me he liado con —los cuenta con la mano y yo me froto las sienes— cinco tíos este año y no pasa nada.

		—Ya, joder. No estoy diciendo eso.

		—Entonces, ¿qué estás diciendo?

		—Tienes que bajarme del pedestal, Liam. No soy mejor que tú —aseguro.

		—Sí lo eres.

		—No es verdad —gruño cuando un ruido proveniente de la cocina nos distrae.

		Madison está rebuscando algo y vuelve un minuto después con una botella de tequila sunrise. Madre mía, qué pelotazo vamos a coger.

		

		∞∞∞

		

		No sé en qué momento nos ha parecido una buena idea ponernos a beber chupitos de tequila como si no hubiera un mañana, pero aquí estamos.

		Hemos echado un montón de cojines al suelo, Mads ha traído mantas y almohadas y nos hemos apretujado mucho unos contra otros para seguir viendo la película juntos, como cuando éramos pequeños.

		Incluso la gata —me niego a llamarla Buffy ni en mis pensamientos— se ha puesto encima de uno de los cojines, dando por culo, como estoy empezando a comprobar que acostumbra a hacer.

		Mi rodilla roza el muslo de Mads, y ella suspira un par de veces. Ari está situada entre las piernas de Liam y se tapan hasta la cintura con una de las mantas. Ah, sí. Y la he llamado Mads en voz alta. Ya he cubierto el cupo de gilipolleces por un día, ¿o no?

		Miro la tele, pero ya no veo nada. Me río del payaso que, en lugar de darme miedo, resulta que me hace gracia. Creo que es hora de enviarle un mensaje a Lindsay y comunicarle que no estoy operativo.

		—¿De qué te ríes? —me pregunta Madison. Las pecas resplandecen con la luz y sus ojos verdes brillan en exceso. Quizá porque ha bebido tanto o más que yo o quizá porque ambos estamos sintiendo lo mismo—. ¿Me vas a contestar en algún momento?

		¿Qué me había preguntado? Ah, sí.

		—No te importa.

		—Si no me importara, no te lo preguntaría.

		—Del payaso.

		—¿Qué?

		—Me río del payaso.

		—¿Por qué? Da un montón de miedo.

		—¿No decías que podías soportarlo?

		—Y lo hago, pero una cosa es eso y otra que me haga gracias —balbucea—. Gracias —se corrige—. Joder, gracia.

		—De nada. —Vuelvo a reírme.

		—Dios, te odio.

		—Si soy tu Dios, deberías adorarme —digo mientras me levanto para coger el móvil.

		—¿Dónde vas?

		—No te importa.

		Me trastabillo un poco, pero consigo llegar hasta la mesa de la entrada.

		—¿Esa es tu respuesta para todo?

		—Hoy, sí —afirmo cuando vuelvo a dejarme caer sobre los cojines.

		—¿A quién vas a escribir?

		—Repito: no te importa.

		Asoma la cabeza por encima de mi hombro cuando busco el teléfono de Lindsay. Hasta hoy no nos habíamos intercambiado los números, así que me sorprendo al ver que ella ya me ha escrito un mensaje. Pone que lo hizo a las once menos cuarto. Ahora mismo son y cuarto, y habíamos quedado a las doce. No creo que haya salido de su casa todavía.

		

		Lindsay: ¿Nos vemos mejor en el muelle?

		Yo: Lo siento, se me ha complicado la noche y no voy a poder quedar.

		

		Estaría pendiente del móvil, porque contesta al instante.

		Lindsay: ¿Lo dices en serio? ¿Vas a dejarme tirada?

		Yo: Lo siento, pero te estoy avisando con antelación.

		Lindsay: ¿No sabes que una chica comienza a arreglarse horas antes?

		—Ese comentario me parece muy machista —dice Mads con los ojos vidriosos. Menudo pedo llevamos—. Depende totalmente de la chica en cuestión.

		—¿El qué? —Mads se lo explica a Ari. Para mi sorpresa, balbucea menos de lo que esperaba.

		—Estoy de acuerdo, Nick tarda mucho más que yo en arreglarse.

		—Nick es gilipollas —añade mi hermano.

		—Menuda aportación más interesante al debate —lo reprende Ari.

		Vuelvo al chat, porque tengo otro mensaje sin contestar.

		Lindsay: ¿Es que no vas a decir nada?

		Lindsay: ¡Aston!

		Yo: Hoy no estoy para conducir.

		Lindsay: Más te vale compensarme u olvídate de mí.

		Yo: Hablamos el lunes.

		—Pobrecilla, eres un rompecorazones.

		—A lo mejor te escribe una poesía para el próximo día de micro abierto.

		Ari, Liam y Mads se parten el culo y yo también lo haría si no me diera verdadera pena haberle fallado a esta chica. No suelo ser tan cabrón como la gente piensa, aunque tampoco hago nada para desmentir esa fama. Prefiero que los del instituto me respeten a que ocurra lo contrario.

		Ahora estamos viendo It: Capítulo 2, que es la secuela de la película original. La botella de tequila está bajo mínimos, pero, en vista de que no voy a ir a ninguna parte, la cojo y le doy un gran trago.

		—Yo también quiero. —Mads me la quita de las manos y pone los labios justo donde un segundo antes estaban los míos.

		Me los humedezco y mi polla salta en los pantalones porque, joder, es una visión absolutamente erótica.

		Luego le pasa la botella a Ari, se limpia con el dorso de la mano y se pega aún más a mí.

		—¿Sabes qué, Astoncito? —pregunta cuando llega a mi oído.

		Giro la cabeza para mirarla.

		—¿Qué? —murmuro sobre su boca. La necesidad que tengo de acortar la distancia y devorarla es abrumadora.

		—Antes, en la cocina, he confirmado que me pones mucho. Muchísimo —susurra—. Me pones nivel: «Quiero que me toques por todas partes y que me hagas gemir muy alto y muy enterrado en mí». —Se lleva un dedo a los labios y hace el sonido universal del silencio—. Shhh. —Y se ríe.

		Joder. J.O.D.E.R. ¿Y cómo que antes en la cocina? Yo ya quería hacerle todo eso cuando nos besamos en la playa. Y hace más tiempo del que soy capaz de admitir en voz alta.

		Y eso no significa que cuando éramos unos críos pensara en ella en esos términos, pero sí quería la versión light: poder cogerla de la mano cuando me apeteciera, besar sus párpados cuando la veía llorar, hacerla reír y mil cosas más que no tienen nada que ver con el sexo.

		Tomo su barbilla con mi mano. Mañana me arrepentiré de decir esto, estoy seguro, si es que alguno de los dos nos acordamos. Pero también puede que sea la oportunidad perfecta para soltar todo lo que estoy sintiendo ahora mismo y para quitarme un enorme peso de encima, porque hace años quería la versión light del enamoramiento, pero es que ahora… Ahora lo quiero todo.

		—¿Sabes qué, mocosa?

		Sus ojos dan un rodeo de los míos a mi boca. Sé que quiere besarme. Yo también quiero. Podríamos hacerlo, pero ¿qué pasaría después? Ni de coña es el momento. No hasta que aclaremos muchas cosas. Y no hasta que los dos estemos lo suficientemente sobrios para admitir que queremos lo mismo.

		—¿Qué? —Su voz es un murmullo que solo escuchamos nosotros. Le respondo en el mismo tono.

		Podría poner mil excusas para echarla de mi lado, pero es que me da la vida con solo estar aquí, respirando el mismo aire que yo.

		—Me encantaría lamer estos labios tan llenos. —Paso mi pulgar lentamente por ellos—. Comerte entera y sentir cómo lo disfrutas y jadeas mi nombre mientras hago que te corras. —Mi mano viaja hacia su nuca. Nuestros alientos se entremezclan y deslizo mi boca hacia su oído—. Y volver a empezar. Una y otra, y otra vez hasta que no seas capaz de soportar tanto placer.

		

	
		38: On My Way

		

		MADISON

		

		Las sienes me martillean y abro un ojo con dificultad. Gimo por el dolor. Vale, sigo en el salón. Creo que ayer tomé demasiado tequila.

		Mala idea. Muy mala idea. El tequila nunca ha sido mi bebida y mi estómago lo sabe.

		Muevo la cabeza haciendo un esfuerzo sobrehumano y me encuentro frente a frente con Aston. Acampamos en el salón como cuando éramos pequeños, haciendo un fuerte entre cojines y viendo pelis hasta las tantas. Antes me parecía genial, pero ahora siento el suelo duro bajo mi cuerpo y me duele desde la punta del pie hasta el último pelo de la cabeza. La edad no perdona, he aquí la prueba.

		¿Cómo se me ocurrió coger la botella de tequila después de acabar la de vino? Los celos. Ese maldito monstruo de ojos verdes que no entiendo por qué hizo su aparición cuando Aston nombró a Lindsay. ¿Cuántas chicas tiene en la recámara? Lo odio y odio lo sexi que me parecen todos los gestos que hace.

		Miro por encima de su hombro y veo que Ari y Liam son un mix de brazos y piernas encima del sofá, y no se sabe dónde acaba uno y empieza el otro.

		Necesito un ibuprofeno, pero no me levanto.

		Me gusta tener a Aston tan cerca. Su cara está a escasos centímetros de la mía y su rostro parece sereno y relajado. Algo que es imposible ver cuando está despierto.

		«Quiero que te corras en mi mano, en mi boca y con mi polla». «Y yo quiero lamerla hasta que me ruegues que pare porque no puedes más».

		Me sonrojo por mis recuerdos. Madre mía, se me fue mucho la olla anoche. Empezamos a decirnos guarradas como si aquello fuera una competición. Lo que nos gusta un desafío.

		«He confirmado que me pones mucho, Aston». Claro, porque, descubrirlo, lo descubrí el día que nos besamos en la playa. «Ni te imaginas lo mojada que estoy por ti». Yo y mis malditos impulsos. Y el alcohol, que tampoco ayuda. No pienso beber más en la vida. Aunque, ahora que estoy medio sobria, tengo que admitir que sigo pensando lo mismo.

		Levanto la mano y la acerco a su rostro. Le paseo un dedo por la frente y la nariz hasta llegar a los labios. Es increíblemente guapo. Siempre lo ha sido, pero ahora sus facciones son más duras y tiene unas arruguitas casi invisibles en las comisuras de los ojos que aparecen cuando hace una mueca, como si fuera un acto reflejo.

		¿En qué clase de hombre te has convertido, Aston? No tenía ni idea de con quién me iba a encontrar después de cinco años y ahora sé que no ha cambiado tanto. Ninguno de los dos lo hemos hecho. Porque él también tiene capas. Unas que se quita conmigo.

		Siento que es más maduro. Las experiencias del pasado lo han transformado, igual que a Liam, pero sigue siendo noble y generoso, aunque quiera esconderlo bajo una fachada seria e indescifrable. Su mirada contiene la misma arrogancia de siempre y sigue siendo igual de reservado. Traspasar su muralla no es tarea fácil y solo lo consiguen unos pocos privilegiados.

		Suena la cerradura de la puerta y retiro la mano antes de que entre mi tía. Todos se despiertan de golpe y se oyen una serie de gemidos y maldiciones inconexas. Supongo que la cabeza les palpitará tanto como a mí.

		—¿Qué ha pasado aquí? Parece que han entrado a robar.

		Aston abre los ojos, tan azules como una tormenta, y se encuentran con los míos. Y sé el momento exacto en que vuelve a su mente todo lo que ocurrió ayer porque entrecierra la mirada.

		—Nada. ¡Ay! —me quejo porque hablar ha hecho que me dé una punzada encima del ojo. Maldita resaca.

		—¿Estás bien, cariño?

		—Sí. —Me incorporo y me doy cuenta de que anoche no escondí las pruebas del delito. Las botellas descansan encima de la mesa y mi tía las mira suspicaz mientras sostiene a Buffy en sus brazos.

		Me ha pillado.

		

		∞∞∞

		

		—Debería castigarte por esto.

		Tía Heather me sirve un café, una tostada y un vaso de agua junto al ibuprofeno. Luego me da un beso en la frente.

		—Lo siento mucho.

		—No me importa que salgas o que entres con tus amigos, que llegues más o menos tarde o que vayas de fiesta, pero poneros a beber alcohol en casa… Eso no lo puedo permitir, Madison, y lo sabes —me reprende con genuina preocupación.

		—Lo sé. Lo siento mucho —repito.

		Me trago la pastilla. Mi estómago se queja cuando intento darle un bocado a la tostada. La vuelvo a dejar en el plato.

		—No me entra.

		—No lo fuerces. Voy a prepararte un remedio casero para la resaca que es mano de santo.

		—Deberías estar descansando.

		—Algo me dice que tú también.

		Coge varios tomates y se dispone a licuarlos. No sé qué quiere darme, pero esto no pinta nada bien. Me tapo los oídos para evitar que el ruido de la máquina me destroce aún más la cabeza y luego veo cómo le echa un kilo de azúcar. Tiene una pinta espantosa.

		—No pienso tomarme eso —aseguro, arrugando la nariz.

		—Hazme caso, cielo. Tengo muchas resacas a mi espalda. —Me pone el vaso delante—. La clave está en no olerlo. Si no lo haces, todo irá bien.

		Cojo una bocanada de aire y hago de tripas corazón mientras le doy un sorbo.

		—Hasta el fondo.

		Maldita sea. Eso mismo le dije a Aston anoche, pero en un contexto muy diferente. Dios, ¿cómo voy a volver a mirarlo a la cara?

		—Voy a subir a descansar —farfullo cuando termino de beberme el brebaje que me ha dado tía Heather.

		—¿Luego vas a ir con tus amigos?

		Alzo una ceja y ese simple gesto me duele.

		—¿Puedo?

		—Deberías. Surfear es muy divertido.

		Antes de irse a sus respectivas casas, Ari y Liam han propuesto quedar luego para hacer surf. Aston solo ha gruñido, confirmando que él también iba.

		—No tengo cuerpo.

		—Pues no voy a permitir que te quedes en tu habitación vagueando todo el día, así que tú decides: te vas con tus amigos o me ayudas a limpiar la casa.

		Cualquiera diría que es una decisión fácil, pero ¿cómo voy a enfrentarme a Aston después de todas las burradas que nos dijimos ayer? Aunque, pensándolo bien, sería mucho peor verlo directamente en clase. Cuanto antes se normalicen las cosas, mejor para todos.

		—Iré con ellos —murmuro, reflejando las pocas ganas que tengo de hacer ninguna de las dos cosas. Mi tía sonríe, evidenciando que eso era justo lo que quería, pero no estoy lo suficientemente despierta para increparla—. Muchas gracias, no se volverá a repetir.

		—Eso espero, porque si hay una próxima vez tendré que decírselo a tu padre y su castigo será mucho más severo que el mío, ya lo sabes.

		Obvio resaltar que ella no me ha castigado en absoluto, no vaya a ser que se arrepienta. El castigo de mi padre sería volver a Boston. Es muy inflexible cuando algo no funciona como él quiere y dar un paso atrás sería fatal ahora mismo para mí.

		

		Ari creó el grupo «No estamos locos, sabemos lo que queremos».

		Ari te añadió.

		Ari añadió a Liam.

		Ari añadió a Aston.

		Ari: ¡Hola, chic@s! He creado este grupo para todas las quedadas que tenemos planeadas, así es más fácil ponernos de acuerdo.

		Liam: Me parece genial.

		Aston: ¿Ya estamos con los grupos, Ariadna?

		Ari: Si no te salieras de todos los que hago, no tendría que crear más.

		Aston: Muriendo de aburrimiento en tres, dos, uno…

		

		Mando el emoticono de los ojos en blanco.

		

		Yo: ¡Hola! ¿A qué hora nos vemos hoy?

		Ari: ¿No te han castigado?

		

		Si no es suficiente castigo pasar la tarde con Aston…, que venga Dios y lo vea. Y por «Dios» no me refiero a él, que se lo tiene demasiado creído.

		

		Yo: No.

		Ari: Tu tía mola.

		Liam: Mucho.

		Ari: ¿Os parece bien a las tres? Long Beach está a media hora de Santa Mónica.

		Liam: Bien.

		Aston: Bien.

		Yo: Bien.

		Liam: Pasamos a recogeros en el Jeep. Es el mejor vehículo para llevar las tablas.

		Ari: Genial.

		Yo: Perfecto.

		

		Un rato después de ducharme, limpiar todo lo que ensuciamos anoche, y que mi estómago haya admitido que no soy su peor enemiga, cojo el neopreno y la tabla y espero a los West en la entrada. Mi casa está más cerca que la de Ari, así que me recogerán a mí primero.

		Tía Heather está cuidando del jardín. Sostiene una planta fuera del macetero y usa las tijeras de podar como una verdadera experta. El sombrero le tapa la cara, pero parece muy concentrada en lo que hace, porque no advierte mi presencia. O eso pienso yo, pero sé que me equivoco cuando la oigo pronunciar:

		—¿Ya estás lista, cielo?

		—Sí.

		—He estado pensando. —Uy, cuando mi tía le da vueltas a algo, malo—. Hoy te vas, pero a partir de mañana vendrás todas las tardes directa a casa hasta nuevo aviso, ¿de acuerdo?

		—Vale. —En realidad, sé que me lo merezco, pero no puedo evitar hacer un puchero.

		—No me pongas esa carita, esto es más difícil para mí que para ti —se lamenta—. ¿Dónde vais esta tarde?

		—A Long Beach.

		—Ay, sí. Allí se pueden coger buenas olas.

		—¿Fuiste surfera en tus tiempos, tía Heather?

		Se pone de pie y se quita los guantes. Ahora le veo la cara y parece cabreada.

		—No sé por qué te empeñas en llamarlos «mis tiempos». No soy tan mayor.

		—Claro que no. —Sonrío—. Era una forma de hablar.

		—Bien, porque podría darte mil vueltas surfeando.

		—No lo pongo en duda. —Sobre todo porque yo no sé.

		—Una vez, tendría tu edad más o menos, salí a surfear por la noche con Henry Smith. Todo iba bien hasta que una ola nos revolcó de mala manera y se nos metió toda la arena en los bañadores. Tuvimos que desnudarnos y…

		Por suerte, el Jeep de los West aparece en la entrada y me salva de tener la conversación más surrealista y bochornosa de la historia.

		—¡Ey, Maddie! —Liam salta del asiento del copiloto y me ayuda con la tabla. Aston no sale del coche, pero siento sus ojos clavados en mí a través del cristal.

		—¿Cómo es posible que estés tan fresco?

		Se encoge de hombros.

		—No admitiré tener mucho aguante con el alcohol delante de tu tía.

		—Sí, mejor que no lo hagas. Ya tengo que guardar demasiados secretos y estoy segura de que a Dotty le encantaría saberlo.

		—¿Nos vamos? —gruñe Aston desde el vehículo.

		Le doy un beso en la mejilla a mi tía.

		—Nos vemos luego.

		—Tened cuidado.

		Me subo en el asiento trasero, detrás de Liam. En la radio suena On my way, de Alan Walker, Sabrina Carpenter y Farruko. Muy apropiado. Levanto la vista y saludo tímidamente. Algo bastante impropio de mí.

		—Hola.

		Los ojos de Aston se encuentran con los míos a través del retrovisor y parecen desnudarme. Se toma su tiempo para contestarme, y durante ese rato pienso en las mil cosas que le haría yo a él y en el error tan garrafal que sería.

		—Mocosa —pronuncia con voz ronca.

		Madre mía, va a ser un viaje muy largo.

		

	
		39: You and Your Heart

		

		MADISON

		

		Cuando Ari se monta en el coche, la tensión parece poder cortarse con un cuchillo. Liam está acomodando su tabla en la baca del techo; yo sonrío de una forma tan escalofriante que se parece a la del payaso de la peli de ayer, y Aston tiene la vista fija al frente y solo pronuncia un «Ariadna» muy solemne al que ella le contesta «señor West», y yo quiero añadir un «Gracias por concedernos audiencia», pero me contengo, que noto que no está de muy buen humor.

		—¿Han llegado ya tus padres? —le pregunto a Ari.

		—Esta mañana, hemos almorzado juntos. —Su tono de voz es tan lastimero que no nos pasa desapercibido a ninguno de los cuatro.

		—¿Qué te pasa? —la interroga Liam, que ya se ha subido en el coche.

		—He discutido con Nick. Está enfadado porque no nos hemos visto en todo el fin de semana y dice que siempre busco la mínima excusa para pasar más tiempo con vosotros.

		—No quería decírtelo antes, pero tu novio es gilipollas. —Ese vuelve a ser Liam.

		—Me lo has dicho un montón de veces.

		—Bueno, pues esto lo confirma. —Resopla—. No entiendo por qué no lo dejas.

		—Creo que lo quiero. Nunca me había atraído un chico tanto como él y su forma de cantar, ¿te has dado cuenta? —me pregunta a mí—. Es como si te poseyera con la voz.

		Aston bufa y Liam ¿finge? una arcada. En serio, maldita resaca.

		Tardamos media hora exacta en llegar a Long Beach. En cuanto bajamos del Jeep, Liam se acerca a Ari y la abraza por la espalda mientras Aston y yo cogemos las tablas.

		—Podríais ayudar un poquito, ¿no? —pregunta Gruñoncito.

		—Lo estáis haciendo muy bien —le responde su hermano sin mirarlo—. Id vosotros primero, ahora os alcanzamos.

		Ninguno de los dos decimos nada, porque entendemos que quieren hablar a solas, así que me quito la ropa, me quedo con el bikini, y me pongo el neopreno. Aston, a mi lado, hace lo mismo. Lo miro de reojo y trago saliva cuando los abdominales hacen su aparición.

		Madre mía, está para comérselo.

		—Bueno, vamos a intentar divertirnos —comento, y esta vez es él quien pone los ojos en blanco.

		Suspiro mientras nos acercamos al mar.

		—Hoy no vas a coger ninguna ola, nos conformaremos con que sepas sortearlas cuando se presenten.

		—¿Y no voy a ponerme de pie encima de la tabla? —Lo he visto en algunas pelis y creo que mola mucho.

		—Todavía no estás preparada —me contesta muy serio. Asiento e intento ignorar cómo el neopreno se pega a su cuerpo—. El mar es tan acogedor como traicionero si no lo dominas bien.

		—Vaaaaaleeee —acepto a regañadientes.

		—Tienes que sentarte así. —Se sitúa detrás de mí y rodea mi cintura con sus manos—. Mantente recta y ten cuidado con no cargar el peso aquí. —Toca la parte baja de mi espalda y vuelvo a tragar saliva.

		Aston me pone en la cocina… Check.

		Aston me pone en la playa… Doble Check.

		Empiezo a sospechar que Aston me pone de tantas formas que no entiendo cómo no me había dado cuenta antes, pero ahora lo sé y necesito hacer algo con ello… Check también.

		—Tranquila, lo harás bien.

		Me suelta y coge su tabla, como si todo este contacto no le afectara en absoluto. Estoy tentada de decirle: «¡Eh, tío! ¡Que ayer nos dijimos un montón de guarradas! ¿Vamos a hacer algo al respecto?», pero reprimo ese impulso y tardo solo un segundo en seguirlo mar adentro.

		—¿No esperamos a Liam y a Ari?

		—Ahora vendrán. Ellos llevan su propio ritmo.

		Entra en el agua y se sube a la tabla sin titubear. Se nota que está acostumbrado a hacerlo. Da varias brazadas, adentrándose en la inmensa profundidad del Pacífico y voy tras él. No estoy tan en forma, eso es cierto, pero consigo alcanzarlo poco después de que se pare.

		Cuando se gira hacia mí tiene una preciosa sonrisa incandescente implantada en el rostro. Hoyuelos incluidos. Creo que nunca lo he visto tan feliz.

		—Y ahora respira y siente el mar.

		Abro los brazos, cual Rose en Titanic, tomo aire y dejo que el salitre impregne mi piel. Es curioso que este sea el mismo olor que desprende Aston. Y es curiosa la paz que siento en este momento.

		Eso sí, cinco minutos después, seguimos en silencio y yo ya estoy de los nervios. Hasta ahora solo ha habido olitas pequeñas, de un metro como máximo.

		—¿Cuánto hay que esperar?

		—Van a venir buenas olas, ¿no ves cómo está el tiempo? Solo tienes que tener paciencia.

		Miro al horizonte, donde el cielo y el océano se encuentran en un beso eterno. Hay algunas nubes grises y el sol se ha perdido tras ellas.

		—¿Y si no tengo?

		—¿Cuánto esperarías hasta captar la foto del siglo, Mads? —Arrugo la nariz y me lee la mente. Y ha vuelto a llamarme Mads—. Exacto.

		Da dos brazadas y une su tabla con la mía, de modo que puede tocarme, pero no lo hace. Entreabro los labios y estudio su rostro. Las gotas de agua que caen por sus mejillas, el pelo rubio que se le ha rizado al mojarlo… y ya no puedo aguantarlo más.

		—¿Vamos a seguir ignorando todo lo que ha pasado entre nosotros?

		Se muerde el labio inferior y yo absorbo ese gesto sin dejar de mirarlo a los ojos.

		—Sería un gran error no hacerlo.

		Claro, si había quedado con otra chica, ¿qué importancia le va a dar? Supongo que solo siente atracción, como yo por él. Pero, entonces, ¿por qué me duele que lo diga? No. No es dolor, es decepción.

		—Me alegra que estemos de acuerdo.

		Desvío la mirada, incapaz de seguir sosteniendo la suya por más tiempo, y tomo una gran bocanada de aire.

		—Dijimos muchas cosas por culpa del alcohol.

		«El alcohol te desinhibe, no te hace mentir», quiero espetarle. Sin embargo, no es eso lo que digo.

		—Sí. —Suelto una risa estrangulada—. Qué locura, ¿eh? Si ni siquiera nos soportamos más de cinco minutos seguidos —comento simulando una despreocupación que no siento, porque él ya ha dejado clara su postura. Quiere olvidarlo todo como si no hubiera ocurrido, incluido el beso, y yo voy a darle esa salida fácil. Siento que se la debo.

		—Piensas demasiado. Deja la mente en blanco —me dice, y vuelvo a girarme hacia él, que ya me estaba esperando. Coge mi mano y acaricia suavemente la palma antes de posarla en el agua, pero sin hundirla. Solo la deja ahí, debajo de la suya, tocando el mar—. ¿Lo notas?

		—¿El qué exactamente? —murmuro como si me faltara el aliento, porque noto muchas cosas. Demasiadas.

		—La ola se está formando, ¿sientes cómo tiembla? —Usa mi mismo tono de voz y por un momento no sabría decir quién está temblando: si el mar, él o yo—. Ya viene —asegura un segundo antes de que el remolino empiece a crecer intentando engullirnos. La estudia un instante—. Sáltala por encima.

		Me preparo, coloco el pecho pegado a la tabla y corro hacia ella. La tenemos a unos diez metros. Ocho. Cinco. Aston intenta no perderme de vista, pero cuando se pone en pie y acaricia la pared de la ola, solo tiene ojos para ella.

		Es imponente y cada vez más grande. La ola y él. En perfecta comunión. Agarro la tabla con las manos, asustada por no ser capaz de surcarla y, aun así, no cierro los ojos. Miro al miedo de frente, como me enseñó la psicóloga. Y me dejo llevar.

		No sé por qué no consigo subirla y la tabla se pone en posición vertical, haciendo que me caiga de espaldas y entre en el valle de la ola. Doy varias vueltas e intento salir a la superficie, pero no lo consigo, así que aguanto la respiración hasta que los pulmones empiezan a arderme.

		—¡Mads! —Oigo la voz de Aston, que me llama no sé cuánto tiempo después. Llega hasta mí y me toca la cara y los brazos casi con desesperación. Cuando me quiero dar cuenta, veo que estoy prácticamente en la orilla—. ¿Estás bien?

		—Sí. —Mi voz sale entrecortada.

		—¿Cómo se te ocurre romper la ola? Tenías que saltarla por encima, esa era de las que te revuelcan.

		—¿No me digas? —pregunto con sarcasmo, tosiendo por todo el agua que he tragado.

		Me abraza y yo me aferro a su cintura.

		—¿Por qué nunca me haces caso, joder? ¡Te podrías haber hecho mucho daño! ¿No ves que no estás acostumbrada? No sé qué cojones os enseñan en Boston, ¿allí tenéis el mar de adorno?

		Aprieta aún más el abrazo, como si pensara que me va a perder, y tengo la sensación de que ha estado sintiendo lo mismo durante todo este tiempo. Que en cualquier momento volvería a desaparecer.

		—Estoy bien, Aston. —Lo miro a los ojos—. Y ha sido genial.

		Y lo digo de verdad. Sentarnos en las tablas, esperar a que naciera la ola, a que creciera y surcarla antes de que lograra engullirnos. Esa adrenalina, ese fuego que solo el agua es capaz de apagar, es sencillamente alucinante.

		—Eres una maldita mocosa, ¡no vuelvas a darme un susto así!

		Toso un poco de nuevo antes de sonreír.

		—Prometido.

		—Chicos, ¿estáis bien? —pregunta Ari a lo lejos. Parece que están entrando ahora mismo en el agua. Pues sí que ha durado su conversación.

		—¡Perfectamente! —confirmo y me separo de Aston—. ¿Probamos otra vez?

		—Ni de coña. Hoy no.

		—Vamos, no puedes mantenerme en una burbuja para siempre, Astoncito.

		—¿Que no? Ponme a prueba.

		—Venga. —Paseo mi mano por su pecho, deseando que el neopreno no exista y poder estar piel con piel—. ¿Por favor?

		Suelta todo el aire que estaba conteniendo. Las gotas de agua esparcidas por su pelo y su rostro son como pequeñas perlitas que me encantaría atesorar.

		—Pero no te separes de mí.

		—Siempre pensé que serías tú el que querría ahogarme. —Alzo una ceja, intentando encontrar al Gruñoncito que lleva dentro, ese al que me encanta picar, y él lo entiende. Entiende lo que necesito.

		—¿Acaso no confías en mí?

		—¿Es una pregunta retórica?

		Pone los ojos en blanco y una sonrisilla se escapa de sus labios. Dejo que vaya delante de mí. Primero, porque no me había fijado en el culo tan perfecto que tiene y quiero verlo mejor y, segundo, porque he descubierto que también me pone mucho, muchísimo, el Aston que se funde con el mar. Y eso es un problema, porque ni él quiere algo conmigo ni yo debería quererlo con nadie. Ni siquiera un rollo puntual. Todavía no estoy lista y no sé cuándo volveré a estarlo.

		—¿Vienes ya, mocosa?

		—¡Voy!

		A nosotros se unen Liam y Ari, y pasamos el resto de la tarde entre risas, haciendo carreras en el agua y compitiendo por ver quién surca la ola más grande. Ni que decir tiene que no soy yo, pero me quedo boquiabierta al ver el dominio de la tabla que tienen mis amigos.

		Durante el tiempo que mantuvimos el contacto después de que me fuera supe que ellos tres habían aprendido a hacer surf juntos. Sentí mucha rabia cuando me lo contaron, porque yo ya no estaba ahí para compartir esa experiencia con ellos y sus vidas seguían adelante.

		En cambio, yo ya no tenía a nadie que me distrajera de las peleas ni que me salvara del caos que me inundaba. Mamá se distanció tanto que el divorcio fue un mero trámite. Ni siquiera me dieron a elegir dónde vivir, porque ella quería estar sola. Papá tenía otra pareja y, entre eso y el hospital, apenas nos veíamos. Y yo… empecé a salir con Drew. Me dejaba llevar por él, hacía todo lo que me decía, daba igual lo que fuera. Solo necesitaba apagar el dolor, rellenar el silencio. Solo necesitaba dejar de sentir.

		

	
		40: Call Me Maybe

		

		ASTON

		

		—¿Has hablado con Maddie sobre que el sábado os enrollasteis?

		Bufo. En serio. No puedo con mi hermano. Lleva todo el camino hacia el instituto con el temita de los cojones y ya no hay quien lo aguante.

		—Por enésima vez: no nos enrollamos, solo teníamos los labios muy cerca.

		—¿Eso es un eufemismo para decir que os liasteis a tope?

		—¡Qué fuerte! —dice Logan desde el asiento de atrás.

		Bufo de nuevo. Es la misma exclamación que ha hecho las últimas tropecientas veces.

		Liam se abraza a sí mismo y empieza a manosearse y a tirar besos al aire con boca de pez.

		—Me pregunto a cuántos años me condenarían por acabar contigo. —Entorno la mirada, intimidante—. Puede que me compense.

		—No te merecería la pena, me echarías terriblemente de menos y no tardarías ni un segundo en arrepentirte y gritar enloquecido: «¿Qué he hecho?», tirándote de los pelos.

		—Si no se te da bien el hockey, podrías hacer carrera en Hollywood.

		—Al paso que vamos, no lo descarto. Los entrenamientos están siendo un puto desastre y apenas faltan unos días para vernos las caras con los Eagles de Sacramento. ¿Crees que debería ir echando currículums? ¿O haciéndome un porfolio de esos? A lo mejor Maddie puede hacerme las fotos —divaga.

		—Estáis locos, ¿lo sabéis? —sentencia Logan y sale del Jeep en cuanto aparco.

		—Tío, te va a ir bien —le auguro. Lo he visto esforzarse al máximo para destacar entre los demás y lo está consiguiendo.

		—Ojalá siguieras jugando —se lamenta—. Eras el mejor portero que han tenido los Condors en décadas, maldita sea, y me fastidia que te lo estés perdiendo por mi culpa.

		—No me estoy perdiendo nada.

		No puedo negar que lo echo mucho de menos, me encantaba jugar, pero no pienso decirlo en voz alta. Odio que mi hermano se sienta mal si no hay nada que podamos hacer al respecto.

		—No quiero que sigas sacrificándote por mí, Aston.

		Joder. La cosa se ha puesto seria, y si hay algo más raro que ver a mi hermano serio, yo todavía no lo conozco.

		Suspiro y aprieto el volante con fuerza.

		—No es eso lo que estoy haciendo.

		—Ambos sabemos que sí.

		Su gesto de dolor me golpea como un puñetazo en el estómago.

		—Voy a estudiar cerca de casa. Eso es lo que quiero, Li.

		—Mira. —Pone la mano encima de mi brazo, haciendo que suelte el volante—. No sé en qué momento pensaste que debías anteponer mi felicidad a la tuya, pero no es así. Y llevo permitiéndolo demasiado tiempo porque era cómodo y me gustaba sentirme protegido, pero ya está bien, Aston. —La severidad de su voz resuena en el vehículo—. Te mereces todo lo bueno que te pueda pasar en la vida, joder. Deja de echarte cargas encima que no te corresponden, te comportas como si fueras la única persona que nos sostiene, pero somos una familia y esa palabra significa que todos estamos juntos en esto. Y en todo. Somos familia, Aston, y daría todo lo que tengo porque tú fueras feliz.

		Aprieto los dientes para evitar echarme a llorar como un niñato, pero no puedo contener las lágrimas que se escapan de mis ojos cuando parpadeo. El brillo en los de Liam me dice que él también se está aguantando las ganas y no puedo quererlo más. Siempre he cuidado de él, pese a que tengamos prácticamente la misma edad. Mi hermano es sensible, noble y tiene un corazón tan grande que no le cabe en el pecho. Quería que mantuviera su inocencia todo el tiempo que fuera posible y ahora veo que lo he conseguido.

		—Te quiero mucho, enano.

		Lo cojo por los hombros y lo atraigo hacia mí para fundirnos en un abrazo.

		—Hacía años que no oía esas palabras —musita en mi oído, y aprieto el abrazo aún más. La última vez que se las dije estábamos en el hospital—. Yo también te quiero mucho, hermanito.

		Nos damos unas palmadas en la espalda, intentando volcar en ese gesto todos nuestros sentimientos, hasta que alguien golpea la ventanilla.

		Liam abre la puerta y yo hago lo mismo para salir del coche.

		—¿Qué hacéis, tortolitos? —pregunta Ari con una sonrisa que no consigue disimular lo preocupada que está.

		—Anda, ven aquí, Brooks. —La abrazo con fuerza y Liam se une.

		—Me estáis asustando —dice contra mi pecho—. ¿Quién se ha muerto?

		—La mala hostia de Aston. —Se carcajea mi hermano.

		—¿Qué pasa? ¿No puedo abrazaros? —Gruño.

		—No es lo habitual en ti, la verdad. Voy a aprovechar, por si no se vuelve a repetir en otros tres años.

		Se pega aún más a mí y aprieta con tanta fuerza que casi me hace daño. No me sorprende que se acuerde de cuándo fue la última vez que nos dimos un abrazo. Liam y ella lo hacen todo el tiempo, pero para mí es algo muy extraordinario.

		—Me vas a partir una costilla, Ariadna.

		—Es que esto es tan raro como ver a un unicornio.

		Pongo los ojos en blanco.

		—Es extrañamente fuerte, siempre se lo digo —murmura Liam.

		—Soy deportista, estoy en forma.

		—Dejadlo. Ya se ha pasado el momento —digo, apartándolos de mí.

		—Fue bonito mientras duró —bromea Ari—. ¿Sabéis algo de Maddie?

		—Solo que el sábado se enrolló con Aston.

		—No nos enrollamos, ¿cómo tengo que decírtelo?

		—En chino mandarín. —Liam es idiota.

		—La verdad es que yo os vi bien, como si no hubiera pasado nada —lo apoya Ari.

		—Es que no pasó nada. —Salvo la cantidad de guarradas que nos dijimos y que, al parecer, Madison no sentía.

		—Pero a ti te gusta —afirma mi hermano.

		—Y a ella también —remata Ari.

		—No tenéis ni puta idea de nada, casamenteros.

		—Vamos que no, ¡si saltan chispas! —argumenta mi hermano.

		—Fuegos artificiales. —Esa es Ari.

		—¡Callaos ya y no insistáis! Sería un tremendo error, joder.

		—¿Por qué? —La cara de mi amiga rivaliza con la de la gata de Heather cuando quiere mimos.

		Me encojo de hombros.

		—Cosas mías.

		—¿Aún no la has perdonado? —pregunta Liam, que parece ver a través de mí.

		—Sí, lo he hecho —admito—. Me habló un poco de Boston y sé que ella tampoco lo pasó bien allí. ¿A vosotros os ha contado algo?

		Ari y Liam se miran entre ellos. Y conozco perfectamente ese gesto de complicidad.

		—¿Qué me estáis ocultando?

		—¡Nada!

		—Solo hemos llegado a la conclusión de que le ocurrió algo fuerte, pero no tenemos ni idea de qué puede ser.

		Entorno los ojos y una rabia muy dañina se abre paso a través de mí, imaginándose lo peor.

		—¿Algo como qué?

		—No hemos conseguido sacárselo.

		—¿Recuerdas esa lista de cosas que hicimos en vuestra casa? Eran para volver a ser la Madison de antes.

		—A ver si ahora que tú te has liado con ella se abre un poco más.

		—¡Que no nos hemos liado, pesados! —Al menos, no el sábado.

		—Bueno, yo solo espero que las cosas no se pongan raras —comenta Ari.

		—¿Más de lo que están? —farfulla Liam. Me froto los ojos. Qué suplicio—. Es que cuando dos personas se gustan, Ariadna…

		—¡No tienes que explicarme lo que pasa cuando dos personas se gustan! —lo corta ella.

		Algo muy horrible debí hacer en otra vida para merecer esto.

		—No nos gustamos —aclaro yo—. Fue un puto calentón, habíamos bebido mucho y tuvimos suerte de que se quedara solo en eso.

		—Hola. —Me sobresalto cuando alguien habla justo en mi oído. Es Lindsay—. ¿Podemos hablar un momento?

		—Nosotros nos vamos, colega.

		—Hasta luego, As. —Ari me guiña un ojo.

		Me paso una mano por la frente. Y todavía no son ni las nueve de la mañana.

		—Siento lo del otro día. —Es lo primero que le digo. Iba a buscarla luego para pedirle disculpas de todos modos, así que me viene bien encontrarla aquí.

		—¿Vas a compensarme? —Arquea las cejas.

		Suspiro.

		—Lindsay, no te conviene estar con un tío como yo.

		—¿Por qué?

		—Soy un capullo, ¿no lo ves? A la larga solo te haría sufrir.

		—Pero tú me gustas. —Hace un puchero.

		—Mira, eres una chica preciosa y tendrás a mil tíos haciendo cola por ti, pero yo no soy uno de ellos. —Se ve que hoy me he levantado con el pie izquierdo, y en lugar de derramar mis sentimientos en un papel, los voy esparciendo por el instituto, cual Cupido.

		—Pero ¿qué ha cambiado desde el sábado? Cuando nos vimos en la cafetería parecías interesado.

		Chasqueo la lengua contra los dientes, porque me jode admitirlo, pero es que ya no puedo más.

		—Me he dado cuenta de algo. —La acerco a mi pecho y le doy un beso en la cabeza—. Lo siento, ya verás que es para mejor.

		—¡La gente nos mira! —Sonríe y los ojos le hacen chiribitas—. Voy a ser popular durante semanas.

		Da unas palmitas en el aire y se va por donde ha venido.

		¿Puede ser más surrealista mi vida? Que me digan ya dónde está la jodida cámara oculta.

		

	
		41: We Will Rock You

		

		MADISON

		

		Llego a la pista de hielo parapetada tras un abrigo de pelito que no sabía muy bien por qué había traído a Santa Mónica, pero al que ya le he encontrado su utilidad. La temperatura es tan baja que me sale vaho por la boca, pero estoy deseando ver a Liam y a Ari en acción.

		Busco la zona en la que Jackson me ha dicho que hacen el seguimiento de los partidos y me encuentro a Aston con un bolígrafo, una libreta y la mirada más brillante y perfecta del mundo. Se le ve contento de estar aquí, y eso me hincha el pecho de una forma que no alcanzo a comprender.

		No debería sentirme así, porque no somos una posibilidad real. El otro día, al llegar al instituto, lo vi muy cariñoso con una chica, así que llevo toda la semana ignorándolo. Casi agradezco haber estado castigada todas las tardes. Al menos he podido ponerme al día con los deberes y los trabajos que no pude hacer mientras estuve enferma.

		A medida que me acerco, le voy dando un buen repaso, porque una cosa es que no quiera nada conmigo y otra que yo haya dejado de tener ojos en la cara.

		No sé qué lleva en la parte de abajo, porque me lo tapa la barrera, pero apostaría a que son unos vaqueros desgastados. Arriba viste un abrigo de plumas negro que le queda como un jodido guante y adivino una camisa roja que sobresale por su cuello, como el color de los uniformes del equipo.

		Es lógico que se haya arreglado, porque luego se supone que nos vamos de fiesta a casa de Aiden, pero se me hace raro no verlo vestido con alguna camiseta que se pegue a sus músculos o con el uniforme de La Bohème.

		Va a ser todo un reto volver a hablar con él como si nada, pero tenemos que hacer juntos la crónica del partido y hay que ser responsables. Además, cuanto antes normalicemos la situación, mejor será para todos. Al fin y al cabo, encontrarnos es inevitable.

		¿Que sigo queriendo que me haga todo lo que me propuso el sábado por la noche? Sí. De la misma forma en que sigo queriendo hacerle todas y cada una de las cosas que enumeré sobre sus labios. Solo pensarlo hace que me palpite el vientre y un calor tormentoso me recorra hacia abajo, en busca de una liberación.

		¿Que es una tortura tener sus ojos sobre los míos y no poder tocar esa barba de dos días que me llama a gritos? Va a ser un jodido suplicio. ¿Por qué tiene que ser tan atractivo?

		—Hola a todos. —Doy un saludo general cuando me acerco. La mueca de asco que me dedican me deja claro que son del equipo contrario.

		Ensancho más la sonrisa y les lanzo un beso al aire.

		Que se jodan.

		Aston me ve y reprime la suya, como si darme la razón en algo o reírme las gracias fuera un sacrilegio. En fin. Parece que estamos condenados a entendernos, de todas formas.

		—¿Estás listo? —le pregunto, por empezar algo que se parezca a una conversación.

		—Por supuesto, ¿y tú?

		—Lista. —Levanto mi cámara, por si no le había quedado claro.

		—Asegúrate de captar las mejores jugadas. Tienes que ser muy rápida, porque no se volverán a repetir.

		—Lo sé, tranquilo. La cámara hace fotos múltiples, así podemos capturar varias imágenes de un mismo momento.

		—¿En serio? ¿Qué cámara es? —Será capullo. El otro día ni siquiera le prestó atención.

		—Una muy buena, como yo. —Le guiño un ojo. Me encanta vacilarle, y que sea un hueso duro de roer lo hace más interesante.

		Esperamos en silencio a que los jugadores salgan a la pista mientras las animadoras quitan el hielo sobrante. Armada con los patines, una pala y su uniforme rojo y blanco, veo a Ari.

		—Está preciosa.

		—Lo es.

		Lo miro. Una mueca de orgullo baña su rostro, pero desvía rápidamente su atención hacia el chico que tiene al lado y que intuyo que es de los Eagles. Entablan una conversación animada sobre lo que esperan del partido y yo suspiro. Hace mucho frío en la pista y no soy la persona con más paciencia del mundo, así que me dedico a escuchar y a tomar nota de todo lo que pueda servirme para entender mejor este deporte. Y a Aston.

		Unos veinte minutos después, salen las animadoras de los dos equipos. Por supuesto, yo me fijo en el de Ari. La música comienza a sonar y ella, junto a otras chicas, hacen varias piruetas en el aire.

		—Es impresionante —balbuceo.

		—El Ice team no es un equipo de animación al uso. Y, para Ari, ser animadora significa mucho más que alzar los pompones.

		—Ni que lo digas.

		Sigo boquiabierta cuando la veo dar varias vueltas y saltos por la pista. Es casi hipnótico verlas danzar por el hielo lanzando mensajes de apoyo al equipo y animando a las gradas. El público se vuelve loco, todos están en pie y yo no dejo de hacer fotos.

		Ahora está patinando hacia atrás, eleva una pierna y salta sobre sí misma, cayendo sobre la pierna contraria. ¿Y ella pretendía que yo hiciera algo así? Imposible.

		—Tus aptitudes como fotógrafa están infravaloradas aquí —comenta mi compi mientras miro las fotos que acabo de sacar. No sé si es ironía o si realmente lo piensa, pero me complace igual.

		—Me conformo con ayudar, Astoncito.

		«Es una noche fría en California y la multitud llena el recinto cubierto para presenciar un emocionante partido entre los Condors de Santa Mónica y los Sacramento Eagles», la voz del narrador inunda el estadio.

		En este preciso momento, los jugadores hacen su aparición. Llevan todos el mismo uniforme y el casco, y no consigo distinguir a Liam. Aun así, aplaudo como si no hubiera un mañana y saco también un par de fotos.

		—Mi hermano es el número trece —me dice Aston, como si me hubiera leído la mente—. Yo era el dieciséis, y cuando me fui, nadie quiso volver a utilizarlo.

		—El día de mi cumpleaños —susurro.

		Lo miro. Su sonrisa es inconmensurable y ambos hoyuelos destacan en el firmamento de su rostro. Casi parece una tormenta, de tantas emociones que reflejan sus ojos.

		—¿Lo echas de menos?

		Asiente.

		—Mucho, pero no era mi futuro. El suyo, sí.

		Después de ese comentario, escribe algo en su bloc de notas y yo vuelvo al partido.

		—Es muy emocionante —comento.

		Hago varias fotos de los jugadores saludando y calentando las cuchillas en el hielo, hasta que el partido comienza. Se retransmite en la televisión por cable de varios estados, lo que me parece una auténtica pasada tratándose de chavales de instituto.

		«Ahí va, la triada imbatible», explica el narrador refiriéndose a Liam, Aiden y Logan.

		Verlos en acción es alucinante.

		«Los Condors consiguen marcar el primer tanto con un tiro preciso en el ángulo superior derecho de la portería. Los Eagles luchan para empatar el juego, pero el equipo local defiende con fiereza con West a la cabeza y logra mantener su ventaja de uno a cero».

		Aplaudo cuando pitan el final del primer período. Apenas han sido veinte minutos, pero me han parecido muy intensos y he intentado captar cada jugada crucial con la cámara.

		—Ha sido increíble.

		Aston me mira con genuina felicidad y en ese instante siento que ambos pensamos lo mismo. Estar aquí, viviendo esto juntos, era algo que ninguno de los dos se imaginaba que pudiera ocurrir jamás.

		Levanto la cámara y le hago una foto a traición.

		—¿Se puede saber qué haces, mocosa?

		—Crear un recuerdo. —Aunque estoy segura de que este momento lo guardaré para siempre en mi memoria.

		—Ya sabes que no me gustan las fotos, así que la próxima vez te lo ahorras.

		—Venga, Gruñoncito, ¿tienes pánico escénico?

		—Tu trabajo afecta al mío, así que más vale que te lo tomes en serio.

		Le hago una peineta y él me fulmina con la mirada.

		El segundo período es más agitado. Vamos 2-2 para nuestro equipo. Un jugador de los Eagles ha estampado a Logan contra la pared de cristal, echándose a la grada encima. Los comentaristas elogian las oportunidades de gol que está creando el capitán y delantero estrella de los Condors, es decir, Liam West. Dicen que su técnica es impecable y que ha conseguido llevar el disco hacia la portería del equipo contrario en numerosas ocasiones.

		Ahora hace un pase a Aiden, que dispara a puerta y marca. El ruido de las gradas es ensordecedor y la pista se inunda de sombreros. Pero ¿qué…?

		—¿Qué está pasando?

		—Walker ha conseguido un hat-trick. Es cuando un mismo jugador marca tres puntos.

		—¿Y por qué tiran sombreros?

		—Eso no es lo peor, en otros estados tiran un pescado a la pista como símbolo de buena suerte.

		Boquiabierta. Así me quedo.

		En ese momento vuelven a salir las animadoras y, con mucha elegancia, van recogiendo todos los sombreros para despejar la zona.

		—El hockey es raro.

		—Tú eres rara.

		—¡Eh! ¡Eso no es verdad! —me quejo—. Se nota que a Liam le encanta lo que hace.

		—Su mejor cualidad es que funciona muy bien bajo presión.

		En ese momento, mi teléfono vibra en el bolsillo y lo saco para ver quién es.

		

	
		42: Shape Of You

		

		ASTON

		

		«Connor» es el nombre que aparece en la pantalla del teléfono de Madison. ¿Quién cojones es Connor? ¿Ese alguien importante que dejó en Boston?

		La mocosa sonríe y desbloquea el móvil para contestar el mensaje.

		—¿Puedes hablar con tu novio luego? Estamos trabajando.

		Ella me ignora, y lo peor es que no lo desmiente. ¿Será el mismo tío con el que la vi?

		Sacudo la cabeza.

		Mi hermano está haciendo un partido alucinante e intento concentrarme en eso cuando Madison suelta una carcajada. El sonido de su risa es mi perdición.

		Se hace una foto sacando la lengua y se la envía. Genial. Ahora siento la imperiosa necesidad de arrancarme los ojos.

		«Quiero escuchar los ruiditos que haces mientras te corres». Todavía me siguen llegando recuerdos de todo lo que nos dijimos el maldito sábado. Nos vinimos muy arriba. Tan arriba que casi me corro en los pantalones cuando me susurró aquello. Y la verdad es que me encantaría hacerle cada una de las cosas que le dije.

		Cojo el bloc y escribo algo.

		Eres el sonido y el silencio. Eres la palabra y el pensamiento. ¿Puedes entender eso? Eres el todo y la nada, porque, al final, siempre eres tú. Cuando estás y cuando no.

		Qué jodido es que nunca llegues a saber lo que siento. Odio que vayamos a destiempo. Nuestros ritmos ya no se acompasan ni van de la mano. Y deseo volver atrás. Deseo egoístamente seguir siendo quien mueva tu mundo en la dirección que marcabas. En la que antes era nuestra.

		Tú con tus locuras. Yo con mi templanza. Tú volviéndome loco, yo dejándome llevar. Un «nosotros» que ya no existe se diluye en el aire mientras te miro y, aunque nunca dejemos de compartir horizonte, no puedo evitar sentir que siguen separándonos los mismos kilómetros.

		

		«Los Eagles salen con una nueva táctica y logran marcar dos goles casi seguidos», comenta el locutor.

		Joder, me abstraigo demasiado cuando escribo. Miro a Daniels, que está recibiendo una reprimenda del entrenador. No es un mal portero, pero le falta estrategia y sangre fría, titubea demasiado y a veces parece que le tiene miedo al disco.

		De todas formas, los nuestros no se rinden y Liam consigue volver a empatar con una asistencia de Aiden. Los dos, junto a Logan, forman un gran tándem.

		Los dos equipos están luchando a muerte en el último período. Los Condors tienen varias oportunidades de gol, pero el portero de los Eagles se mantiene firme. Como sigan así, iremos a penaltis.

		Miro a la mocosa, que ya ha guardado el móvil y está tan atenta como yo al partido, pero a mí no me engaña. Su gesto se ha ensombrecido. Parece preocupada y tiene una mueca que no estaba ahí hace un rato.

		—¿Malas noticias? —Silencio—. Madison, ¿ha pasado algo? —pregunto con un tono más firme. Suspira.

		—No.

		La tomo del brazo, pero sigue sin mirarme.

		—Mads.

		Aprieta los labios.

		—No es nada, Aston.

		—¿Quién te ha enviado un mensaje?

		—Un amigo.

		—¿Te ha dicho algo que te haya molestado?

		Se suelta de un tirón, a la defensiva.

		—Ya te he dicho que no es nada.

		Retiro un mechón de pelo de su cuello y ella se estremece a mi paso. Me acerco a su oído.

		—Olvidas que yo también te conozco a ti. —Hago una pausa. Dudo si seguir, pero lo necesito—. Mejor incluso que a mí mismo.

		Suelta una risita ahogada.

		—Ojalá fuera tan fácil, Aston. —Cierra los ojos—. Te juro que lo deseo con todas mis fuerzas.

		—¿A qué te refieres?

		—Hay muchas cosas que no sabes de mí.

		—Pues cuéntamelas.

		Niega con la cabeza y vuelve la vista al partido.

		—No es el momento.

		Aprieto los dientes y hago lo mismo, aunque me cueste la vida mantenerme callado. No puedo obligarla a hablar si no quiere, y entiendo que este no sea el lugar idóneo para hacerlo.

		Me concentro en los últimos minutos del período. Ahora mismo podría suceder cualquier cosa. Y así es: un jugador de los Eagles marca el gol de la victoria con una jugada espectacular y deja el marcador 4-5. Hemos perdido.

		—Ve con Jackson y Brenna, ahora os alcanzo.

		Corro hacia la puerta de los vestuarios por la que ya comienzan a entrar los jugadores y llamo a mi hermano.

		—La hemos cagado, As. —Se quita el casco y yo pongo las manos en las hombreras de su uniforme.

		—Tranquilo, enano. Es solo el primer partido. Estoy seguro de que remontarás la temporada.

		—Ojalá el entrenador piense igual. Nos va a echar la bronca.

		—Es su trabajo, colega. Y no le jodería tanto si no pensara igual que yo. Podéis dar mucho más de vosotros mismos.

		—Sé cuáles han sido nuestros puntos débiles hoy, empezaremos a trabajar por ahí.

		Doy una palmada en su mejilla y sonrío.

		—Bien, eso es lo que hace un buen capitán.

		—¿Y a ti qué te pasa? —me pregunta suspicaz. A veces odio que sepa descifrarme tan bien.

		—Nada. —No quiero que se preocupe ahora por eso.

		—Cuéntamelo o no dejaré de pensar en ello.

		—No lo sé. —Me paso una mano por la frente—. Madison ha recibido un mensaje de alguien de Boston y le ha cambiado la cara.

		La preocupación de mi hermano se redobla. La mía también.

		—Confirmamos que le ocurrió algo entonces.

		—Estoy seguro, Li.

		—¿Pero el qué?

		—No tengo ni puta idea, pero te juro que me enteraré.

		—¡Venga, holgazanes! —los llama el entrenador. Está muy cabreado—. ¡A los vestuarios!

		—Tengo que irme. Aston. —Me coge del brazo—. ¿Cuándo vas a admitir lo que te pasa?

		—¿Y qué me pasa, según tú?

		—Que la quieres, colega. Más de lo que ninguno de los dos imaginábamos.

		Niego con la cabeza. No porque no tenga razón, sino porque poco importa lo que yo sienta si es unilateral.

		—Deja de decir tonterías y lárgate de aquí.

		

	
		43: Losing My Religion

		

		MADISON

		

		Connor ha visto que he subido una foto del partido a Instagram y me ha hecho un comentario sobre lo buenos que están los jugadores y las ganas que tiene de venir a conocerlos, en el sentido más físico de la palabra. Me reí y me burlé de él por no poder tener la bragueta cerrada ni cinco minutos, hasta que me di cuenta de que mi amigo no había sido el único que había visto la foto. También Drew.

		Porque en las redes sociales estamos vendidos, y da igual que tenga la cuenta privada. Si Drew quiere hablar contigo, encuentra la forma de que te llegue su mensaje. No importa lo que haga, porque ese tío no va a dejar de perseguirme hasta que consiga lo que quiere: hundirme con él. Y no pienso volver a caer en esa espiral de autodestrucción de la que tanto me costó salir.

		Releo el mensaje. «Parece que te diviertes en tu nueva ciudad. Tal vez vaya a conocerla». Pero él no sabe dónde estoy. Nadie lo sabe. Solo mis padres y Connor.

		Aston está distante. Incluso parece preocupado. Es increíble lo bien que sabe leerme después de tanto tiempo. Vamos en el Jeep con Liam y Ari, que se encargan de llevar casi todo el peso de la conversación. Aston está muy concentrado en la carretera y yo lo estoy en él, aunque no por eso dejo de emocionarme por mis amigos ni de elogiar lo que han hecho hoy en la pista. Ha sido impresionante, no me cansaré de decirlo.

		La casa de los padres de Aiden está situada en Sunset Park y es una de las más grandes de la zona. Me extraña que le dejen hacer fiestas, porque las casas de los vecinos se encuentran bastante cerca.

		—¿Nadie se queja por el ruido?

		—Hemos avisado a todos los vecinos —me explica Liam—. Les hemos prometido que no habrá ningún incidente y que terminaremos a una hora «razonable». —Dibuja las comillas en el aire.

		—Es la inauguración de la temporada de hockey y casi toda la ciudad estaba en el partido —comenta Ari—. Este deporte se vive mucho en Santa Mónica.

		—Ya veo… —murmuro cuando aparcamos. Hay muchísima gente en la puerta y también dentro. Jackson y Brenna vienen en el coche de él y aparcan detrás de nosotros.

		—Los ánimos están bajos por haber perdido, así que hoy me va a tocar hacer de niñera —dice Liam.

		—Dales un poco de cancha, un par de cervezas y verás cómo remontan —le aconseja Aston. Acto seguido, rodea sus hombros y se meten dentro de la casa para reunir al equipo—. Jackson, ¿vienes?

		—¿Estaréis bien, chicas?

		—Claro que sí, tranquilo.

		Brenna lo coge de la camisa y lo atrae hacia él para darle un beso.

		—¡Voy!

		—Yo voy a buscar a Nick, ahora nos vemos —nos dice Ari.

		Brenna y yo nos quedamos solas, así que cogemos dos vasos de cerveza del tirador colocado en la cocina y nos hacemos un hueco en uno de los sofás.

		Ya no me sorprende que algunas personas que solo conozco de vista me saluden o me pregunten cómo me ha ido la semana, y Bren y yo charlamos un rato con ellas.

		—Madre mía, Maddie, eres la reina del instituto.

		—¡No es verdad! —Empujo su cadera con la mía y propongo un brindis—. Por las nuevas amistades.

		—Por nosotras.

		Hacemos chocar los vasos y damos un sorbo. Hay un montón de gente en la fiesta y algunos deben de llevar bastante tiempo aquí porque van un poco borrachos ya. Otros bailan descarados, gritan, saltan o se enrollan a tope en medio de la pista.

		—¿Cuánto tiempo lleváis juntos Jackson y tú?

		—Algo más de dos años. Empezamos a salir en segundo.

		Vaya. Me sorprende un montón que haya parejas que lo tengan tan claro en el instituto. Mi experiencia ha sido desastrosa, la verdad, y ni siquiera estoy segura todavía de quién soy sola, aunque sí sé quién quiero ser: la Madison de antes.

		—¿Cómo os conocisteis?

		Brenna esboza una sonrisa que le ilumina toda la cara.

		—En la biblioteca. Antes de empezar con Jackson no solía salir demasiado, ya te comenté que me pasaba las tardes leyendo. Un día fue a hacer un trabajo de clase, la bibliotecaria estaba ocupada y él buscaba un libro que yo conocía. Le indiqué dónde estaba, empezamos a hablar y hasta ahora.

		—¡Qué bonito! —No puedo evitar sonreír como una idiota—. ¿Puedo preguntarte algo? —Trago saliva—. Quería saber… ¿qué fue lo que te pasó, Brenna? ¿Cómo conseguiste romper con todo y cambiar?

		Ella cierra los ojos. Quizá cogiendo fuerza. Quizá rememorando algo.

		—No quiero molestarte —me apresuro a añadir—. Ya sé que no es un tema de conversación para una fiesta, pero… creo que me ayudaría.

		—¿Por qué? —pregunta con genuino interés, y sé que no me he equivocado con ella.

		—A veces mis demonios también siguen apareciendo —le confieso refiriéndome a la conversación que tuvimos sobre los complejos.

		—Bueno, ya no me importa hablar de ello, es parte de la recuperación. —Toma una gran bocanada de aire—. Tuve anorexia, Maddie. Hice sufrir mucho a mis padres y ahora lamento no haberme dado cuenta antes, pero es que no lo veía, ¿sabes? Me miraba al espejo y veía una imagen completamente distorsionada de la realidad.

		—Lo siento muchísimo, Brenna.

		—Un día me desmayé en la biblioteca, y llamaron a mis padres. Cuando me desperté en el hospital, me dijeron que el motivo había sido la deshidratación. Y yo solo podía pensar en que estaba bien y en que quería terminar el libro que tenía entre las manos. Quería vivir y me estaba matando yo sola.

		Cojo su mano y la aprieto para infundirle todo mi cariño. La fiesta ha desaparecido a nuestro alrededor.

		—Me consiguieron ayuda y Jackson estuvo conmigo en cada paso del camino. —Sonríe—. Pasé varios meses sin ir a clase y él me traía los deberes.

		—¿Y ahora estás bien?

		—Supongo que siempre existirá el miedo a una recaída. Por eso me enseñaron que, aunque tuviera el apoyo de Jackson o de mis padres, no podía depender de ellos. Eso no es sano. Tenía que quererme a mí y estar bien conmigo misma. Ahora cuido mi alimentación y mi salud mental, y puedo decir que sí, me siento bien.

		—Eres increíble, Brenna. —Nos damos un abrazo y sé que la confianza que ha depositado en mí hace que nos hayamos unido aún más—. Gracias por contármelo.

		—Espero que mi historia te ayude de algún modo, y ya sabes que estoy aquí si tú también necesitas hablar.

		Asiento y sonrío con cariño.

		—¡Hola, chicas! —Aiden aparece delante de nosotras, vestido con vaqueros y camiseta. Miro a nuestro alrededor y veo que el equipo de fútbol ya se ha dispersado—. ¿Os lo pasáis bien?

		—Sí, muchas gracias por invitarnos.

		—Venga, Maddie, eres la primera de mi lista. —Pongo los ojos en blanco, no puede evitar el coqueteo—. ¿Bailas conmigo?

		—No, gracias. Me apetece seguir hablando con Brenna.

		—Vamos, ve, no seas tonta —me anima mi amiga—. Yo voy a buscar a Jackson.

		Miro a Aston, que está hablando con una chica que no conozco. Él le rodea la cintura con el brazo mientras ella le acaricia la mandíbula, y una enorme punzada de celos me late en el pecho. Odio sentirme así, pero es que querría ser yo quien estuviera haciendo eso. Necesito rozar esa barba y no puedo, así que reprimo el impulso que me pide que vaya hasta allí y los separe, porque no soy quién para hacerlo.

		Me encojo de hombros.

		—Supongo que bailar contigo no va a matarme.

		—Esa es la actitud, chica nueva.

		Dejo el vaso en la mesa, encima de una torre de plástico. Aiden tira de mi mano y me lleva hasta el centro de la pista de baile improvisada. Es decir, el salón.

		—Tu casa es enorme.

		—No es lo único enorme que tengo. —Suelto una carcajada. Qué presuntuoso es.

		Pone las manos en mi cintura y yo subo las mías hasta sus hombros mientras nos balanceamos al ritmo de Losing my religion, de R.E.M.

		—¿Estás bien? Supongo que ha sido un bajón perder el primer partido.

		—Sí, el míster nos ha echado la bronca, pero Liam y Aston nos han levantado el ánimo. Queda mucha temporada, y al final de ella, seremos los mejores.

		Busco a Aston de nuevo, orgullosa de él por cómo sigue apoyando a su hermano y al equipo, y lo encuentro metiéndole la lengua hasta el fondo a la chica con la que estaba antes. Ella está encima de su regazo y se restriega contra él mientras las manos de Aston se posan en sus caderas.

		No sé qué sentimiento me recorre el cuerpo ni qué me está pasando, solo siento que la sangre me bulle en las venas cuando sus ojos se encuentran con los míos después de besarla. Y que, acto seguido, una boca cubre mis labios.

		Aiden.

		Por un momento le correspondo. Pruebo la delicadeza de su lengua y el firme agarre de su cuerpo contra el mío, hasta que me doy cuenta de que no siento nada y de que no es esto lo que quiero hacer en realidad.

		Pongo las manos en su pecho y lo aparto un poco de mí.

		—Perdona, pero no puedo.

		Frunce el ceño.

		—¿Estás bien?

		—Creo que voy a salir un momento, necesito tomar el aire.

		—Te acompaño.

		Nos movemos entre la gente que ocupa cada resquicio del salón hasta que llegamos a la entrada y el aire de la noche me golpea permitiéndome respirar de nuevo. También hay bastantes personas en el porche, así que nos vamos hasta una esquina un poco apartada de los demás.

		—Aquellos chicos te están saludando. —Señalo hacia la puerta.

		—Luego voy. Ahora prefiero estar contigo.

		—Aiden, yo… siento si te he hecho creer que quería algo más. La verdad es que no es así.

		—¿Conmigo o con nadie? —pregunta, pero casi parece que sabe la respuesta.

		Mi silencio es revelador. No solo para él, también para mí misma. ¿Quiero algo con Aston? Claro que lo quiero. De hecho, las cosas que quiero hacer con él se pasean por mi mente más veces de las que deberían.

		Vine a Santa Mónica para encontrarme a mí misma. Para recuperar a mis amigos y por él. Por el chico que siempre me comprendía. Por el que me daba todo lo que anhelaba sin necesidad de pronunciar una palabra. Y no sé si lo que yo siento es recíproco o no, si lo que nos dijimos fue fruto de un calentón, de la bebida o de Dios sabe qué, pero yo sí lo tengo claro. No entiendo cómo no lo he visto antes.

		—Espero que podamos ser amigos, de todas formas.

		—Claro que sí. —Sonrío—. ¿Sabes qué? Me había inventado mil motivos distintos para no volver y los fui desechando todos, uno a uno, hasta admitir que, en realidad, volver era lo único que quería. Y ahora comprendo por qué. —Le doy un beso en la mejilla—. Gracias.

		

	
		44: There’s Nothing Holdin’ Me Back

		

		ASTON

		

		Cuando los chicos del equipo se dispersan, oigo que alguien me llama.

		—¡Aston! —Es Lindsay la que levanta la mano desde el otro lado del salón.

		Sí, ya. Eso no va a pasar.

		Me doy la vuelta y me choco con Karina Hayes. Una chica preciosa con la que me he enrollado un par de veces en los últimos años.

		—Hacía mucho tiempo que no te veía.

		Se echa la melena pelirroja hacia atrás y sonríe provocadora. Quizá este encuentro no ha sido del todo una casualidad, pero me alegro de verla.

		—Tenía la esperanza de encontrarte aquí.

		Desvío la mirada hacia Madison. Está en el sofá hablando con Brenna cuando Aiden se acerca a ellas. Suelta una carcajada y me alegro de verla sonreír, aunque sea con él. Sigo preocupado por lo que vi en sus ojos al final del partido, pero parece que todo va bien.

		Aiden le tiende la mano y ella se encoge de hombros antes de aceptar bailar con él. De puta madre.

		—Ah, ¿sí? ¿Para qué? —vuelvo a Karina.

		—¿Tú qué crees?

		Pasa una mano por mi pecho y la deja reposando en la cinturilla de mi pantalón.

		—¿Por qué ahora?

		A Karina solo le van los tíos del equipo, por eso no se pierde ni una fiesta, pero yo hace tiempo que no pertenezco a él.

		—Te echo de menos. Nadie consigue darme lo que me dabas tú.

		Compongo una sonrisa arrogante. Kar me sigue atrayendo y no me vendría mal un poco de diversión.

		—Tengo la garganta seca, vamos a tomar algo.

		Cogemos un par de cervezas y me siento en un sillón que acaba de quedar libre. Ella se coloca encima de mí y comienza a restregar su culo contra mi miembro. Joder. ¿Por qué no se me pone dura?

		Me aferro a sus caderas y la atraigo hacia mi boca. Cuando nuestras lenguas se encuentran, no siento la explosión ni el calor que debería sentir con alguien que me excita.

		Abro los ojos y veo que Madison está mirándome con una expresión tan indescifrable que no se da cuenta de que Aiden acorta la distancia que los separa y atrapa sus labios.

		Y lo odio, maldita sea. Odio ver cómo ella le corresponde y tengo que obligarme a apartar la vista para no terminar haciendo algo de lo que me pueda arrepentir. Porque ir hasta donde están y apartarla de él no es una opción. No para mí. Y, aun así, tengo que contenerme mucho para no salir disparado hacia ella, cogerla de la mano y estrecharla entre mis brazos hasta volver a sentirme en paz. Conmigo mismo y con ella.

		Qué jodido es que Mads no sienta lo mismo.

		—Lo siento, hoy no me apetece.

		Karina se queda perpleja. «Bienvenida a mi mundo».

		—Estarás de coña.

		—La verdad es que no. Lo siento.

		—Eres un puto calientabragas —dice, levantándose de mi regazo y perdiéndose entre la gente.

		—¿No te dan pena esas chicas? Seguro que Danna les hace la vida imposible lo que queda de curso solo por mirarte dos veces seguidas —comenta Ari a mi lado y sé que tiene razón, y que el único motivo para que no se haya pasado de la raya con Madison es que ella le ha parado los pies. Conozco a mi amiga tanto como ella a mí y su fama la precede.

		—¿De dónde sales tú?

		—Estaba arriba con Nick, estrenando la habitación de Aiden. —Se queda pensativa—. Creo que era de Aiden. En fin. —Se encoge de hombros y se sienta en el reposabrazos del sillón. Paso una mano por su cintura y le doy un trago a la cerveza.

		—Soy un capullo.

		—No. No lo eres —asegura revolviéndome el pelo como si fuera un cachorrito—. Estás soltero y puedes hacer lo que te dé la gana con tu vida, pero te molesta que Madison esté con Aiden y deberías preguntarte el porqué.

		Creo que es lo único que sé, pero no tengo ni puta idea de cómo gestionarlo. Hace unos minutos que han salido al porche, supongo que para seguir enrollándose sin tener delante a todo el jodido instituto.

		—¿Por qué no vuelves con Nick y dejas de meterte donde nadie te ha llamado?

		—Porque te quiero, Gruñoncito.

		Exhalo con fastidio.

		—Ella no siente lo mismo.

		—¿Se lo has preguntado?

		¿Lo he hecho? No, creo que no.

		—Me lo dio a entender.

		—Pues no saques conclusiones precipitadas, no es tu estilo.

		Ari tiene razón. Suelo analizar mil veces las cosas antes de hacerlas. Sopeso los pros y los contras, hago listas, las tacho, escribo y vuelvo a empezar hasta que lo tengo claro.

		—Acabo de verla besando a Aiden.

		—Tú has hecho lo mismo con Karina, ¿y qué?

		—No tengo ni puta idea de lo que tengo que hacer, Ari.

		—Lo que haces siempre. Darlo todo por las personas que te importan.

		

		Madison entra de nuevo en el salón un rato después. Aiden va detrás, pero se queda charlando con algunos chicos. Está buscando algo con la mirada. ¿A mí? Cuando nuestros ojos conectan, veo mil cosas en los suyos. Parece cabreada, molesta, pero también aliviada. Hace un gesto para que mire mi móvil y continúa el camino hacia el pasillo.

		Lo saco y veo que tengo un mensaje.

		

		Mads: ¿Podemos hablar?

		

		—¿A qué esperas para ir? —me anima Ari.

		Termino la cerveza de un trago y me levanto.

		—Ahora vuelvo.

		—¡No tengáis prisa! —me grita, pero yo ya estoy cerca del pasillo. Los murmullos de voces se confunden. Oigo que alguien pronuncia mi nombre, pero lo ignoro.

		La jodida casa tiene mil puertas y no sé detrás de cuál está Madison. Doblo una esquina y salgo al jardín trasero. Aquí apenas hay gente. Aiden ha prohibido usar la piscina, así que la mayoría ha preferido quedarse en el porche delantero o dentro de la casa.

		Y por fin la encuentro pegada a la cristalera que da paso al jardín, mirándome con una intensidad que hacía una semana que no veía en sus ojos. Desde la noche de cine en su casa. Pero hoy ninguno de los dos hemos bebido más de una cerveza, así que mañana no podremos echarle la culpa al alcohol de lo que ocurra entre nosotros.

		—¿Qué haces, mocosa?

		Su forma de mirarme es… joder, no sabría ni cómo describirla. Como si me estuviera hablando sin palabras y, maldita sea, creo que la entiendo. Y la euforia no se puede medir ahora mismo.

		—Esperarte.

		There’s nothing holdin’ me back, de Shawn Mendes, suena por los altavoces y solo puedo pensar en acortar la distancia que nos separa, así que lo hago. De una sola zancada. Y subo el cuello de su jersey, rozando su piel y consiguiendo que se estremezca a mi paso.

		—Deberíamos entrar, aquí hace frío.

		Hemos dejado los abrigos en el Jeep pensando que no los necesitaríamos durante la fiesta.

		—Yo no tengo. —Apoya las palmas de las manos contra mi pecho—. ¿Dónde has dejado a tu chica?

		Casi me sale una carcajada. Me ha faltado muy poco.

		Sonrío socarrón.

		—¿Qué pasa, Mads? Pareces furiosa. —Pongo los antebrazos en la pared, arrinconándola contra la puerta corredera. Mi pecho está tan pegado al suyo que ni el aire se atrevería a interponerse entre nosotros—. Puedes ponerte celosa si quieres, pero no te líes con otros tíos por ese motivo.

		Sé que no se ha liado con Aiden porque me haya visto con Karina. Sé que a ella el beso la ha pillado desprevenida, aunque eso no ha sido un obstáculo para que se lo haya devuelto.

		—Eso es muy presuntuoso por tu parte, ¿no crees?

		Me pone mala cara, pero aferra sus manos al filo de mi camisa.

		—Dímelo tú. —Nuestras bocas están cerca, y esas preciosas pecas que tiene repartidas por la nariz y las mejillas me resultan demasiado tentadoras—. ¿Por qué te has enrollado con él?

		—Quería comprobar algo. —Un destello de compresión se refleja en su mirada. Reconozco el motivo por el que ha dicho esa frase exacta y algo se desata en mi interior: la tormenta perfecta.

		—¿Y? ¿Has llegado a alguna conclusión? —Rozo mis labios con los suyos. El deseo me recorre entero.

		—Puede ser —pronuncia con voz áspera. Yo le contesto en el mismo tono.

		—¿Cuál?

		—Que en realidad no es a él a quien quería besar.

		La miro. Inspecciono sus ojos, que siempre me han hablado, y leo algo en ellos, pero no estoy seguro de estar equivocándome. Necesito que me lo confirme.

		—¿Entonces?

		—Quiero besarte a ti.

		J.O.D.E.R. Lo poco que me falta para reducir el ínfimo espacio que nos separa es una puta broma.

		—No pienso comerme las babas de Aiden —afirmo, pero eso no significa que no pueda besarla en otras zonas. Acaricio sus labios con el pulgar, tal y como me gustaría estar haciendo con mi boca.

		—Ni yo las de tu amiguita. —Mete las manos por debajo de mi camisa y el frío hace que me estremezca. O es ella quien lo provoca. Yo qué coño sé ya.

		—Bien. —Rozo su mejilla con mi boca y trazo un recorrido de besos hasta su mandíbula—. Entonces, ¿quién era el chico del mensaje?

		—Solo un amigo. —Eso es lo único que necesita mi corazón para empezar a latir más fuerte.

		—Y tampoco te gusta Aiden. —No es una pregunta, pero quiero que ella me lo confirme.

		Niega con la cabeza y se muerde el labio inferior.

		—¿Y a ti esa chica?

		—A mí solo me gustas tú. —Por fin lo digo y, joder, el puto peso que me quito de encima es indescriptiblemente desgarrador. Casi tanto como el suspiro de alivio que suelta ella.

		—¿Y por qué dijiste que sería un error?

		—Te dije que sería un error, no que no quisiera —aclaro—. ¿Por qué dijiste tú que estabas de acuerdo?

		Duda durante unos cuantos segundos. Son pocos, pero yo me aferro a ellos con uñas y dientes hasta que vuelve a hablar.

		—No pensé que fuera capaz de sentirme como me siento cuando estoy contigo. No quería salir con nadie, pero es como si tú ya formaras parte de mí, Aston.

		Paseo la nariz por su cuello, haciéndole cosquillas. Su gemido necesitado va directo a mi entrepierna.

		—No lo digas si no lo sientes de verdad —le ruego.

		—Quiero esto, Aston. Te deseo. —Pone las manos alrededor de mi cuello, atrayéndome hacia ella—. ¿Y tú a mí?

		—Ojalá pudiera tenerte cerca y no sentir nada —afirmo antes de devorar sus labios en un beso impaciente, necesitado, que hace que un latigazo desesperado nos recorra a ambos.

		Profundizo el beso y lo llevo tan al límite como me permite el sitio en el que estamos, pero Mads no se corta y asciende con sus manos desnudas por debajo de mi camisa.

		—Tú y yo somos un puto desastre, Aston. Pero somos el desastre por el que estoy loca y no estar contigo me está matando —reconoce con tanta pasión que me resulta abrumadora.

		Gruño y la cojo a horcajadas. Ella no tarda en poner las piernas alrededor de mi cintura. Nuestros centros se encuentran y jadeamos por la excitación.

		Paseo mi lengua por su cuello y mordisqueo el lóbulo de su oreja, haciendo que su respiración se entrecorte.

		—No has cambiado de perfume. En cinco años. Siempre el mismo aroma. Pensé que lo había olvidado. Me equivocaba… Parece que estaba equivocado en muchas cosas.

		—Ya no importa, solo importamos nosotros. —Coge mi cara entre sus manos para que la mire—. ¿Buscamos una habitación?

		—¿Estás segura? Podemos ir todo lo despacio que necesites, Mads. No tengo ninguna prisa.

		—Pero yo sí. Yo contigo lo quiero todo y no tengo ninguna duda —sentencia, y grabo la expresión que tiene ahora mismo en mis retinas para no olvidarla jamás.

		Nunca la he visto más preciosa que en este momento, entre mis brazos. Ni más entregada, radiante y feliz. Y solo puedo dar las gracias a la vida porque la única chica que ha conseguido hacerme temblar confíe en mí incondicionalmente. La chica que inspiraría mil poesías. Y a mí me falta mundo para ponerlo a sus pies.

		

	
		45: Sweetest Devotion

		

		MADISON

		

		Subimos las escaleras cogidos de la mano y nos metemos en el primer cuarto que parece un dormitorio. Hay un cartel pegado en la puerta con una señal de prohibido el paso.

		—Pobre Aiden, vamos a mancillar su habitación.

		—Que se joda. —Tira de mí para meternos dentro y soy yo la que cierra el pestillo.

		Enredo las manos en el pelo de Aston y me vuelvo a subir a horcajadas encima de él, que me coge al vuelo. Su pecho cincelado y musculoso me recibe, y gimo por la anticipación.

		—¿Estás segura de que quieres hacer esto aquí? —me pregunta de nuevo.

		Valoro que quiera hacerme sentir a gusto y le retiro el pelo de la frente. Algo que normalmente hace él y que estoy deseando hacer sin tener que pedir permiso. Cada vez que me dé el impulso. Siempre.

		—Muy segura. —Lo beso de nuevo, y cuando meto la lengua en su boca, el gruñido de satisfacción que emite es lo más sexi que he escuchado en mi vida.

		—Vas a matarme antes de empezar.

		—De eso nada. Tienes que durarme muchos asaltos —bromeo, pero ninguno de los dos sonreímos, porque es una declaración de intenciones que estamos más que dispuestos a llevar a cabo. Eso nos pone como una moto.

		Y sé que hablo por los dos cuando me toma por la nuca, aunque soy yo quien acorta la distancia y uno de nuevo sus labios con los míos. Nuestros besos son desesperados, como si necesitáramos descubrir la boca del otro y, a la vez, son familiares, como si hubiéramos estado haciendo esto toda la vida.

		—Dios, qué bien besas.

		—Nada que ver con la primera vez, ¿eh? —se pavonea.

		Me desnuda poco a poco, tomándose su tiempo. Primero me quita el jersey y después desabrocha mi sujetador de manera experta.

		—Supongo que has tenido mucha práctica —le digo, abandonándome a sus caricias y confiando plenamente en él.

		—Todo lo que he hecho en la vida me ha llevado a ti —dice mientras me lame y mordisquea un pezón, que no tarda en ponerse duro ante su contacto. Luego hace lo mismo con el otro. La reverencia con la que besa mi cuerpo me hace estremecer.

		—Yo solo he estado con un chico —le confieso cuando ya va por mi ombligo y él sube de nuevo hasta mis ojos.

		—¿Quieres que vayamos más despacio? —me pregunta con auténtica preocupación y lo deseo aún más por ello.

		No sé por qué he tenido la necesidad de decir lo de Drew. Quizá porque era muy distinto a lo que estoy sintiendo ahora mismo. Porque él era brusco, desconsiderado y muy tóxico, aunque de eso no me di cuenta hasta que ya estaba metida de lleno en la relación y salir de ella era prácticamente imposible. O quizá porque hoy he recibido un mensaje suyo y necesito olvidarlo. Borrar sus huellas.

		—No te preocupes, no soy ninguna princesita —lo tranquilizo, pero su gesto cambia.

		—¿Qué cojones dices, Mads? Mereces que el tío que esté contigo te trate como una jodida reina, ya sea haciendo el amor o follando como locos. —Giro la cara, incapaz de enfrentarme a la intensidad de su mirada, porque siempre ha sido capaz de ver a través de mí—. ¿Qué es lo que sigue atormentándote, Madison?

		—Te lo contaré. Te lo prometo, pero necesito tiempo.

		—Tenemos todo el tiempo del mundo. —Intenta retirarse, pero me aferro a sus hombros antes de perder el calor de su cuerpo.

		—¿Qué haces?

		—No voy a seguir con esto si no estás segura.

		—Esto es de lo único que he estado segura en los últimos cinco años —le garantizo—. Por favor, Aston. Te necesito. —Lo beso—. Te deseo. —Vuelvo a besarlo—. Más que a nada ni a nadie en el mundo.

		Pone los brazos a cada lado de mi cabeza para no aplastarme.

		—Fingir que estás bien no sirve de nada si no es verdad, Mads. —Retira el pelo de mi cara y me besa la nariz. Sus ojos azules se clavan en los míos y me abruma lo que veo en ellos—. Te observo y no hay que ser muy listo para darse cuenta de que te pasa algo.

		—¿Sabes en qué estoy pensando?

		Niega con la cabeza.

		—En que aquí y ahora puedo oler el mar.

		Frunce el ceño sin entenderme.

		—No estamos cerca.

		—Lo llevas impregnado en la piel —le aclaro—. Y eso me hace feliz. Tú me haces feliz. Y no sé cómo he podido vivir sin esa sensación durante tanto tiempo.

		Estudia mi rostro, asegurándose de que mis palabras son sinceras. Jamás diría algo así si no lo sintiera. Quiero a Aston. Lo he querido de tantas maneras y en tantas facetas distintas que soy incapaz de imaginar mi vida sin él, pero, por si no le ha quedado claro, añado mientras acaricio su incipiente barba:

		—Hueles a verano. A cosas que quiero recordar para siempre y a sitios en los que me hubiera quedado a vivir.

		Se acerca a mis labios y los besa con una pasión reverencial antes de bajar de nuevo hasta mi ombligo. Lo ayudo a quitarme los pantalones y las braguitas. Me abre las piernas y se mete entre ellas para pasear la lengua por mis pliegues.

		Me coloco mejor la almohada y lo miro. Él también me observa, al tiempo que atrapa mi clítoris y tira un poco de él, haciéndome gemir de placer. Es una visión tan erótica que no puedo apartar la vista y, sin embargo, todo lo que me está haciendo sentir me pide que cierre los ojos y me deje ir.

		Y no tardo en hacerlo cuando mete un dedo en la ecuación, tan hondo que me hace gritar olvidándome de que no estamos solos en esta casa, que hay una fiesta abajo, y esperando que la música se trague los gemidos que me está provocando Aston, que sigue trabajando en un punto muy sensible de mi interior.

		—Así me gusta, pequeña. Que estés mojada para mí.

		—No puedo más —le ruego. El placer que me ha provocado es tan intenso que no entiendo ni cómo lo ha hecho.

		Sube hasta mis labios, donde deposita un suave beso. Luego lo hace en la frente, en mi nariz y en cada mejilla hasta que mi respiración se normaliza.

		—¿Estás bien? —pregunta con cariño. Nunca me he sentido tan querida como en este momento.

		—Sí.

		Se quita la camisa, los pantalones y los calzoncillos en un tiempo récord y luego se tumba a mi lado. Su erección es impresionante y quiero tocarla. Estoy pensando en que quizá por eso se ha desnudado, para que le devuelva el favor, cuando su voz me sorprende.

		—Ven, ponme el coño en la cara, pequeña.

		—¿Qué? Yo… yo ya me he corrido —le aclaro por si no se ha dado cuenta del orgasmo tan brutal que acaba de regalarme.

		—Pienso hacer que te corras más de una vez antes de salir de esta habitación, ¿lo entiendes?

		—Aston…

		—Ven aquí, mocosa. —Su tono de voz no me deja lugar a dudas. No es una petición, así que lo hago. Subo hasta su cara y me agarro al cabecero.

		¿Me da vergüenza? Sí, muchísima. Pero me desinhibo porque quiero disfrutarlo. Porque estoy con la persona que deseo y porque el momento no podría ser más maravilloso.

		Posa las manos en mis nalgas, vuelve a atrapar mi clítoris y a hacer magia con su boca hasta que me tiene cabalgando encima de él, rogándole por más.

		Cuando ya estoy casi a punto, se lo hago saber, y baja una de sus manos hacia su miembro para empezar a masturbarse. Dios, necesito verlo.

		—Para —le pido y lo hace al instante, como si fuera una orden que debía acatar.

		Me doy la vuelta encima de él y me coloco de forma que podríamos hacer perfectamente un sesenta y nueve si yo bajara hasta su erección, así que lo hago.

		—No tienes que…

		—Shhh. —Lo callo—. Quiero esto tanto como tú.

		Cojo su miembro con una mano mientras con la otra acaricio sus testículos. No sé si lo estoy haciendo bien o no hasta que lo escucho gemir. Entonces me envalentono y lamo la punta del pene. Es grueso y está duro como una piedra. Es excitante y no solo por cómo estoy haciendo sentir a Aston, sino por cómo hace que me sienta yo: querida, deseada, inmersa en una relación entre dos personas iguales que se respetan y que quieren hacerse disfrutar la una a la otra.

		Me siento completa, en sentidos y formas que van mucho más allá del sexo.

		—Me queda poco —me avisa cuando yo ya me he corrido de nuevo, imagino que por si quiero apartarme, pero no lo hago. Recibo todo lo que me da porque es él. Y yo con él lo quiero todo.

		Cuando me retiro, él alcanza mis brazos, besa mis labios y me atrae hacia su pecho para que pose la cabeza en él. Abrazo su cintura y beso uno de sus pectorales.

		—Duerme conmigo esta noche.

		—¿No tienes que trabajar mañana?

		Niega con la cabeza.

		—Nunca trabajo después de un partido, por si Liam me necesita —lo dice como si no tuviera importancia, pero no tiene ni idea de lo que significan esos pequeños detalles para los demás; y lo admiro aún más por ello.

		Un rato después, nos vestimos y bajamos las escaleras de la mano. Los silbidos y vítores de la gente no se hacen esperar. Las malas caras de algunas de las chicas que hay en la fiesta tampoco. Danna entre ellas.

		Aiden me sonríe desde el otro lado del salón y yo le devuelvo la sonrisa, dibujando un «gracias» con los labios. Liam y Ari no tardan en venir a nuestro encuentro.

		—Tienes que contármelo todo —me dice mi amiga emocionada.

		—¡Ariadna! —se queja Aston.

		—¿Qué?

		—No seas cotilla, eso es asqueroso.

		—Bah, ni caso al aguafiestas. Mañana te llamo. —Me guiña un ojo.

		—Me llevo el Jeep —le dice Aston a Liam—. ¿Puede llevaros alguien?

		—No te preocupes por eso, creo que tengo tema esta noche —fanfarronea Liam.

		—Y yo me quedo con Nick.

		—Genial, nosotros nos vamos.

		—Eso, que tenéis que poneros al día —bromea Ari, y hasta yo me río cuando Aston tira de mí gruñendo.

		—Voy a avisar a tía Heather.

		Me suelta a regañadientes después de abrir la puerta del copiloto para que suba y conduce todo el camino con una mano en mi rodilla. Aparcamos en su garaje unos quince minutos después.

		—No hagas ruido —me pide cuando entramos en la casa.

		Está todo a oscuras, así que enciende la linterna del móvil hasta que llegamos a su habitación.

		El otro día no pude fijarme bien —estaba muy ocupada viéndolo desnudarse—, pero hoy la observo con atención: hay una cama en medio de la estancia, la mesita de noche, un escritorio y el armario. En una de las paredes hay dos baldas llenas de libros, entre ellos, Moby Dick, Orgullo y prejuicio y Crimen y Castigo.

		—¿Te presto una camiseta?

		—Por favor.

		Rebusca en el armario y encuentra su antigua camiseta del equipo de hockey con el número 16 estampado en la espalda y en el brazo derecho. El día de mi cumpleaños. ¿Cuántos detalles más habré pasado por alto?

		—Aquí tienes un cepillo de dientes nuevo y puedo prestarte alguna crema de mi abuela.

		Rompo a reír bajito, para no despertar a Dotty.

		—No necesito crema.

		—¿Desmaquillante?

		—Eso sí me vendría bien.

		—Ahora vengo —susurra sobre mis labios, dándome un casto beso que aún sabe a nosotros.

		Suspiro y aprovecho para cambiarme de ropa mientras vuelve. La camiseta me queda enorme, pero me encanta. Y creo que a él también, a juzgar por el repaso que me hace cuando me ve.

		—Estás preciosa. —Vuelve a besarme y ahora sabe a pasta de dientes.

		—No voy a poder parar como sigas así —le advierto.

		Aprieta mi nalga y besa mi cuello antes de dejarme ir.

		Me aseo en el baño, me miro en el espejo, con la cara lavada, el pelo revuelto y una expresión de felicidad que hacía demasiado tiempo que no veía en mi rostro, y entonces me doy cuenta de que esto es lo que hace Aston: deshojar todas y cada una de mis capas hasta que solo quedo yo, la Madison divertida, rara, sarcástica y peculiar que amas u odias. Y esa es la chica que quiero ser. El resto de mi vida.

		Cuando vuelvo a la habitación, procurando no hacer ruido, él está tumbado sobre la cama, vestido solo con los calzoncillos.

		Sé que es una tontería que eso me llame la atención y haga que me sonroje, teniendo en cuenta lo que hemos hecho hace solo un rato, pero alzo una ceja.

		—Paso de pijamas, son incómodos.

		—Ya.

		No tardo en deslizarme bajo las sábanas y pegarme a su cuerpo cuanto puedo, disfrutando de la calidez que transmite. Él pasa una mano por mi cintura para abrazarme.

		—No te vayas sin decírmelo. Me da pánico abrir los ojos y darme cuenta de que no estás —susurra en mi pelo.

		«Oh, mi Aston».

		—No me iré a ninguna parte.

		Muevo mi mano y acaricio con parsimonia su ombligo con los ojos cerrados. Perderme en nuestro mundo resulta demasiado fácil, como si el tiempo que compartimos juntos no fuera más que una forma de medir las respiraciones.

		Y así, disfrutando del momento tan mágico que estamos viviendo, me doy cuenta de que sí, que es cierto: los sueños se pueden hacer realidad.

		

	
		46: No Room for Doubt

		

		ASTON

		

		Me despierto con Madison recostada en mi pecho y me resulta increíble que estemos así, que hayamos llegado a este punto que hace unas horas parecía imposible.

		Su respiración es pausada y casi me da pena moverme porque no quiero despertarla, pero necesito un vaso de agua. Dejo que su cabeza repose en la almohada y profiere un sonidito ronco que me hace sonreír. Me levanto procurando no despertarla, me pongo un pantalón corto, las zapatillas, y cierro la puerta despacio.

		Cuando recorro el pasillo, me llama la atención ver la luz de la cocina encendida y a mi abuela allí, tomándose un vaso de leche con galletas.

		—Buenas noches, abuela. ¿Estás bien?

		—Sí, mi niño. Me he desvelado y me ha entrado hambre.

		Sonrío y beso su cabeza antes de servir dos vasos de agua, por si Mads también se despierta con sed.

		—Madison se ha quedado a dormir, ¿vale?

		—Lo sé, os he oído. —La mueca pícara que me lanza deja claro lo que se le está pasando por la cabeza—. ¿Va todo bien entre vosotros dos?

		—Creo que sí —me sincero y me sigue pareciendo alucinante.

		—Entonces, ¿qué es lo que te preocupa? —Sus sabios ojos me escanean como dos farolillos. Si es que no puedo ocultarle nada. —¿Cómo sabes que me preocupa algo?

		—Te sorprendería saber cuánto te conozco. —Da unas palmaditas en la silla de al lado—. Ven, siéntate conmigo.

		Suspiro y lo hago.

		—No es nada. —Alza una ceja interrogante—. Es solo… Madison y yo nos hemos besado —le explico, no creo que necesite saber nada más para hacerse una idea de lo implicado que estoy en esto—. No estoy seguro de cómo vamos a hacer que funcione, abuela.

		—¿Se lo has contado?

		—¿Me corresponde a mí hacerlo? —Se me empañan los ojos porque, joder, cómo duele todavía.

		—No, mi niño. No es nuestra historia.

		—Entonces, ¿por qué me siento tan mal?

		—No tenemos por qué pagar por los errores de los demás —asegura, cogiendo otra galleta—. Tienes que vivir tu vida, igual que otros vivieron las suyas.

		—¿Y si se entera y no me perdona habérselo ocultado?

		—Lo entenderá.

		Resoplo, no porque no confíe en que Madison pueda llegar a entenderlo, sino porque sé que, aunque llegue a hacerlo, el camino no va a ser tan fácil.

		—Los jóvenes os creéis que lo sabéis todo, pero os equivocaréis mil veces antes de salir por la puerta. Y eso está bien, es ley de vida, mi niño. Lo importante no es no cometer errores, sino aprender de ellos.

		—Pero empezar una relación así es como construir un castillo sobre la arena mojada, abuela. Al final, siempre acaba derrumbándose.

		Chasquea la lengua contra los dientes con fastidio. Sé que ella también tiene un dilema en su interior, aunque no lo exteriorice.

		—Hicimos una promesa.

		—Lo sé —admito—. Pero ella no la ha cumplido. Y aun así pienso que contarlo sería traicionar a mamá.

		Pone su mano encima de la mía y ese simple gesto me reconforta.

		—El tiempo se nos escurre entre los dedos, ¿no lo ves? Es un bien escaso, y ya habéis perdido demasiado.

		Asiento, pero es que… ¡joder! Sé lo que debo hacer y lo que quiero hacer. Y son dos cosas completamente distintas. Porque con Madison vivo, sufro, sueño, siento… Con ella siempre ha sido todo o nada. Y no puedo dejar que se acabe incluso antes de empezar.

		—Me voy a acostar.

		—Vale, mi niño. Intenta descansar.

		Vuelvo a la habitación donde la chica más alucinante, sorprendente y desconcertante del mundo está durmiendo apaciblemente entre mis sábanas.

		Dejo los vasos en la mesita de noche, le doy un beso en la frente y me siento en el escritorio, porque sé que ahora mismo sería incapaz de volver a conciliar el sueño.

		En cambio, cojo la libreta y esparzo mis pensamientos como si estuviera echando sal a miles de heridas en carne viva.

		Ella es divertida y segura de sí misma. También es el caos impregnándolo todo. Es la canción que no paro de escuchar en bucle. La reina de las dudas, la que deja huella aun sin pretenderlo.

		Ella es una mirada al futuro, el dolor del pasado, la que te saca una sonrisa, la que no sabe si reír a carcajadas o llorar hasta llenar un mar de lágrimas.

		Ella es incertidumbre de la buena, de la que te hace estar nervioso y morderte el labio por la anticipación. También es de la mala, de la que te agota, aunque merezca la pena un mundo entero de lo último para conseguir tan solo un segundo de lo primero.

		Ella es impulsiva, indecisa, nerviosa, sarcástica, celosa. También es divertida, inteligente, rara, familiar, feliz. Ella es todo hasta no dejarse nada.

		Posdata: solo tienes que pedirlo y moveré el mundo por ti. Lo haría incluso aunque no me lo pidieras. Incondicionalmente.

		

	
		47: Good Vibrations

		

		MADISON

		

		Estábamos en mi casa. Liam y Ari acababan de terminar de merendar y ya habían salido a jugar al jardín. Aston había decidido esperarme, siempre era la más lenta, pero a él no le importaba.

		—¿Por qué has besado a Danna? —le pregunté mientras sorbía mi chocolate.

		—Tenía que comprobar algo.

		Y luego me llamaban a mí rarita.

		—¿El qué?

		—Cosas mías, mocosa.

		—¿Sus babas no te daban asco? —No hacía ni dos semanas que nos habíamos besado nosotros y era asqueroso.

		—Estoy aprendiendo a hacerlo.

		—¿Para qué? —dije con la nariz arrugada.

		Entonces hizo algo poco habitual en él. Se puso nervioso.

		—¿Quieres que seamos novios?

		—No, ¡puaj!

		—¿Por qué?

		—Hueles mal.

		—¡No es verdad! —Se enfadó.

		—Como si lo fuera. —No sabía qué otra excusa darle. Me gustaba Aston, pero me daban mucho asco los besos. Y él quería besar.

		—¡Eso no es una respuesta! —se quejó.

		—Nananá —me burlé como una niña chica.

		—¡Eres odiosa, Mads!

		—Iris idiisi —lo desafié.

		—Además, estaba de broma.

		—Ya, claro que sí.

		—No te tocaría ni con un palo.

		—Preferiría ahogarme en mi propio vómito a que lo hicieras.

		—Y tus pecas y tu flequillo son horribles.

		—Los tuyos también.

		—Yo no tengo pecas.

		—Como si las tuvieras.

		—¡Aj! —se exasperó antes de salir al jardín y solté una risita.

		Nunca jamás volvimos a mencionarlo. La siguiente vez que nos vimos hicimos como si nunca hubiera ocurrido.

		—¿Por qué se ha ido Aston? —me preguntó mamá, entrando en la cocina.

		—Me ha pedido que sea su novia, pero era una broma —dije, convencida.

		—Ya. —Me miró con suspicacia, como si supiera algo que los demás aún no comprendíamos—. Termínate la merienda y sal a jugar, anda.

		Tiempo después entendí que mi madre ya lo sabía. Sabía lo que Aston y yo sentíamos, aunque ni siquiera nosotros pudiéramos ponerle nombre en aquel momento. Pero no dijo nada, porque una madre siempre calla más de lo que dice, y ella estaba dispuesta a llevarse todos sus secretos a la tumba.

		Ese fue el último verano que los West, Ari y yo pasaríamos juntos hasta cinco años después.

		

		—Veros juntos es tan raro y tan guay. Estoy flipando ahora mismo, pero flipando para bien, ¿sabéis? —explica Liam por enésima vez mientras estamos sentados en la cafetería.

		—Ahora entiendes por qué las fiestas de Aiden son las mejores —se burla Ari.

		Aston y yo seguimos ocupando nuestros asientos de siempre, pero ahora hacemos manitas descaradamente por encima de la mesa y hemos entrado juntos en el comedor, con él rodeando mis hombros, lo que nos ha generado más de una mirada de odio de Danna y de otras chicas que no estaban en mi radar.

		Al parecer, mi rollo (no sé muy bien cómo definirlo porque aún no hemos hablado de ello), tiene una larga lista de chicas que van detrás de él; lo peor es que lo sabe, pero pasa del tema. Y no sé cómo ni por qué soy yo la que acaba recibiendo sus malas caras. Como si fuera la culpable de que él quiera estar conmigo y no con ellas, o tuviera que dejarlo toda la vida soltero por el bien de la humanidad.

		—¿En qué estás pensando, mocosa?

		—¿No vas a dejar de llamarme así ahora que…? —Hago un puchero porque no sé cómo terminar la frase. ¿Estamos juntos? ¿Nos hemos liado a lo grande? ¿Somos novios? Qué difícil, de verdad.

		—No —responde con total seguridad—. No quiero malacostumbrarte.

		Le doy una patada por debajo de la mesa.

		—¡Ay! —se queja Jackson a su lado.

		—Perdón, pretendía darle a él. —Lo señalo.

		—Como esto siga así, voy a tener que cambiarme de sitio. Temo por mi vida —le dice a Brenna, que rompe a reír.

		—Es demasiado sensible —me dice mi… lo que sea. Yo sonrío como una idiota.

		—Madre mía, Aston. Menuda voz mojabragas —comenta Ari. Yo estoy a punto de asentir, muy de acuerdo con ella.

		—¡Amor! —la regaña Nick.

		—Joder, Ariadna, no digas eso. Da grima viniendo de ti. —Aston pone tal cara de asco que parece que ha olido una caca. Me echo a reír.

		—Sabes que no somos familia de sangre, ¿verdad?

		—Da igual, para mí eres como una hermana.

		—¿Ya estás buscando otra víctima, nena? —le pregunta Liam, y creo que a Nick no le hace ninguna gracia ese comentario.

		—Estoy muy contenta con mi victima actual, gracias.

		—¡Ari! —vuelve a regañarla su novio. En fin, ellos se entienden.

		—Esta tarde voy a revelar las fotos del partido —le comento a Jackson.

		—Genial, el reportaje saldrá para el viernes.

		—Menuda mierda de partido hicimos —se queja Liam.

		—No estuvo tan mal, enano. Solo os faltó compenetración en la pista.

		—Dios, esa frase tiene tantas interpretaciones —bromea Ari, y Liam le ríe la gracia—. Por cierto, este sábado salimos. Nick toca en el Sound y van a hacer una fiesta de disfraces.

		—Eso es una discoteca —aclara Jackson.

		—¿Y? —pregunta ella con una ceja arqueada.

		—Que somos menores de edad.

		—Yo os cuelo —comenta Nick—. Entrar no es problema.

		—Yo voy, necesito una buena juerga —se apunta Liam.

		—¡Claro que iremos! Soy una friki total de Halloween —digo superanimada—. Podemos arreglarnos en mi casa.

		Miro a Aston, que se encoge de hombros.

		—Supongo que habrá que ir.

		—Hola —saluda Alysa al llegar a nuestra mesa. Nos mira uno por uno, pero Liam no parece ilusionado con que esté aquí, así que ella desiste—. ¿Nos vamos, Ari?

		—Sí. —Se levanta y le da un beso de despedida a Nick—. Nos vemos luego.

		—¿Qué te pasa con Lys? —le pregunta Aston a Liam. Él se encoge de hombros.

		—No se ha tomado muy bien que lo dejáramos.

		—¿Con quién dormiste el día de la fiesta? —pregunto yo.

		—Sois unos cotillas, ¿lo sabéis?

		—Sí. —Yo otra vez.

		—Con Jenny.

		—¿Jenny? ¿De qué me suena? —Pienso en voz alta.

		—Creo que os visteis en la hoguera.

		—Va conmigo a arte dramático —explica Brenna—. Es muy maja.

		—Es un buen partido, hermanito —aprueba Aston.

		Frunzo el ceño. ¿Cómo que un buen partido?

		—Bueno, no os vengáis muy arriba, que solo nos hemos visto una vez después de ese día.

		—Si repites, por algo será —comenta Brenna.

		—Paso de vosotros —dice mi amigo cogiendo su mochila—. Me piro al entrenamiento.

		—Yo me voy también —dice Nick y, unos minutos después, nosotros también nos levantamos. Hoy no tengo más clases, así que creo que ya va siendo hora de que me vaya a casa.

		—Te acompaño —se ofrece Aston.

		Me pasa un brazo por los hombros y yo meto la mano en el bolsillo trasero de su vaquero. La gente que queda en la cafetería me mira como si tuvieran envidia o quisieran estar en mi lugar y, francamente, no me extraña. Aston es… todo lo que se le puede pedir a una persona multiplicado por cien.

		En eso estoy pensando cuando tira de mi brazo para meterme en los aseos.

		—¿Qué haces?

		—Shhh. —Me atrapa contra el lavabo y me besa con tanta pasión que tengo que dejar caer la mochila al suelo para aferrarme a sus hombros—. Sé que no es el sitio más aséptico del mundo, pero no puedo aguantar más. Quiero comértelo. Ahora.

		Madre mía. Me pongo roja, pero vuelvo a coger mi mochila y me meto en uno de los baños.

		—Estás muy salido —le digo mientras me quito los pantalones rápidamente. En fin, tengo las hormonas revolucionadas y no voy a decir que no a esto.

		—Lo sé, pequeña.

		Arrugo la nariz.

		—Seguro que hay enfermedades venéreas en las paredes.

		—Te prometo que merecerá la pena correr el riesgo. —Ríe—. Ponte de pie encima de la tapa.

		Su orden va directa a mi vientre.

		Cuando lo hago, me abre las piernas, coloca las manos en mis nalgas y la boca en mi clítoris, haciendo que gima.

		—Te van los sitios públicos —lo acuso, agarrándome a ambas paredes para mantener el equilibrio.

		—Tampoco es que podamos hacerlo en tu casa o en la mía. Y el coche es muy incómodo —murmura contra mi sexo. Su aliento me hace cosquillas.

		—Así que lo has probado, ¿eh? —bromeo, lo que hace que meta un dedo en mi interior.

		—Hay que probar las cosas para poder descartarlas, pequeña. —Curva los labios, dibujando una sonrisa con hoyuelos que estoy segurísima de que va a ser mi perdición.

		Tira de mi clítoris, lame y usa sus dedos hasta que no puedo más y termino convulsionando y corriéndome en su boca.

		Cuando vuelvo en mí, veo que se está limpiando con una mueca demasiado arrogante para mi gusto. Me tiro encima de él y consigue cazarme al vuelo.

		—Te encanta llevarme al límite —sentencio mientras le muerdo los labios.

		—La cara que pones cuando te corres es lo último que quiero ver cuando me muera. —Apoya mi espalda contra la pared para que le ayude a aguantar mi peso y acaricia mi brazo con parsimonia. Se ha puesto tan serio y es tan atractivo que debería estar prohibido—. Antes, en la cafetería, te has quedado mirándome muy pensativa.

		—¿En serio? No me he dado cuenta.

		—¿En qué pensabas, Mads? —Su expresión es confusa y vulnerable. Y yo quiero comérmelo entero.

		Hago memoria, porque de verdad que no me he dado cuenta.

		—Supongo que sería mientras le daba vueltas a la gran pregunta. —Me río—. Ya sabes, ¿a dónde vamos? ¿De dónde venimos? ¿Qué somos? —Se sorprende y yo intento arreglarlo, porque no llevamos ni una semana enrollándonos en serio—. A ver, evidentemente no voy a pedirte matrimonio mañana, ni quiero que tú me lo pidas —aclaro—. Solo me preguntaba cómo debería referirme a ti. Novio a mí me suena bien, pero, en fin, ni siquiera sé si somos exclusivos. Por mi parte, por supuesto. Lo tengo muy claro. Pero tampoco quiero que te asustes y salgas corriendo. Eso suelo hacerlo yo, ¿sabes? Salir corriendo en dirección contraria cuando algo me asusta…

		—Mads. —Pone un dedo encima de mis labios para callarme—. ¿Sabes que te vuelves muy transparente cuando divagas?

		—Ajá.

		—¿Y que me dan ganas de callarte con un beso?

		Aprieto los labios reprimiendo una sonrisa. Es un auténtico capullo.

		—¿Y por qué no lo haces?

		—Porque necesito decirte que para mí lo somos todo.

		—Aston…

		—Y que «novio» también me suena de puta madre.

		Retiro el flequillo de su frente y me pierdo en el azul de sus ojos, porque ahora mismo me abruma lo que siento.

		—Hola, novio —susurro y sonrío petulante.

		Y él me calla a besos.

		

	
		48: Masquerade

		

		MADISON

		

		Brenna, Ari y yo estamos maquillándonos en el espejo de mi baño. Ya nos hemos arreglado el pelo y puesto el disfraz, cada una a su estilo.

		Ari va de Harley Quinn, muy de su rollo. Yo voy de Maléfica y Brenna de Morticia Addams.

		—No entiendo por qué no hemos quedado nunca antes nosotras solas —le dice Ari a Brenna.

		—Supongo que hasta ahora éramos amigas por asociación.

		—Pues eso se va a acabar. Somos amigas y punto. —Se ríe.

		Cojo el móvil porque me acaba de llegar una notificación. Es Aston y, al final de su mensaje, añade el emoticono del corazón.

		—Los chicos ya están aquí.

		—Uhhh, Aston, hazme truco o trato esta noche —se burla Ari. Yo la mato.

		Un minuto después, bajamos las escaleras ataviadas con nuestros disfraces y vemos que tía Heather está tirada en el sofá, viendo una peli de miedo. Me encantaría quedarme con ella, resguardarme bajo la manta y comer palomitas hasta hartarme.

		—¡Chicas! Estáis geniales. —Sonríe.

		Buffy ronronea, dándonos el visto bueno a su manera.

		—Nos vamos ya. Los chicos nos esperan fuera para ir a pedir caramelos a las casas —miento un poquito. No quiero decirle a mi tía que voy a una discoteca. Sobre todo porque no tengo la edad legal para entrar.

		—¿Es que no sabes que yo también he tenido tu edad? —pregunta ella con una ceja alzada—. Y mis mentiras eran mucho más elaboradas.

		—Nos portaremos bien, te lo prometo. —Sonrío.

		—Vale, tened cuidado, divertíos y, cualquier cosa, me llamas al móvil.

		—Sí, tranquila.

		Salimos de casa entre risas y los chicos se acercan a nosotras.

		—¡Qué pasada de disfraces!

		—Los vuestros también.

		Aston me da un beso en la boca y no se queja porque le deje pintalabios negro en los labios. Va vestido de vampiro y dice que va a chuparme la sangre. Ufff. El calor que me sube por el cuerpo está a puntito de incendiarme.

		—¿Vamos?

		Liam va de Freddie Krueger y Jackson del Joker. La verdad es que nos lo hemos currado un montón y la noche promete. Comenzamos a andar, ya que la discoteca queda a unos diez minutos de mi casa y Aston me coge de la mano.

		¿En serio? Me siento muy rara, pero es bonito. Como si tuviera que estar en contacto permanente conmigo.

		—¿Te molesta?

		—Me encanta.

		Se lleva mi mano a la boca y deposita un suave beso en mi muñeca.

		—¿Dónde has dejado a Jenny? —le pregunto a Liam.

		—Ha quedado con sus amigas, pero nos veremos luego. —Me guiña un ojo.

		Madre mía, siempre pensando en lo mismo. Pero, a ver, quedan para eso, ¿no? ¿O le gusta de verdad? Tengo que hablar más con mi amigo. No quiero ser la típica chica que se echa novio y se olvida de los demás.

		Nick ha puesto nuestros nombres en una lista y, al llegar a la discoteca, el portero nos deja pasar sin problema. El local está abarrotado, así que los chicos buscan un sitio mientras nosotras vamos a por las bebidas.

		Recibo un mensaje de Aston poco después de habernos separado.

		Aston: ¿Cómo vais?

		Yo: Todavía no hemos pedido las copas.

		Aston: Quiero comértelo de nuevo. Nunca me sacio de ti.

		Yo: Creo que yo también quiero que lo hagas.

		Aston: ¿Crees?

		Yo: Eres demasiado arrogante para tu propio bien.

		Aston: No tardes y te enseñaré lo arrogante que puedo llegar a ser.

		

		Suelto una carcajada y las chicas me interrogan hasta que se lo cuento todo. Diez interminables minutos después, llegamos a la mesa con las bebidas. Cojo a Aston de la capa y lo atraigo hacia mí para darle un beso en el cuello. Luego subo hasta su boca.

		—Ya podrías haberle dicho a tu novio que nos pusiera en la zona VIP —se queja Liam.

		—No veas tantas películas —le espeta Ari—. El sitio se llena, alégrate por él.

		—Tenemos que hacer un brindis por Ari —propongo.

		Chocamos las copas varias veces y bailamos entre nosotros hasta que me entran muchas ganas de hacer pis.

		—¡Voy al baño! —le digo a Aston.

		—¿Voy contigo? —se ofrece.

		—¡No, salido! —Me río.

		Ari está dándolo todo con Liam y Brenna con Jackson, así que no les digo nada. Espero la cola del baño charlando con la chica de delante y, por fin, llega mi turno.

		Me miro en el espejo mientras me lavo las manos, encantada con mi disfraz. Cuando salgo, una persona con la careta de Scream me intercepta.

		—Perdona, ¿me dejas pasar?

		Se acerca a mi oído y yo retrocedo un paso.

		—¿No vas a pedírmelo por favor? —Esa voz. Siento un escalofrío. Me pongo nerviosa al instante, pero no me muevo. Estoy bloqueada.

		—Drew.

		—Vamos fuera. —Intenta agarrarme la muñeca, pero me aparto.

		—No voy a ir a ningún sitio contigo.

		—Me va a costar muy poco obligarte, Madison.

		Me coge del brazo y me arrastra hasta la salida. Me resisto y tiro de mi brazo con fuerza hasta el punto de que algunas personas se quedan mirándome, pero no me ayudan; como si les pareciera que estamos actuando, mis gritos de pánico quedan ahogados por el volumen de la música y ya no sé qué más hacer. Ni siquiera tengo tiempo de buscar a Aston o a cualquiera de mis amigos con la mirada. ¡Maldita sea!

		—¡Basta, Drew! ¡Déjame en paz! —grito, pero no me suelta hasta que llegamos a la salida, junto al aparcamiento de la discoteca.

		—Solo quiero hablar.

		—¡Pero yo contigo no! ¡Pensé que había quedado claro la última vez!

		Intento buscar a algún portero, alguien que me ayude, pero no encuentro a nadie. El corazón me late con fuerza en los oídos y la voz se me atraganta antes de pronunciar, no sin esfuerzo:

		—¿Qué haces aquí, Drew?

		Él se quita la careta, por fin, y puedo ver perfectamente su cara de desquiciado. Esa cara que yo llegué a amar como una gilipollas.

		—He venido a buscarte.

		—¡No quiero que me encuentres! ¿Cuándo vas a dejar de hacerme la vida imposible?

		—Vamos, cariño, sé que me sigues queriendo tanto como yo a ti. —Da un paso hacia adelante y yo me alejo de él.

		—Lo nuestro no era amor, ¿no lo ves? ¡No controlas a alguien que amas! —grito fuera de mí—. ¡No le dices que es fea, que no vale nada, que no es nadie sin ti! —Las lágrimas de rabia y tristeza caen por mi cara a borbotones, porque lo recuerdo todo. Recuerdo lo mal que me sentí por aquella época y lo odio. Y me odio a mí misma por haber dependido tanto de él hasta desaparecer—. ¡No insultas a quien amas ni haces que se sienta inferior! ¡Tú nunca me has amado, porque no tienes ni puta idea de lo que significa el amor!

		

	
		49: My Heart Will Go On

		

		ASTON

		

		—Madison tarda mucho en el baño, ¿no? —le pregunto a Ari.

		—Voy a buscarla y, de paso, hago pis.

		Miro a mi alrededor, pero no la encuentro por ningún lado. Ni siquiera en la barra. Y me parece muy raro que lleve tanto tiempo sola por ahí. Ari tarda unos quince minutos en volver, y lo hace sin ella.

		—No estaba en el baño. —Ahora parece tan preocupada como yo—. La he llamado por si estaba en alguno de los cubículos, pero no había ni rastro. ¿Has mirado en la barra?

		—¿Qué pasa? —Liam, Brenna y Jackson se unen a nosotros y les explico la situación.

		—Vamos a dividirnos, tengo un mal presentimiento.

		Me abro paso entre la gente a empujones. ¿Por qué está tan llena esta maldita fiesta? Y que vaya todo el mundo disfrazado no me facilita la tarea.

		Saco el móvil y envío un mensaje a nuestro grupo. Quizá era lo primero que debería haber hecho.

		Yo: ¿La habéis encontrado?

		Liam: No.

		Ari: Todavía no.

		Yo: Salgo fuera para llamarla.

		Liam: Vamos para allá.

		

		Cuando salgo a la calle, marco su número, pero nadie responde. Un tono, cinco, diez.

		—¡Joder! —rujo.

		—¡Está allí! —dice Ari señalando el aparcamiento.

		—¿Quién es el tío que está con ella? —pregunta mi hermano. Yo tampoco tengo ni idea, pero no hace falta ser un genio para ver que Mads está tensa y parece que están discutiendo de forma agresiva.

		—Llama al sheriff —le pido a Ari dirigiéndome hacia allí. Ella reacciona al instante, sin cuestionarme.

		—¿Qué pasa, Aston? —Liam.

		—Que ese tío no es trigo limpio. Quédate al margen.

		—Ni hablar. Te cubro —dice mi hermano.

		—Yo también. —Ese es Jackson.

		Y me doy cuenta, no por primera vez, de que tengo los mejores colegas del mundo.

		—Una patrulla viene de camino —anuncia Ari cuando ya estoy a punto de llegar como un puto loco a donde ese tipo está intimidando a Mads.

		—¡Quedaos aquí! —les digo a ella y a Brenna cuando veo que ese capullo retiene a Mads por los brazos a la fuerza.

		Me abalanzo sobre él con la rabia subiéndome a borbotones por el cuerpo, lo tiro al suelo y hundo el codo en su cuello.

		—Maldito hijo de puta, ¡aléjate de ella!

		—¡Es mi novia!

		—¡No lo soy! ¡Lo dejamos hace casi un año, Drew! —dice Mads llorando. Liam corre a su lado.

		—Me importa una mierda quién seas. Madison no te quiere aquí. —Le doy un puñetazo cuando se revuelve. Pienso tenerlo inmovilizado hasta que llegue la patrulla.

		—Así que ya me has reemplazado, por eso no contestaste a mi mensaje.

		—¿Te ha estado mandando mensajes? —le pregunto a Madison. ¿Cómo es posible que no me lo dijera?

		Ella no me responde. Solo lo mira a él.

		—¿Cómo has sabido dónde estoy?

		—Los Condors de Santa Mónica, ¿no? —explica el imbécil con una risita desquiciante—. ¿De verdad creías que me iba a ser difícil encontrarte?

		—¿A qué has venido?

		—A llevarte a casa, cariño.

		—¡Ya estoy en casa! —grita mi chica y, joder, lo único que quiero es abrazarla.

		Escuchamos las sirenas a lo lejos y el imbécil entra en pánico.

		—¡Deja que me vaya!

		—Ni hablar.

		—Te prometo que, si me dejas libre, no volveré a buscarte. —Qué puta actuación tan increíble. Para Hollywood va el gilipollas.

		Por si acaso, aprieto el codo contra su cuello con más fuerza y palpo su cuerpo por si llevara algún arma.

		La patrulla para a nuestro lado un segundo después, donde también se ha arremolinado un grupo de gente bastante numeroso.

		—¿Qué está pasando aquí?

		Uno de los agentes me pide que me aparte para esposar a Drew mientras el otro escucha la explicación que le está dando Madison. Cuando el oficial le dice que tiene que ir a la comisaría a prestar declaración, pregunto si puedo ir con ella.

		—Ari, avisa a Heather e idos a casa. Luego os cuento cómo va todo.

		—De eso nada, nos vemos en comisaría.

		—Vamos a por el coche —la apoya Liam.

		Jackson se acerca a darme un abrazo, pero yo ahora mismo solo tengo ojos para Mads, que está entrando en un segundo coche patrulla. En el primero va el imbécil de Boston. El tío con el que la vi cuando fui y que no he reconocido hasta tenerlo cerca.

		—Nos vemos allí.

		Corro para alcanzarla y me monto en el asiento trasero.

		—¿Estás bien?

		Ella asiente, pero está temblando. Rodeo sus hombros con mi brazo y la atraigo hacia mí.

		—Estaba muerta de miedo, Aston.

		Beso su cabeza y la consuelo de la única forma que sé. Con palabras. Aunque aún no esté seguro de si se van a cumplir.

		—Todo saldrá bien, te lo prometo.

		Media hora después estamos todos sentados en la comisaría, incluida Heather, que se ha asustado mucho al enterarse de la noticia. Al parecer, ella ya sabía quién era ese tío y todo lo que había ocurrido con él.

		Madison sigue siendo menor de edad hasta el 16 de abril. Si me dejan acompañarla mientras le toman declaración es porque aquí me conocen bien. Vinieron a casa varias veces durante años.

		—¿De qué conocías a ese chico?

		—Cambié de ciudad porque a mi padre le ofrecieron un trabajo en Boston. Tenía quince años, estaba sola, sin amigos y ese fue el resquicio que aprovechó para entrar en mi vida. —Recuerda con pesar—. Él era dos años mayor, jugaba al fútbol americano y era uno de los chicos más populares del instituto. Cuando se interesó por mí, no me lo podía creer. Yo no era nadie, pero él me veía, y no dejó de perseguirme hasta que acepté tener una cita. Estuvimos saliendo juntos casi un año.

		Suelta una risita estrangulada que me duele tanto como a ella.

		—Al principio se portaba muy bien conmigo y todo con él era nuevo y excitante, pero era solo una ilusión. —Cierra los ojos, rememorando—. No tardó mucho en prohibirme hablar con otros chicos, decirme qué ropa debía ponerme o echarme en cara que todo lo hacía mal. No podía tener una opinión propia, lo que le contaba o le decía se volvía en mi contra y siempre era yo la culpable. Me anuló como persona.

		—Cuando Madison nos contó lo que pasaba y salió de esa relación, el chico se obsesionó mucho con ella y empezó a seguirla, por eso lo denunciamos y la sacamos de Boston —comenta Heather.

		—Drew mata todo lo que toca. Busca chicas ingenuas, solas y desesperadas por un poco de cariño, que no dudan en aferrarse a él y seguirlo como si fuera un dios —nos explica Mads—. Se cree sus propias mentiras y es la persona más tóxica que he conocido en mi vida.

		—Hiciste bien en alejarte de él —dice el sheriff entrando en la sala mientras ojea una carpeta—. Este tipo de personas tienden a volverse peligrosas y a necesitar más control sobre la que considera la parte débil de la relación.

		Cuando levanta la cabeza, sus ojos se encuentran con los de Heather y ambos se sorprenden, pero el sheriff intenta mantenerse profesional. Joder, que esto es importante. ¡Luego ligáis!

		—Haré lo posible para que vuelva a Massachusetts y pondré una alerta por si entra en el estado de California en el futuro.

		—No puedo creer que no se pueda hacer algo más —me quejo.

		—No me gusta hacer promesas si no estoy seguro de que puedo cumplirlas, pero te aseguro que no dejaré que vuelva a ocurrir. —Se acerca a mí y me ofrece una mano que yo estrecho con afecto, porque sé muy bien a qué se refiere—. Hijo, hacía mucho tiempo que no te veía por aquí.

		—Llevaba una temporada muy tranquilo, sheriff Tunner. Supongo que esto es el destino buscando un equilibrio. —Sonrío y no sé ni cómo lo consigo. Pero es que este hombre siempre intentó ayudar a mi madre y le estaré eternamente agradecido.

		Luego se vuelve a girar.

		—Y a ti, Heather Sullivan, hace siglos que no te veo.

		—Antes era yo la que me metía en líos y ahora saco a mi sobrina de ellos. ¿Te has dado cuenta de cómo me ha cambiado la vida, Gabriel? —El sheriff le sonríe. Lo tiene encandilado.

		—Me encantaría que me lo contaras.

		—Cuando todo se calme, espero que podamos vernos en otras circunstancias. —Heather le guiña un ojo.

		—Déjame tu número.

		Vaya, hay gente que no pierde el tiempo.

		Tomo a Mads de la barbilla y la miro a los ojos, intentando ver a través de ellos.

		—¿Cómo te encuentras?

		Hace el esfuerzo de sonreír y no se imagina lo orgulloso que estoy de su fortaleza.

		—Parece que a tía Heather le gusta el sheriff.

		Mi primera respuesta es ¡sí! ¿Te has dado cuenta? Joder, es que es evidente. Pero la segunda tiene más coherencia con la situación en la que nos encontramos, aunque sé que Mads entendería las dos, porque somos nosotros. Y nos conocemos tan bien como para entender cualquier reacción que tengamos.

		—Dime cómo te sientes, pequeña.

		—Ahora mismo no estoy bien, pero te aseguro que lo estaré. —La abrazo con todas mis fuerzas—. ¿Me querrás así? ¿Rota? —pregunta contra mi pecho.

		Es la primera vez que lo expreso en voz alta, pero llevo sintiéndolo desde hace ya mucho tiempo.

		—Te quiero, Madison. Lo he hecho durante toda mi vida. Amo cada parte de ti.

		Aprieta mi cintura y sé que siente lo mismo sin necesidad de que lo diga. Tampoco espero que lo haga. Aun así, cuando pronuncia sus siguientes palabras, consigue recomponer una parte de mí.

		—Te quiero, Aston.

		

	
		50: Anti-Hero

		

		MADISON

		

		Me despierto en una cama que no es la mía y poco a poco voy recordando todo lo que ocurrió ayer con Drew. Rememoro la primera vez que me enfrenté a él, cuando le dije que quería dejarlo, y le conté a mi padre que estaba atrapada en una relación tóxica y no sabía cómo salir de ella. Durante mucho tiempo pensé que no sería capaz de mantenerme firme, porque estaba enganchada a Drew como si fuera una droga. Algo que te hace sentir un momento bien y el resto del tiempo como una auténtica mierda. Luego empezó a perseguirme y a intentar manipularme para que volviera con él, por eso papá me dio a elegir entre irme al internado o venir a Santa Mónica. Me quería fuera de Boston y lejos de Drew.

		Y yo sabía que estaba huyendo. De lo que no me daba cuenta era de que el pasado termina alcanzándote tarde o temprano. Y que debía enfrentarme a él para conseguir avanzar realmente. Pero esta vez he estado rodeada de amigos que son mi familia. De personas que se preocupan por mí y que me quieren. He reconocido mis miedos, les he plantado cara y les he asegurado que no podían conmigo. Soy fuerte. Y me he dado cuenta ahora, sí. Porque este es el momento en el que he vuelto la vista atrás y he comprobado el camino tan largo que he recorrido.

		Me incorporo en la cama y me desperezo mientras observo la luz que se abre paso a través de las rendijas de la persiana. La camiseta que llevo, las sábanas con las que me estoy tapando, la almohada que estoy abrazando… Todo huele a él. Qué fácil ha sido siempre sentirme en casa con Aston.

		Cuando me estoy preguntando dónde estará y por qué se ha levantado sin mí, la fuente de todos mis deseos abre la puerta con una taza entre las manos.

		—Buenos días. —Me da un beso en la boca y compruebo que está recién duchado cuando enredo los dedos en su pelo mojado.

		Me encantaría profundizar el beso, pero ni de coña lo voy a hacer con mi aliento mañanero.

		—Te he traído un café —dice tendiéndome la taza. Yo arqueo una ceja.

		—¿Qué tramas?

		Pone los ojos en blanco, haciéndome sonreír.

		—Vístete, quiero llevarte a un sitio.

		Le doy un sorbo al café y luego voy al baño a asearme. Está muy serio y sé que es porque está preocupado por mí, pero ahora mismo lo único que quiero es quitarle las arrugas del ceño y ser consuelo, refugio, amistad, pasión y lo que necesite en cada momento. Igual que él lo es para mí.

		Salgo del baño con la ropa del día anterior, me termino el café y lo dejo en la cocina, donde Aston me está esperando ya vestido y muy muy sexi. ¿Cómo puede estar tan bueno?

		—¿Y tu abuela?

		—Está durmiendo todavía.

		Me hago un hueco entre sus brazos y me siento a horcajadas en su regazo. Él no tarda en poner las manos en mi culo y morderme el labio inferior.

		—¿Y Liam?

		Ríe bajito.

		—Como un tronco en su cama.

		Le doy un beso profundo, necesitado. Y un gruñido gutural reverbera en mi boca cuando nuestras lenguas se encuentran.

		—¿Estás seguro de que tenemos que salir?

		Suspira, besa mi barbilla con ansia y a continuación deposita en ella un suave mordisco.

		—Qué remedio —musita con voz ronca—. Vamos.

		—¿Dónde?

		—A hablar. Los dos lo necesitamos.

		Me levanto a regañadientes y lo sigo hasta el Jeep cuando me doy cuenta de que tiene la tabla de surf atada a la baca.

		—Tenemos que pasar por tu casa —me aclara poniéndose al volante.

		—Vale.

		En menos de cinco minutos estamos delante de la entrada y Aston baja del coche para ayudarme con la tabla.

		Tía Heather está acurrucada en el sofá con Buffy, que intenta deshacerse de su abrazo en cuanto nos ve entrar. Me acerco hasta ellas y apago la tele, en la que estaban emitiendo una reposición de Friends, pero decido no despertarla. Trabaja mucho y necesita descansar. Además, si no se ha despertado con el oído tan fino que tiene, es porque debe de estar realmente agotada.

		Le hago una señal a Aston para decirle que voy a ponerme el bikini y le doy las llaves del garaje para que coja la tabla mientras tanto.

		Ya que estoy en mi habitación, aprovecho para ponerme algo más cómodo, cojo una gomilla y me hago una trenza en el pelo con Buffy restregándose contra mis piernas. Me aseguro de que tenga agua y comida, le rasco la cabecita y cierro bien la puerta antes de montarme de nuevo en el coche con Aston.

		—Lista.

		—Elige tú la música —me pide cuando arranca.

		Miro su lista de reproducción. Tiene canciones de Maroon five, Black Eyed Peas, One Republic y compruebo que nuestros gustos musicales no son tan distintos. Al final, me decido por As it was, de Harry Stiles.

		—Por supuesto que ibas a elegir esa —se burla—. Aún recuerdo el póster de One Direction que tenías colgado en tu habitación.

		—Oye, que eres tú quien la tiene en su playlist —respondo divertida—. Así que me vas a dar una lección de surf.

		—¿Qué puedo decir? —Se encoge de hombros—. Ahora que le has pillado el truco, habrá que hacer un esfuerzo.

		—Guau —exagero—, me siento honrada. Así que el ogro no es tan gruñón después de todo —bromeo.

		—Solo contigo, mocosa —susurra y yo no puedo ser más feliz.

		Veinte minutos después, llegamos a Manhattan Beach Pier y aparcamos en el primer hueco que encontramos disponible. Todavía no hay nadie en la playa, tan solo unos cuantos pájaros paseando por su hábitat natural antes de que los humanos se lo arrebaten de nuevo.

		Aston aspira el aroma a mar con los ojos cerrados. Los primeros rayos de sol bañan su pelo, y sé que podría quedarme mirándolo todo el tiempo del mundo.

		—No es la playa más tranquila, pero tiene un pequeño acuario que podríamos ver luego.

		Desata las tablas de la baca y me pasa la mía. Luego coge su mochila y nos adentramos en la arena hasta que llegamos a la orilla. Él empieza a quitarse la ropa, así que lo sigo para ponerme el neopreno.

		—¿Qué estamos haciendo realmente aquí, Aston?

		Se coloca a mi espalda para ayudarme a cerrar la cremallera. Su aliento baña mi nuca y me eriza la piel.

		—¿Hace cuánto que no tienes que parar el mundo para reírte, Mads?

		—¿Cómo? —Me giro, aún envuelta entre sus brazos. Su rostro queda muy cerca del mío y necesito acortar la distancia, así que lo hago una sola vez. Un beso corto que me sabe a gloria.

		—Sí, de esas veces que te partes en dos por la risa, se te saltan las lágrimas y no puedes parar.

		—Hace tantos años que ya ni siquiera recuerdo la sensación.

		—Siempre he pensado que el surf es terapéutico. Al menos, lo es para mí. Me identifico con el mar cada día de mi vida. —Sonríe nostálgico. Daría lo que no tengo por saber qué está pensando—. ¿Vamos?

		Extiende la mano para que se la coja y no sé por qué pienso que este es un momento decisivo. Porque cada paso que damos hacia adelante forma tan parte de nosotros como aquellos que nos frenan, o los que, finalmente, acabamos no dando por temor, porque suponen un salto de fe, pues no sabemos lo que vamos a encontrarnos al final del camino.

		Y yo ya sé lo que quiero.

		Así que cojo su mano y salto.

		

		ASTON

		

		No solemos darnos cuenta de los momentos que marcan nuestras vidas mientras transcurren, pero, aquí y ahora, no tengo ninguna duda de que este es uno de ellos.

		Madison y yo estamos sentados encima de las tablas, a unos veinte metros mar adentro. Hoy no hay buenas olas. El día está en calma y es justo eso lo que necesitamos.

		Ayer vi la vulnerabilidad en su rostro. Vi que no la habían tratado bien y no lo soporto. Necesito que sea feliz y, aunque lamentablemente eso es algo que sé que no depende de mí, pienso ayudarla a conseguirlo.

		—Cada persona tiene sus propios mecanismos de defensa ante el dolor. El mío es escribir —le explico, porque no tiene sentido que me guarde esa información. Ya no lo tiene—. Me permite soltar todo lo que llevo dentro, compartirlo de alguna forma, aunque sea con un papel. Pero hay veces que lo que quiero decir se agolpa en mi cabeza, me abruma y tengo que parar. Entonces recurro al surf.

		—¿Para dejar de pensar?

		Asiento.

		—Ese tío. —Contengo el desprecio para que no se sienta peor—. Te hizo daño.

		Mueve la cabeza afirmativamente y quiero matarlo.

		—Pero no es el tipo de daño que se ve a simple vista, ¿o sí? —Me mira interrogante—. Porque yo soy transparente para ti, ¿verdad, Aston?

		Respiro tres veces antes de continuar.

		—Vi el miedo en tus ojos, Mads. Y lo odié con todas mis fuerzas.

		Coge aire y lo expulsa. Vuelve a hacerlo. No tengo prisa porque me lo cuente. Lo único que quiero es que me deje ayudarla y ser el apoyo que necesita.

		—Pensé que lo había superado, en cierto modo, ¿sabes? Que si no lo tenía cerca, me olvidaría de él. Pero estaba muy equivocada, porque las cosas no se arreglan ignorándolas, sino enfrentándote a ellas.

		—Hagámoslo juntos. —Le doy la mano. Ella la coge, la aprieta con fuerza y ya no vuelve a soltarla.

		—No necesito ningún héroe. Quiero ser la propia heroína de mi historia.

		—Lo sé, pequeña. Tú te salvas sola y yo estoy aquí para verlo. Déjame estar contigo, por favor —le ruego.

		—¿Seguro que quieres saberlo?

		—Quiero saberlo todo de ti, Mads. Lo bueno y lo malo, ¿vale?

		Asiente y mira al horizonte.

		—Recuerdo aquella época como si estuviera anestesiada. Sentía que me asfixiaba, ¿entiendes cómo te digo? Como si el aire no pudiera entrar con plenitud en mis pulmones porque algo estuviera atascando el conducto y yo, en lugar de sacar lo que fuera que lo estuviera obstruyendo, me acostumbrara a la sensación de tener que respirar con más fuerza para no ahogarme. —Acaricio sus nudillos para que sepa que estoy aquí, con ella, y que no pienso irme a ninguna parte—. Vivía a medio gas por aquel entonces. Y no pasa nada. Se puede. Y estaba dispuesta a seguir haciéndolo hasta que lo pillé en la cama con otra chica y, en lugar de pedirme perdón o poner alguna excusa, me humilló y me dijo que si me engañaba era porque yo no valía para nada y que sabía que no iba a dejarlo porque no tenía a nadie más en mi vida, porque nadie más me quería. —Suelta una risa estrangulada que me hiere en el alma—. Por un momento te juro que casi me lo creí. Así de enganchada a él estaba.

		—Vales demasiado como para dedicarle un solo segundo de tu vida a un mierda como ese. —Aprieto los dientes con rabia.

		—Me costó muchas horas de terapia darme cuenta, pero en aquel momento tenía la autoestima por los suelos y sentía que no le importaba a nadie.

		—Me importabas a mí, incluso a miles de kilómetros de distancia. Cada día que no estabas conmigo me preguntaba qué hacías, si serías feliz, si estarías a salvo.

		—Ojalá hubiera sido capaz de verlo antes —se lamenta.

		—No quiero que vuelvas a perderte, Mads. No lo soportaría. —Subo la otra mano hasta su barbilla y acerco mis labios a los suyos. Ella traga saliva y acaricia mi mejilla poblada por una barba incipiente.

		—Yo contigo, Aston, solo puedo encontrarme —dice antes de unir nuestras bocas en un beso tierno, suave y precioso. Como ella.

		—Sácalo fuera de ti, Mads. Arranca la tirita de golpe.

		—Y si… —Suspira—. ¿Y si debajo sigue habiendo una herida?

		Paseo mis dedos por sus pecas dulcemente, demostrándole todo el amor que siento por ella, porque si algo se merece es que la adoren y pienso hacerlo cada día de mi vida.

		—Dejaremos que vaya creciendo la costra, que se endurezca y que se cure, aunque supure un poco de vez en cuando.

		—Eso es asqueroso. —Se ríe, y yo lo hago con ella. Luego miro hacia el horizonte y la suelto, porque tiene toda la razón del mundo en que debe hacer esto sola—. Grita. Echa todo lo que tengas dentro. Solo el mar y yo te escucharemos.

		Respira. Llena sus pulmones. Y lo hace.

		Y me desgarra por dentro.

		

	
		51: As It Was

		

		MADISON

		

		Continuamos hablando mucho sobre Boston, sobre mí y sobre él. Le hablo de Connor, de cómo lo conocí y de cuánto me ayudó a salir del hoyo que yo misma había excavado. También le cuento otras cosas menos importantes, detalles sobre la música que escucho, las películas que me gustan o las fotografías que hago.

		Aston me cuenta lo que supuso para él tener que dejar el equipo, cómo empezó a trabajar en La Bohème y cuánto le costó adaptarse a vivir en casa de su abuela, aunque no se lo dijera a nadie. También me dice que está preparando un manuscrito para el premio de escritura creativa y me quedo alucinada porque no conocía esa faceta suya. Me habla de Liam, de cómo recuperó la sonrisa y cómo consiguieron encontrar el equilibrio que les permitió continuar con sus vidas después de la tragedia.

		Pero eso no me lo ha contado todavía. Lo que ocurrió. Y no puedo culparlo, porque ni siquiera soy capaz de imaginarme lo duro que debió ser para él, así que no voy a insistir. Si algún día quiere hablarme sobre ello, estaré aquí para escucharlo. De momento me conformo con esto. Con tenerlo a mi lado de esta forma que jamás había pensado que ocurriría.

		Dejamos las tablas de surf en el coche, nos quitamos los neoprenos y volvemos al agua. Me hace cosquillas y yo me río a carcajadas. Y nos besamos. Mucho.

		—¿A que no me pillas? —lo desafío nadando mar adentro.

		—¿Que no? ¡Ya verás, mocosa!

		Lo veo detrás de mí, a menos de un metro de distancia, y la adrenalina recorre mi cuerpo. Nado con más fuerza, grito, río a carcajadas y me atrevo a mirarlo otra vez para sacarle la lengua. Él me lanza una sonrisa canalla, sus brazadas son más largas que las mías y no tarda en alcanzarme.

		—¡Te tengo! —Me coge de la cintura y rodeo sus caderas con mis piernas en un acto reflejo.

		—Sí, me tienes. —Pongo las manos alrededor de su cuello y uno nuestros labios en un beso tan dulce que me hace estremecer—. Gracias por este día.

		—Te mereces que todos tus días sean igual de especiales, pequeña.

		El azul de sus ojos es tan cristalino como el mar.

		Vuelve a besarme y esta vez lo hace como si el mundo se fuera a acabar y lo único que quisiera hacer antes de morir fuera estar enredado conmigo. Piernas entrelazadas, lenguas unidas, cuerpos que no pueden separarse.

		—Aston. —Jadeo cuando lleva una mano hacia la parte baja de mi bikini—. Nos van a ver.

		—¿Quieres que pare?

		Observo a mi alrededor. Hay unas cuantas personas bañándose y otras en la playa, pero ninguno de ellos puede ver lo que estamos haciendo debajo del agua.

		—Ni hablar.

		Retira la tela y pasea uno de sus dedos por mi abertura incitándome, excitándome, haciendo que esté preparada y dispuesta para recibirlo dentro de mí.

		Me abalanzo sobre él, estrellando mis labios contra los suyos de nuevo, porque necesito demostrarle todo lo que me está haciendo sentir. Él gruñe en respuesta y me hace ver las estrellas al colar el dedo en mi interior.

		No lo mueve. Y yo abro los ojos.

		—¿Qué pasa?

		No sé qué ve en los míos, pero los suyos están cubiertos de mucho amor y lujuria. Y pasión. Muevo la pelvis para que haya fricción. Necesito que haga algo.

		—Shhh, quédate así.

		—No puedo —gimoteo, sintiéndome muy ridícula, pero a salvo. Y segura como no lo he estado en toda mi vida.

		De repente, introduce el dedo aún más en mi interior, hasta alcanzar un punto que me hace chillar de placer.

		—¿Qué…? —Jadeo—. ¿Qué ha sido eso?

		—Eso es el punto G de las chicas —me explica con una sonrisa engreída. Dios, lo odio. O lo amo. Ya ni siquiera lo sé.

		—Hazlo otra vez —le pido. Y lo hace. Y yo vuelvo a ver las estrellas. ¡Madre mía! No quiero imaginarlo con otra persona, pero le daría una medalla a quien le haya enseñado a hacer eso.

		Trago saliva cuando añade el pulgar a la ecuación y me estimula también el clítoris. No tardo mucho en echar la cabeza hacia atrás para evadirme en un orgasmo tan intenso que me hace retorcer los deditos de los pies y ya no me importa si alguien nos ha visto o si me han escuchado, porque no tengo contención cuando se trata de él.

		—Yo también quiero tocarte —le digo muy bajito, intentando sonar sensual—. Quiero conocerte en este sentido, Aston. Y en todos. Quiero saber lo que te gusta, lo que te excita. —Muerdo su labio al mismo tiempo que alcanzo su erección con la mano y la restriego por mi centro.

		—No tengo preservativos aquí, pequeña.

		—Tomo la píldora. Empecé a hacerlo cuando… —No. No voy a estropear este momento pensando en Drew. Me niego.

		—Yo nunca he estado con una chica sin preservativo.

		—Déjame ser la primera —susurro. Él entorna los ojos.

		—¿Crees que estás preparada? Después de lo que me has contado, no sé si…

		—Aston. —Enmarco su cara entre mis manos para que me mire a los ojos. Quiero que vea la verdad en ellos—. Te lo he contado porque necesitaba compartirlo contigo, pero quiero dejarlo en el pasado —digo convencida—. Soy yo la que te lo estoy pidiendo. Me apetece explorar cada centímetro de ti.

		—Yo también quiero eso.

		—Pues hazlo —le reclamo al tiempo que vuelvo a rodear sus caderas con las piernas.

		Él se coloca en posición y va entrando poco a poco en mí mientras observa cada expresión de mi rostro. Sale y vuelve a entrar muy despacio. Saboreando y absorbiendo cada jodida sensación que provoca la unión de nuestros cuerpos hasta que somos solamente uno y ya no puedo ver nada que no sea él.

		—Eres increíble, pequeña.

		Lo abrazo y comienzo a moverme, a impulsarme y volver a él una y otra vez. Él sostiene mis caderas con sus manos, luchando por ser quien lleve el control, pero no se lo permito. Quiero que se deje llevar, que baje las barreras y volverlo tan loco como él consigue hacer conmigo.

		Me muerdo el labio inferior cuando Aston entrecierra los ojos, como si estuviera intentando hacer lo mismo: que me olvide de todo lo que no seamos nosotros en esta playa, aquí y ahora. Que lo disfrute como si el mañana nunca fuera a llegar, arrasando en cada embestida con todo lo malo que nos ha ocurrido hasta dejar solo los cimientos.

		Y es entonces cuando esas arruguitas que se le forman en las comisuras adquieren voz propia y yo apoyo mi frente en la suya para acabar respirando el mismo aire.

		—No sé cómo no me he dado cuenta hasta ahora —susurro en su boca.

		—¿De qué, pequeña?

		—De que estos somos nosotros en estado puro —afirmo, bebiéndome sus jadeos—. La tormenta en un verano infinito.

		

		ASTON

		

		Madison y yo iniciamos una rutina: vamos a pasear por la playa, a hacer surf y a la cafetería. Hemos ido un par de veces a los recreativos, a jugar a los bolos con Liam y Ari, y también hemos pasado tiempo con su tía y mi abuela. Incluso con Buffy, a la que jamás llamaré así en voz alta.

		Me parece increíble que hayamos llegado a ese nivel de complicidad en el que no hace falta hablar para entendernos y seguir teniendo la capacidad para lanzarnos pullas como si nada hubiera cambiado, aunque es obvio que entre nosotros ha cambiado todo.

		Danna sigue dedicándonos miraditas de soslayo en clase o por los pasillos del instituto, pero no le ha quedado más remedio que aceptar la situación.

		Ahora estamos acurrucados en la cama de su habitación. Tengo la cabeza apoyada en un brazo mientras con el otro rodeo la cintura de Mads y le acaricio el vientre. Ella casi está durmiéndose.

		—Esta mañana he presentado el manuscrito para el premio —le cuento, y levanta la cabeza rápidamente para poder mirarme a los ojos.

		—Déjame leerlo, por favor —me pide por enésima vez desde que le comenté que estaba pensando en participar.

		—No —niego contundente.

		—¿Por qué? ¿Te da vergüenza?

		Ufff, si ella supiera. Me da pavor que lea lo que he escrito.

		—Es algo muy íntimo.

		—Yo nunca me burlaría de tus sentimientos —asegura algo molesta.

		—Lo sé, pequeña.

		La abrazo y beso su cuello, impregnándome del olor a salitre que aún desprende después de haber pasado la tarde en la playa.

		Adoro el mar, y mucho más en su piel.

		—¿Me dejarías leerlo si te soborno con una mamada? —susurra sobre mis labios mientras el calor inunda su cara.

		Suelto una carcajada.

		—Qué romántica.

		Me besa y no tiene ni idea de que, para ser feliz, yo solo necesito una libreta bajo el brazo, una tabla de surf y a ella.

		—Solo contigo, Gruñoncito.

		El teléfono de Mads suena y nos saca de la burbuja en la que me querría quedar a vivir eternamente.

		—¿Ari? —pregunta retóricamente cuando contesta al tercer tono.

		Me incorporo preocupado. Son las once de la noche.

		—Estoy sola en el Steakhouse. Nick ha roto conmigo —oigo a través del teléfono.

		—Que no se mueva de allí. Voy a recogerla.

		—Vamos a recogerte —traduce mi novia.

		—No. No. Hace cinco minutos que llamé a un taxi, tiene que estar al venir. ¿Puedo ir a tu casa?

		—Claro. Te esperamos aquí.

		Los veinte minutos que tarda en llegar se me hacen eternos. Como ese tío le haya hecho daño, me lo cargo.

		—Hola. —Es lo único que dice. Y su voz parece aún más hecha mierda que ella.

		Después de que Mads la abrace, la envuelvo entre mis brazos y me niego a soltarla hasta que subimos a la habitación.

		—Hola, duendecilla —le digo al oído, y no puede evitar echarse a llorar.

		Sé que lo odia, porque Ari odia todo lo que la haga sentir vulnerable, así que intento bromear con ella mientras coge a la gata entre sus brazos como si fuera un peluche.

		—Los tíos son unos idiotas, Buffy. ¿Verdad que sí? —comenta mientras pega su nariz a la de ella y besa su cabeza.

		—Suenas ridícula cuando llamas así a la gata —le digo.

		—Es su nombre. ¿Qué tienes en contra de los gatos?

		—De ellos, nada. De los nombres ridículos, todo.

		—En la serie lo lleva una persona —aclara Mads.

		—Aún peor.

		—¡Ni se te ocurra meterte con Buffy Cazavampiros! —me amenaza, y veo que Ari sonríe.

		—Hoy me quedo a dormir aquí, ya follaréis otro día.

		—Me parece bien —contesto porque no pienso perderla de vista—. Anda, ven aquí.

		Levanto un brazo y ella se tumba a mi lado en la cama mientras le acaricio el pelo. Mads se coloca al otro lado y la abraza.

		—¿Tengo que darle una paliza? —Ari niega con la cabeza. Con la red de contactos de sus padres, seguro que tiene gente de sobra para eso—. ¿Por qué no has llamado a mi hermano?

		—No quiero molestarlo si está con Jenny.

		—Está bien, cuéntame lo que ha pasado, nena —imito a Liam.

		Ari resopla, pero contesta.

		—Le pueden los celos. Da igual, supongo. Lo superaré.

		—¿Hago café o preferís algo más fuerte? —Los tres nos miramos y nos echamos a reír—. Te prometo que no me importa estar otra semana castigada si eso te va a hacer sonreír —asegura Mads, y la quiero muchísimo más por ello, si es que eso es posible.

		—No me vendría mal un tequila o dos —refunfuña Ari.

		—Nick y tú sois muy ideales. Seguro que lo superaréis.

		—Seguro que sí. —Con lo firme que suele sonar su voz normalmente, es fácil darse cuenta de que no está muy convencida de sus palabras.

		Un día le prometí que jamás permitiría que nadie le hiciera daño si estaba en mi mano impedirlo y pienso hacer lo que haga falta para cumplirlo.

		

	
		52: Killing Me Softly

		

		MADISON

		

		Cuelgo la llamada con mi padre y voy directa a la habitación de mi tía. Es la segunda vez que me llama hoy, y creo que nunca hemos hablado tanto como en estas semanas.

		—¿Qué te parece este vestido, cielo? —Está probándose ropa para su cita con el sheriff Tunner mientras yo la observo desde la cama con Buffy en mi regazo.

		Al final, algo bueno va a salir de todo esto.

		—Pruébate otra vez el verde.

		—¿En serio? —se exaspera. Está de los nervios.

		—¿De verdad el sheriff fue tu amor de juventud?

		—Sí, Gabriel y yo fuimos novios en el instituto. Estaba tan enamorada de él… —recuerda con cara de tonta.

		Estoy tentada de preguntarle por lo que contaba en el diario. Todavía lo tengo guardado en el cajón y sé que lo pasó muy mal hace tiempo. La verdad es que me gustaría que fuera ella quien me contara la historia, pero no sé si le molestará que lo haya cogido.

		—¿Por qué lo dejasteis?

		—Yo quería descubrir el mundo y me fui de viaje, rollo mochilera y sin billete de vuelta. Tardé un año en volver, y cuando lo hice, me enteré de que estaba esperando un hijo y se iba a casar con la chica, aunque no la amara. La familia de ella era muy cerrada. ¿Me queda bien? —pregunta girando sobre sí misma.

		—Estás preciosa. Yo me quedaría con ese.

		—Genial. —Da un saltito. Madre mía, qué nerviosa está—. Total, que a los pocos meses de casarse, tuvo alguna complicación en el embarazo, perdieron al hijo que esperaban y ya no supe más de él. No tenía ni idea de que se había divorciado.

		—Parece que es el destino dándoos una segunda oportunidad.

		—¿Te imaginas? —fantasea mientras se pinta los labios de un rosa pálido—. Seguro que estarás bien, ¿verdad? Si quieres que me quede contigo, solo tienes que decirlo.

		—Por supuesto que no, vete tranquila. Aston vendrá en un rato y veremos una película.

		—Claro, ahora se dice así.

		—¡Tía Heather! —la regaño.

		—¿Qué? Yo también he sido joven, cielo. De hecho, ¡lo sigo siendo! Y prefiero que hagas esas cosas bajo mi techo y no en un descampado o en el monte Griffith, para que os pille cualquiera.

		—Ay, Dios. —Me tapo la cara con las manos.

		—Eso sí, siempre que yo conozca al chico y lo hagáis con responsabilidad. Que hoy es Aston y mañana puede ser otro.

		—¡Tía Heather, ya vale!

		Ella resopla. Es una romántica y ama el amor en todas sus facetas, siempre y cuando no le haga daño a nadie.

		—Qué remilgada es la juventud de hoy en día, como diría Dotty.

		Oímos un claxon y las dos nos asomamos a la ventana.

		—¡Es él! Vale, ¿estoy bien? —vuelve a preguntar.

		—¡Que sí! Estás increíble. —Silbo y grito—: ¡Pibonazo!

		Ella se ríe, acaricia la cabecita de Buffy y me da un beso en la frente antes de salir corriendo escaleras abajo.

		Como tengo todavía una media hora libre hasta que venga Aston, voy a mi cuarto y cojo el diario del cajón en el que lo dejé hace unas semanas.

		Lo abro por una página cualquiera y me siento en mi cama, acompañada de Buffy, que no deja de perseguirme allá donde voy, como si intuyera que me ha pasado algo.

		Querido diario:

		En fin, ya casi me he acostumbrado a llamarte así.

		Hoy he sentido miedo por primera vez desde que estamos juntas. Su marido ha entrado en casa cuando estábamos en el dormitorio, y he tenido que arreglármelas para que no me viera hasta que estuviera vestida. Esta situación es cada vez más insostenible, pero no puedo dejarla. Ella me quiere y yo también, ¿no es eso lo único que debería importar?

		Necesito gritar. Tanta contención me está matando lentamente y no lo soporto.

		Salto hacia unas páginas después. Algunas letras son casi un borrón, como si hubiera llorado sobre el papel, y siento angustia por lo que tuvo que sufrir tía Heather.

		Estoy preocupada por ella, le digo que se divorcie, pero no quiere. Cree que su marido va a amenazarla con quedarse con los niños. Está asustada y nos hemos peleado. He hablado con el abogado y dice que tenemos las de ganar, pero ella no me cree. Estoy desesperada.

		Hay varias páginas más así. Cada vez contienen más amargura, miedo y sufrimiento. Y llega un punto en que me cuesta seguir leyendo porque siento una impotencia enorme ante lo que está narrando.

		Menos mal que en ese momento llaman al timbre y Buffy y yo bajamos corriendo para recibir a Aston. Ni siquiera me doy cuenta de que aún llevo el diario en la mano, así que lo dejo en la mesa de la entrada y me tiro encima de mi novio en cuanto abro.

		Lo beso una y otra vez como si hiciera mucho tiempo que no lo veo. Él me coge en volandas, cierra la puerta y me atrapa contra ella.

		—¿Me has echado de menos? —Sonríe en mi boca.

		—Mucho.

		Me agarro a él como un koala mientras Buffy revolotea a nuestro alrededor en busca de mimitos. No he conocido a una gata más cariñosa. Claro que nunca he tenido mascota, tampoco tengo con qué comparar.

		—¿Te gustan los animales?

		Aston suelta una carcajada.

		—Me gustas tú, ¿vale con eso?

		Palmeo su hombro y me río al tiempo que vuelvo a besarlo. Huele increíblemente bien.

		Retiro el pelo de su frente y deposito un beso en ella. Luego hago lo mismo con su nariz, sus mejillas y sus labios. Qué tonta me tiene este chico.

		—Deberías cortarte el pelo, lo tienes muy largo ya.

		—¿No te gusta así? —Se hace el ofendido, pero sé que está fingiendo.

		—A mí me gustas de todas las formas posibles, Astoncito.

		Devora mi boca de nuevo y yo me recreo en el aroma a mar que trae consigo.

		Por fin, después de un ratito de estar en las nubes, me deja en el suelo y vuelvo a pisar tierra firme. Y entonces puedo fijarme mejor en él.

		Lleva vaqueros y un jersey azul.

		—¿El azul es tu color favorito?

		—Hoy estás muy preguntona, ¿no?

		Me encojo de hombros.

		—Me apetece saber más cosas de ti.

		Juguetea con un mechón de mi pelo distraídamente.

		—Sí, me gustan los animales, aunque nunca hemos tenido en casa —contesta a mi pregunta anterior—. Y sí, el azul es mi color favorito. El salmón salvaje con patatas fritas es mi comida preferida y le estoy empezando a coger el gusto a las pelis de miedo desde que estoy contigo.

		Sonrío muy pagada de mí misma.

		—Me vale. Y hoy vamos a ver otra —le advierto.

		—Está bieeen —refunfuña, y yo me lo como a besos.

		

	
		53: Break My Soul

		

		ASTON

		

		Estamos acostados en el sofá, viendo Saw II, cuando Heather entra dando saltitos.

		—¡Hola, chicos!

		La gata, que me bufó cuando invadí su espacio, ahora pierde el culo por ir a recibir a su dueña. Menuda interesada.

		Mads se despereza cuando oye la puerta. Sé que no estaba dormida porque la he tenido recostada en mi pecho hasta ahora y llevaba un buen rato acariciándome las letras del tatuaje.

		—¿Cómo ha ido la cita? —le pregunta mi novia a su tía. Yo también me incorporo.

		—Ha sido un sueño. —Heather suspira teatralmente y tengo que reprimir el impulso de poner los ojos en blanco.

		—Has llegado temprano.

		—Gabriel tiene que madrugar, pero hemos vuelto a quedar mañana.

		—Tienes que contármelo todo —la apremia Mads.

		«No, por favor».

		—¿Qué hace esto aquí?

		Madison se levanta y va a abrazarla cuando ve que su tía sostiene en la mano un diario. Me he fijado en él al entrar, pero no tengo ni puta idea de lo que es.

		—Iba a dejarlo donde estaba, te lo juro, pero me parecía mal no contártelo. Siempre te has portado muy bien conmigo y lo que hay ahí es demasiado íntimo. Y quiero que sepas que te admiro mucho por haber sido capaz de soportar una situación tan complicada —suelta de carrerilla. Heather frunce el ceño.

		—¿De qué hablas, cielo?

		—Verás, ahora que lo tuyo con el sheriff Tunner va viento en popa, me gustaría que me hablaras de lo que cuentas ahí. Solo si te apetece. —Se apresura a añadir.

		—¿Lo has leído?

		—Sí, lo siento. —Mi chica se muerde el labio—. ¿Es por eso por lo que nunca nos has presentado a nadie? ¿Estabas con una mujer casada?

		Reconozco el momento exacto en el que Heather cae en la cuenta de lo que ocurre, porque abre los ojos como platos y me mira.

		Yo me pongo de pie. «No puede ser. Por favor. Por favor».

		—Maddie…, este diario no es mío. —Hace una pausa, buscando la mejor forma de decirlo. Me envaro, porque deseaba que llegara este momento, pero no así. Y me dan un miedo atroz las consecuencias—. Estaba entre vuestras pertenencias cuando vendí la casa de tus padres.

		Mads frunce la nariz. Su gesto contiene tanta vulnerabilidad que no estoy muy seguro de lo que puede ocurrir a continuación.

		—Pero no lo entiendo… —tartamudea.

		—Cielo, este diario es de tu madre.

		—¿Qué? —Madison me mira, buscando un apoyo en mí, y no sé qué es lo que ve en mi rostro, quizá todo, porque afirma—: Tú ya lo sabías.

		—No tenía ni puta idea de que estuviera documentado en un diario. —Miro a Heather, ella asiente compungida.

		—¿Por qué lo sabías, Aston? —Vuelve a preguntarme.

		Cojo aire y lo suelto de golpe.

		—Porque la mujer de la que habla es mi madre.

		Se lleva las manos al pecho, boquiabierta por lo que acabo de revelar. Y estoy aliviado de que por fin lo sepa, pero no era yo quien debía contárselo.

		—No me lo puedo creer… ¿Mamá se estaba viendo en secreto con la señora West? Es que… no lo entiendo. —Su gesto de confusión me rompe el alma.

		—Es difícil de explicar, Mads.

		—¡Inténtalo!

		—Cielo, Aston tiene razón, es muy complicado. —Me apoya Heather.

		—Contigo ya hablaré luego. Ahora déjanos a solas, por favor. —La rabia que veo en sus ojos es como un puñal.

		Miro a Heather y asiento para que me deje hablar a solas con ella.

		—Estaré arriba si me necesitáis.

		En cuanto sube las escaleras, la gata la sigue, intuyendo que es mejor quitarse de en medio. Chica lista.

		—¿Lo sabíais todos menos yo? ¿Por qué me lo has ocultado?

		—Solo lo sabemos nosotros y mi abuela.

		—¿Y Liam? —Niego con la cabeza—. ¿Por qué?

		—No era mi historia, Mads. No me corresponde a mí contársela a nadie y tampoco me afecta solo a mí.

		—¡Soy tu novia, Aston! —grita, dolida—. Yo te lo he contado todo, me he abierto en canal. Te he hablado de mi madre, del daño que me hace no saber qué le ocurrió, por qué se distanció de mí. Y resulta que tú tenías la respuesta y te callaste. Una y otra vez durante todo este tiempo. Pensaba que ya no había más secretos entre nosotros. —Sus ojos se empañan y yo lo único que quiero es acercarme a ella y abrazarla, pero no me lo permite.

		—¡Es que no era mi secreto! ¿No lo entiendes? —Aprieto los dientes, intentando contener las lágrimas—. ¿Sabes cuántas veces he tenido que morderme la lengua para no decírtelo? ¿Cuántas noches he pasado sin dormir? ¿Sabes tú lo que yo he soportado?

		—¡Con más razón deberías habérmelo contado, nos habríamos ahorrado todo este sufrimiento!

		—¡Le hice una promesa a tu madre! —Continúo con el corazón en un puño—. ¡Si quieres saber lo que es sufrir de verdad, habla con ella!

		—Vete, Aston. —Se frota los ojos—. Necesito… Necesito pensar.

		Sé que tiene que asimilarlo y no la culpo. Yo he tenido años para hacerlo. Así que cojo mis cosas, abro la puerta de la entrada y la miro una última vez.

		—Hace una hora me querías y ahora no confías en mí.

		—Hace una hora no sabía nada de esto —responde con un hilo de voz. Asiento y cierro la puerta antes de escuchar—: Pero eso no significa que haya dejado de quererte.

		Y me parte en dos.

		

	
		54: Titanium

		

		ASTON

		

		3 años antes

		Liam estaba en una excursión que organizó el colegio a Sacramento. Iban a estar tres días visitando la Capital del Estado. Yo jamás pasaba una noche fuera de casa. No quería dejar sola a mamá con él.

		Habíamos cenado y estábamos viendo la tele cuando papá llegó borracho. Si hubiera sido listo, le hubiera dicho a mamá que no era el mejor momento para lo que tenía pensado hacer. La señora Sullivan y ella habían hablado esa misma tarde conmigo. Nos íbamos, y a mí me parecía bien. En Boston vería a Mads y nos alejaríamos del monstruo.

		El problema radicaba en que yo no era listo. O no lo suficiente. Solo era un crío asustado cuando se trataba de mi padre. Y tenía razones para tenerle miedo.

		—Escóndete en tu habitación.

		—No quiero dejarte sola. —Gimoteé.

		—Vamos, ve —me instó mamá—. ¡Hazme caso!

		Subí las escaleras en contra de mi voluntad. Sabía lo que pasaba cuando los dejaba a solas, así que no me metí en mi cuarto. Me quedé al pie de la escalera, donde podía escuchar su conversación.

		—Quiero el divorcio, Thomas.

		—¿El divorcio? Zorra estúpida. —Su voz sonaba furiosa.

		Rápidamente cogí el teléfono y llamé a la abuela. Ni siquiera tuve que buscar el contacto, me lo sabía de memoria. Estuvimos toda una tarde jugando a memorizarlo Liam, ella y yo.

		—¿Mi niño?

		—Abuela, el monstruo ha vuelto.

		—Métete debajo de la cama y no salgas. Voy para allá.

		Pero yo no podía esconderme. No cuando oí los gritos. Y tampoco cuando bajé unos cuantos escalones y vi cómo papá estaba encima de mamá, con las manos alrededor de su cuello, intentando ahogarla.

		—¡Para! ¡Para de una vez!

		Me abalancé sobre él y lo cogí por la espalda con todas mis fuerzas. Él se puso de pie y me zarandeó hasta que caí de cabeza contra la mesa.

		—¡Aston! —oí gritar a mi madre, pero no pude contestar, solo gemir. Estaba mareado.

		—¡Deja de llorar de una vez, zorra! ¿No ves que todo esto es culpa tuya? ¡Tú me has provocado! Si quieres abandonarme, eso es lo que obtendrás. ¿Sigues queriendo el divorcio, Faith?

		—No, por favor. Deja en paz a mis hijos —suplicó ella.

		—También son míos y puedo hacer con ellos lo que quiera. Y contigo.

		—¡Basta!

		La cogió del brazo y la arrastró por las escaleras hasta la habitación. Mamá gritaba, yo me levanté y fui detrás. Estaba tirada encima de la cama. Cuando papá vio las maletas, se volvió loco.

		—¿De verdad ibas a irte? ¿Cómo puedes llegar a ser tan tonta, inútil y desagradecida? —Cogió un cinturón de la cómoda y empezó a pegarle con él una y otra vez, sin parar, mientras mamá se encogía y se tapaba la cara con las manos.

		—¡Déjala en paz!

		—¡Vete, Aston!

		Papá giró el cinturón en mi dirección y me dio con todas sus fuerzas en la frente. Me toqué la ceja y los dedos se me tiñeron de rojo. Horas después, los médicos dijeron que si el golpe hubiera sido unos milímetros más abajo, me hubiera vaciado el ojo.

		—¡Aston, por favor, vete! —Mamá lloraba desconsolada. Yo no podía parar de sollozar. ¿Por qué nos estaba haciendo daño? ¿Por qué no nos quería?

		El ruido de las sirenas no tardó en hacerse notar.

		—¡Corre! —me gritó mamá y salí corriendo de allí. Lo hice porque yo no podía ayudarla y pensaba que ellos sí.

		Unos minutos después, la casa se llenó de médicos y policías mientras alguien se afanaba en limpiarme la herida. Esperé fuera con la abuela y vi cómo se los llevaban. A los dos.

		A mamá la subieron en la ambulancia. Quise acercarme, pero la abuela no me dejó. Solo intercambió una mirada con la mujer que llevaba la camilla. El monstruo estaba esposado y lo metieron en un coche patrulla.

		Después de horas —jamás supe cuántas— en la sala de espera del hospital sin noticias de mamá, un médico salió a llamar a los familiares de Faith West.

		La abuela se apresuró a aproximarse y yo fui detrás de ella. En ese momento aún no entendía que la cara de aquel hombre presagiaba algo malo.

		—El estado de la paciente es de extrema gravedad. Hemos conseguido reparar las lesiones de los órganos internos, pero nos hemos encontrado con un traumatismo craneoencefálico severo. —La abuela se llevó las manos a la cabeza—. Esto quiere decir…

		—Ya sé lo que significa.

		—Te lo voy a explicar de todas formas, porque necesitas escucharlo. —La abuela asintió. Ella había sido enfermera, quizá por eso era consciente de lo que le pasaba a mamá. Algo que yo ni siquiera podía llegar a imaginarme—. Ha entrado en coma. Vamos a intentar prevenir infecciones y a tenerla vigilada, pero lo más probable es que haya daño cerebral.

		—Aun así, puede despertar —afirmó la abuela. Yo también lo creía.

		—Sabes que eso es algo impredecible, pero quiero que estés preparada. Su estado es grave, Dorotea. Aunque despertara, necesitaría cuidados de por vida, en el mejor de los casos.

		—¡Me da igual! ¡Yo la cuidaré! —le grité al médico. Quería que despertara. Quería tener esa esperanza sin darme cuenta de que estaba siendo un puto egoísta. Él me miró con lástima.

		—¿Qué podemos hacer? —le preguntó mi abuela, que aún no se había derrumbado—. ¿Cuánto tiempo tenemos?

		—¿Tiempo para qué?

		Ambos me ignoraron.

		—Esperaremos unos días, a ver cómo evoluciona. Pero si sigue igual, mi recomendación profesional será desconectarla.

		Tenía catorce años, pero no era tonto. Sabía perfectamente lo que implicaba eso.

		—¿Qué? ¡No! —grité a pleno pulmón. El pecho me dolía—. ¡Ni hablar! ¡No vamos a desconectar a mamá!

		—Lo siento mucho, Dorotea.

		—Mi niño, para. —Me abrazó con fuerza mientras yo me revolvía en sus brazos—. No haré nada que tú no quieras, te lo prometo. Pero cálmate.

		Estaba temblando. Ella también. Y, sin embargo, no se permitió llorar hasta que supo que yo no podía verla.

		—Habíamos quedado con la señora Sullivan a las nueve, cuando el monstruo se fuera a trabajar y Liam hubiera vuelto de la excursión —le expliqué entre sollozos.

		—No te preocupes, yo la llamaré.

		—Mamá le pidió el divorcio para irse con ella —continué.

		La abuela asintió como si ya lo supiera. Luego se agachó a mi lado y cogió mis manos entre las suyas.

		—Entiendes que eso está bien, ¿verdad, mi niño? El amor sano y correspondido siempre es bueno. Y Marcia quiere mucho a tu madre.

		Dije que sí. Mamá era feliz con la señora Sullivan, yo no necesitaba nada más en la vida que verla sonreír.

		—¿Volverá a hacernos daño?

		En los ojos sabios de mi abuela vi que entendía a quién me refería, porque, del mismo modo que conocía a su hija, también sabía de qué pie cojeaba su yerno. Llevaba años siendo así, pero mamá se negaba a dejarlo.

		—Va a ir directo a la cárcel, mi niño. Y esta vez será para siempre.

		Unas horas después, Marcia Sullivan entraba en el hospital acompañada de mi hermano. La abuela le había pedido que fuera a recogerlo.

		Ellas se abrazaron y Liam solamente preguntó:

		—¿Qué le pasa a mamá?

		—Tesoro, mamá está durmiendo. Necesita descansar.

		—¡No soy ningún niño! Dime la verdad.

		—¿Vamos a tomar un cacao calentito y hablamos los cuatro?

		—Yo no pienso moverme de aquí hasta que vea a mamá —aseguré.

		—Mi niño, hoy no vamos a poder verla.

		—Esperaré.

		Me senté en la silla en la que llevaba toda la noche y me crucé de brazos. La abuela suspiró.

		—Quiero que mamá despierte, Aston. —Abracé a Liam mientras los dos llorábamos. Estábamos aterrorizados.

		Marcia se acercó a nosotros y puso una mano en nuestros hombros. Tenía los ojos rojos y apenas podía aguantarse las lágrimas.

		—Aston, ¿podemos hablar un segundo?

		Asentí. Dejé a Liam con la abuela y nos retiramos a una esquina de la sala.

		Se quedó mirándome fijamente durante unos segundos antes de hablar.

		—Te pareces tanto a tu madre. —Acarició mi pelo con dulzura—. No sabes lo que daría porque las cosas fueran diferentes.

		Empezó a llorar y yo la abracé. Parecía desolada y me identifiqué con ella. Era justo así como me sentía.

		—Lo siento mucho, Aston. Lo siento muchísimo —repitió varias veces aferrándose más a mí, pero no debía hacerlo. No había sido ella quien la había golpeado. Ella no había hecho nada malo.

		Cuando nos separamos, cogió un pañuelo para secarme las lágrimas y agachó la cabeza.

		—No quiero pedirte esto, pero… Madison no sabe que estoy aquí. Aún no le he hablado sobre mi relación con tu madre y me gustaría ser yo quien se lo cuente.

		—Vale.

		—¿Me prometes que no le dirás nada?

		—Se lo prometo —afirmé seguro de que eso era lo que mamá hubiera querido.

		—Gracias.

		Ella me acarició la cabeza una última vez antes de ponerse las gafas de sol. En aquel momento aún no sabía que esas gafas ocultaban mucho más que su dolor.

		

		Una semana después, Marcia volvió a Boston. Pensé que ya se lo habría contado a Madison, así que le envié un mensaje.

		Yo: Estamos jodidos, Mads. Liam te necesita.

		No recibí respuesta.

		Un mes más tarde, volví a intentarlo.

		Yo: La cosa se está poniendo fea por aquí, Mads. ¿Por qué no me contestas a los mensajes?

		Ella sabía que era importante, si no, no se lo hubiera pedido. No sabía cómo hacer que Liam sonriera. Yo mismo estaba hecho una mierda. La necesitábamos. Pero no dio señales de vida.

		Tres meses más tarde, mamá aún no había despertado y las posibilidades de que lo hiciera eran cada vez menores. Sabía que a mi abuela le hacía daño esa situación. Las facturas de los abogados se estaban comiendo todos sus ahorros. El monstruo había retirado el dinero del banco, el seguro ya no se hacía cargo de los gastos médicos y empezaron a acumularse hasta el punto de embargarnos la casa, que también estaba a nombre de mamá.

		—Mi niño, nadie quiere decirle adiós a sus seres queridos, pero tenemos que hacerlo. Mamá ya no está, ¿lo entiendes? —Era muy duro, pero lo entendía, aunque seguía negándome a dejarla ir. Necesitaba que despertara. Que me perdonara por no haber podido protegerla de él. Necesitaba salvarla.

		Yo: No puedo seguir así, Mads. Este será el último mensaje que te escriba. Dame una señal, por favor.

		Le rogué a mamá que no me dejara. Que no se fuera. Pero lo hizo de todas formas. Seis meses después, fue declarada en muerte cerebral y no me quedó más remedio que acceder a que la desconectaran.

		Aún recuerdo el suspiro amargo de la abuela cuando llegó el momento de dar su consentimiento. Mamá no iba a volver. Ni tampoco la parte de mí que enterré con ella.

		Después del velatorio y de jurarle que cuidaría de mi hermano y de la abuela, volví a leer los mensajes que le había enviado a Madison.

		No sé por qué pensé que estábamos tan conectados que, si yo sufría, ella lo notaría, aunque estuviera en la otra parte del mundo.

		Apagué el teléfono.

		—Quiero hacerme un tatuaje.

		Quería grabarme ese momento en la piel para no olvidarlo ni un solo segundo del resto de mi vida. Quería llevar a mi madre conmigo en cada jodido paso que el destino me permitiera dar. Quería hacer algo. Que significara algo. Y Liam estuvo de acuerdo.

		—Voy contigo.

		

	
		55: Oh, Mother

		

		MADISON

		

		Llego a Boston en el avión de las cuatro y voy directamente a casa de mi madre. No sé si está, porque le mandé un mensaje y no he tenido ninguna respuesta, pero sé dónde vive y pienso esperarla el tiempo que haga falta.

		Traigo el diario en la mochila, he venido leyéndolo todo el camino y ahora me encajan muchas cosas.

		Ya no quiero que él me toque. Siento que la traiciono. Son sus manos las que necesito en mi cuerpo. Es su calor el que anhelo cada noche en la cama. Le estoy haciendo daño a mi familia y me lo estoy haciendo a mí misma.

		Ella cada vez lo pasa peor. Necesito alejarme porque ahora sé que jamás va a dejar a su marido. No después de la última paliza. Y yo no puedo más. No sé cómo salvarla si ella no permite que nadie la salve.

		Toco el timbre y espero unos minutos hasta que oigo un ruido detrás de la puerta.

		—¿Mamá?

		Cuando la abre, la noto muy desmejorada. Está como ida y las oscuras ojeras la hacen parecer muchos años mayor.

		—Madison. —Se toca la cara, como si le diera vergüenza que la vea en este estado—. ¿Qué haces aquí?

		Lleva una bata y el pelo recogido en un moño deshecho. Parece que se ha convertido en otra persona durante los tres años que hace que no la veo.

		—Te envié un mensaje al móvil para avisarte de que iba a venir.

		—Yo… debo tenerlo por ahí. No… No suelo mirarlo. No espero ninguna llamada.

		—¿Puedo pasar?

		—¿Para qué?

		—Por favor. —Las lágrimas ya bañan mis ojos y, joder, ¿por qué esto es tan difícil?

		—La casa no está… No suelo recibir visitas.

		Doy un paso adelante.

		—Me importa una mierda cómo esté la casa. Lo único que me importa eres tú. —La cojo por los hombros y hago que me mire a la cara para que vea que estoy siendo sincera. Ni siquiera yo sabía lo cierto que era hasta que he vuelto a verla y me he dado cuenta de que mi amor por ella es mucho más grande que mi rencor.

		—Vale. —Retira la mirada rápidamente y empieza a recoger la basura del salón. Envoltorios de plástico, platos con restos de comida y cajas de algún restaurante, en su mayoría. Pero va a hacer falta mucho más tiempo y esfuerzo para adecentarlo todo.

		—¿Hace cuánto que vives así?

		—Madison.

		—Pensaba que trabajabas organizando galas benéficas.

		—Eso se acabó hace tiempo —confiesa.

		—¿Cómo puedes mantenerte, entonces?

		—Con la pensión del divorcio.

		Papá le da dinero, claro. Suspiro y me siento en un hueco del sofá. Es de escay, así que espero que pueda limpiarse fácilmente.

		Pongo el diario encima de la mesa. Lo reconoce al instante y su gesto se contrae en una mueca de horror.

		—¿Por qué nunca me lo dijiste?

		—¿Dónde lo has encontrado?

		—En el garaje de la tía Heather, entre las cosas que recogió de nuestra casa.

		Niega con la cabeza casi frenéticamente.

		—No tenías que haberlo leído. Los niños debéis seguir siéndolo y lo que hay ahí es demasiado duro.

		—Ya no soy ninguna niña, ¿no lo ves? Pero te sigo necesitando.

		—Lo siento. —Sus ojos se empañan. Yo llevo ya un rato llorando.

		—Cuéntamelo todo desde el principio, por favor.

		—Ya no importa. Nunca fue real.

		—¿Por qué dices eso?

		—No lo dejó. Él la mató y fue por mi culpa. Por mi maldita culpa. —Cae de rodillas al suelo y me apresuro a abrazarla—. Me fui de Santa Mónica porque no soportaba ver cómo la trataba. Por eso le pedí a tu padre que aceptara el trabajo en Boston. ¿Sabes la de veces que la vi con moratones por el cuerpo? Dios. —Llora desconsoladamente y yo lo hago con ella. Su dolor es…, joder, es desolador—. Tu padre y yo queríamos darnos una oportunidad para reconstruir nuestro matrimonio, pero yo me ahogaba en esa relación, en esta ciudad. La necesitaba.

		—¿Papá lo sabía?

		—Se lo conté. No podía más y se lo conté todo.

		Aún seguimos en el suelo, ella con la cabeza en mi pecho y yo abrazándola con fuerza. Supongo que es más fácil confesarme esto sin tener que mirarme a la cara y dejo que lo haga como más cómoda se sienta porque necesito saber. Necesito saberlo todo, por muy doloroso que sea.

		—¿Y qué ocurrió después?

		—Dos años. Eso fue lo que aguanté lejos de ella, pero las discusiones con tu padre eran continuas desde mucho antes.

		—Lo sé muy bien —digo compungida.

		—La amaba muchísimo. Aún lo hago —me revela entre sollozos—. Pero cuando fui a buscarla me encontré a otra persona. Estaba demacrada, triste, vivía por y para sus hijos, y las palizas que le daba su marido eran cada vez más fuertes, pero estaba resignada a soportarlas porque temía perderlos. Todo era peor cuando estábamos separadas.

		—Mamá. —Las lágrimas resbalan incontenibles por mis mejillas, no solo por lo que ellas sufrieron, también por Liam, Aston y Dotty.

		—Le pedí que viniera conmigo a Boston y accedió —sigue contándome—. Pero Liam estaba en una excursión y no nos podíamos marchar sin él, así que decidimos hacer las maletas y esperar a que regresara.

		—¿Qué pasó entonces? ¿Por qué no os fuisteis?

		—Debimos hacerlo. Debí llevármela de allí. Así habría impedido que le diera esa paliza. Se quedó en coma, Madison. ¡En coma! —Me aprieta con más fuerza—. Y Aston lo vio todo.

		—¿Cómo? —pregunto sin dar crédito. Es demasiada información como para procesarla tan rápido.

		—Él sí estaba en casa. No dejaba nunca sola a Faith. Pero le pedí que no te dijera nada. Le hice prometerlo. Quería contártelo yo, pero fui una cobarde.

		No me lo puedo creer.

		—¿Pensabas que no lo iba a entender?

		—Ni siquiera pensaba, solo quería protegerte de tanta violencia, de tanto dolor, solo eras una niña —se justifica—. Estuve meses esperando a que despertara del coma, pero nunca ocurrió y entré en depresión, Madison. Yo… hablé con sus médicos, incluso le supliqué a tu padre que la ayudara. ¡Es cirujano! Él podría haber hecho algo, pero ni siquiera se lo planteó. Nadie hizo nada. Hasta que finalmente la desconectaron. —El desconsuelo en su voz es tan doloroso que me parte el alma.

		—Cuando te fuiste de Boston, ¿fue para estar en el hospital?

		—Sí. No podía abandonarla. Necesitaba estar con ella. Necesitaba cogerle la mano, decirle que estaríamos juntas y que se recuperaría.

		—Mamá…

		—Le pedí a Aston que no te dijera nada. Solo Dotty y él sabían lo que había ocurrido entre nosotras. Y le dije a tu padre que no hablara con nadie del tema.

		—¿Por eso te alejaste de mí? ¿Por eso empezaste a tratarme como a una extraña? ¿No crees que yo merecía saberlo?

		—Fue todo por mi culpa, ¿no lo entiendes? Si no hubiera ido a buscarla, nada de esto hubiera pasado. —El sonido de su voz es desgarrador—. No podía ni mirarme en el espejo y mucho menos sostenerte la mirada a ti. ¿Con qué cara te decía que Faith había muerto por mi culpa? Sé que tú también la querías, a todos los West. ¡Me avergüenzo de mí misma cada día, Madison!

		—¡No fue tu culpa, mamá! ¡Tú no la mataste! —Le dejo claro, aunque siento que voy a tener que repetírselo muchas veces hasta que asuma que solo hay un culpable de lo que sucedió—. ¡Y no tienes que avergonzarte de amar a otra persona! —Beso su pelo grasiento y la abrazo con más fuerza—. Lo primero que vas a hacer es ducharte, yo recogeré todo esto y seguiremos hablando.

		—Lo siento, Madison. Siento no ser la madre que te mereces.

		—Eso ahora no importa. —Niego con la cabeza y la ayudo a ponerse en pie. Está tan frágil que quiero volver a abrazarla de nuevo, porque es mi madre y la quiero con locura, pese a todo lo que ha pasado entre nosotras—. Venga, vamos a la ducha —la animo.

		—¿Cuándo vuelves a California? —me pregunta en un sollozo.

		Y no tengo ni idea de qué contestarle.

		La decisión es muy difícil, porque necesito estar aquí y allí y no me puedo dividir en dos, aunque mi corazón ya lo haya hecho.

		

	
		56: Call It Love

		

		ASTON

		

		El día que te fuiste, me dejaste. Quizá no era esa tu intención, no imaginaste lo que implicaba irte. Sé que no querías olvidarme y, aun así, soltaste mi mano. Desde entonces creo que ya no puedo seguir mirándote como hasta ahora, aunque tampoco quiero hacerlo de otra manera. Porque espero, en lo más profundo de mi alma, que sigamos siendo aquellos niños que no sabían nada por separado y lo sabían todo juntos. Que lo aprendían todo el uno del otro.

		Quizá, en algún momento, volvamos a encontrarnos. Puede que llevemos toda la vida cruzándonos sin darnos cuenta. Tú en un tren. Yo en otro. En la distancia, pero nunca distantes. Puede que, cuando vea tu rostro de nuevo, ni siquiera caiga en que sigues siendo tú. Que pase de largo, que no te perciba. Puede que no te atrevas a acercarte, que ya no quieras que te toque…

		Miedo. Qué palabra tan inmensa y tan idónea para expresar lo que siento. Puede que tu camino y el mío se unan cuando menos lo esperemos. Puede que ya estemos juntos y aún no lo sepamos. ¿Quizá… algún día? Recuerda, pase lo que pase, si me necesitas, yo siempre moveré el mundo por ti.

		

		Termino con dolor en la muñeca por la intensidad con la que estoy apretando el bolígrafo.

		He intentado releer las poesías que escribí para Mads mucho antes de que dejáramos de ser nosotros, pero es tan doloroso que no lo soporto. Incluso aunque me sienta nostálgico, ya no la encuentro en esas letras. No desde que se fue.

		Liam entra en mi habitación sin llamar a la puerta, abre las cortinas y levanta la persiana.

		—¿Qué haces escribiendo a oscuras?

		—Vete a la mierda. —Me doy la vuelta en la cama, suelto la libreta y me tapo con la almohada.

		—De eso nada, hoy ninguno de los dos se va a ir a la mierda. Vamos a remontar, joder, que ya nos lo merecemos.

		—¡Vete, Liam! —digo con voz pastosa.

		Cojo un cojín y se lo tiro sin mucha puntería.

		—¡No! La abuela ha hecho gofres, así que vamos a desayunar y nos vamos a ir a la playa.

		Me incorporo. Primero, porque la abuela solo hace gofres cuando sabe que estamos tristes, y yo no quiero que ella se entere de lo que me pasa. Y, segundo, porque Liam no me manda.

		—¡Tú no me mandas! —aclaro en voz alta, por si había lugar a la duda.

		—Pues empieza a acostumbrarte —me espeta petulante—. ¡Levanta y ponte el neopreno, nos vamos a hacer surf!

		—No tengo ganas —gruño.

		—Pues te las inventas, que imaginación no te falta.

		Sale de la habitación y, menos de cinco minutos después, cuando ya creo que me he librado de él, vuelve con un café.

		—Vamos, anda. —Solo le falta hacer un puchero. Frunzo los labios y acepto la taza que me tiende.

		Media hora más tarde estamos en la playa, sentados en las tablas, con la suave brisa del mar acariciándonos el rostro. Y hablamos de mamá. Le cuento lo que ocurrió ese día, porque él vio a Marcia, pero no tenía ni idea del motivo por el que estaba allí. Pensaba que eran amigas. Y lo eran, joder. Mamá y Marcia lo eran todo.

		—No me lo dijiste.

		—No sabía cómo te iba a afectar saberlo.

		—Para mí no cambia nada —asegura con la mirada puesta en el horizonte—. Estaba con un puto maltratador, Aston. Daría lo que fuera porque hubiera estado con alguien que la quisiera de verdad, hombre o mujer.

		Pongo una mano en su hombro y lo estrecho con cariño y mucha culpa.

		—La tuve más de seis meses conectada a las máquinas, Liam. Por mi puta cabezonería. Incluso sabiendo que, si se despertaba, por una casualidad remota, tendría unas secuelas que la obligarían a necesitar cuidados permanentes y su calidad de vida sería una mierda —me lamento—. Os hice daño a ti, a la abuela y a ella, joder.

		—Nosotros no podíamos luchar contra lo que ocurrió, As. Papá…

		—¡No lo llames así! —lo corto—. Es un monstruo, porque eso no lo hace una persona. Y mucho menos un padre.

		—Lo sé —afirma mi hermano. Y, joder. Claro que lo sabe. Sabe perfectamente por qué él y yo nos llevamos tan solo diez meses, por qué nuestros padres no respetaron la cuarentena, y el motivo no fue lo mucho que se querían.

		—A veces te envidio —confieso sin mirarlo—. Porque la dejaste ir mucho antes que yo, y no tengo ni puta idea de cómo pudiste hacerlo.

		—Aprendiendo a vivir con ello, supongo. —Liam pone una mano encima de la mía—. La echaré de menos toda la vida, As. Igual que tú.

		—Lo sé.

		Miro al horizonte. Estoy tan inquieto que parezco un mar revuelto y no puedo hacer nada para mejorar la situación.

		—Cuando Maddie vuelva… No la apartes, Aston.

		—La distancia que ha impuesto no depende de mí, Li.

		—Estoy seguro de que se arrepentirá en cuanto sepa toda la historia. No la dejes escapar, tú que puedes, por favor —me pide con vehemencia—. No cometas ese error.

		Entrecierro los ojos. «¿Tú que puedes?».

		—¿Qué te pasa a ti, enano?

		—Nada —me contesta sin mirarme, y no me creo una mierda de lo que dice.

		—¿Cómo te va con Jenny?

		Se encoge de hombros.

		—Va bien.

		—¿Pero…?

		—Nada, Aston. Pero nada —afirma.

		Y debe de joderle mucho que lo conozca tan bien como él a mí, porque pregunto:

		—¿No te gusta lo suficiente?

		Un silencio revelador se apodera de la playa.

		—A quien me gusta, no la puedo tener. —Parece atormentado.

		—¿Por qué?

		—Es complicado.

		—Vamos, ¡no hay nada demasiado complicado para Liam West! —lo animo.

		Quiero a mi hermano más que a mí mismo, llevo toda mi vida intentando protegerlo y facilitarle el camino, pero también lo he visto pelear con uñas y dientes por sus sueños. Lo conozco. Por eso estoy seguro de que, si lucha por lo que quiere, puede conseguir todo lo que se proponga, aunque él parece no estar en absoluto convencido.

		—Esto sí lo es.

		

	
		57: If You Need Me, Call Me

		

		MADISON

		

		Después de dejar a mamá en la clínica, papá y yo vamos a su casa. He tenido que llamarlo al ver el estado en el que se encontraba. Casi sin fuerzas, derrotada. Estaba desorientada, apenas sabía el día en el que estábamos y estoy muy segura de que todavía no ha salido de la depresión en la que entró cuando ocurrió lo de la señora West.

		Mientras vamos en el coche, reviso mi móvil y veo que he recibido un mensaje en el grupo que compartimos los cuatro.

		

		Ari: ¿Cómo va todo por Boston?

		Liam: Te echamos de menos.

		Yo: Mi padre lo ha arreglado todo para que a mamá la traten en una clínica de salud mental.

		Ari: ¿Volverás pronto?

		Liam: Te echamos de menos.

		Yo: No puedo volver hasta que sepa que mi madre está bien atendida. Me duele dejarla así.

		Ari: Avísanos si podemos hacer algo.

		Liam: Te echamos de menos. Y te queremos mucho. Todos.

		

		Sé que ese «todos» va también por Aston, pero él ni siquiera habla, y no tengo ni idea de cómo sentirme al respecto. Lo quiero, pero me veo como una idiota por haber desnudado mis sentimientos ante alguien que pensaba que conocía, cuando él me ocultaba un secreto tan grande.

		—¿Estás bien, tesoro? —me pregunta papá cuando aparcamos. Ni siquiera espero a salir del coche para abrazarme a él. Es la primera palabra cariñosa que me dice en años.

		—¿Crees que la cuidarán bien en esa clínica?

		—Creo que, si hay alguien que puede ayudarla, son ellos.

		Asiento y vamos en silencio hasta la casa en la que yo vivía antes. La encuentro tan distinta… Janice está en el hospital, tenía una operación que no podía derivar a otros compañeros, así que estamos papá y yo solos y lo agradezco, porque necesito hablar con él.

		—Mamá me ha dicho que te pidió ayuda con la señora West.

		Él suspira.

		—Revisé el informe. Incluso se lo pasé a unos colegas —se justifica—. El diagnóstico estaba claro mucho antes de que se hiciera oficial: había muerte cerebral. Y contra eso no hay nada que podamos hacer. A veces los cirujanos nos creemos dioses, pero no lo somos.

		—Tía Heather me dijo que le prohibiste que me lo contara. ¿Por qué hiciste algo así? —lo interrogo.

		—Por respeto. No tuve otra opción. Tu madre nos lo pidió a todos. Quería decírtelo ella, pero nunca lo hizo.

		—Es muy fácil echar balones fuera, papá —lo acuso—. Sé que ella os lo pidió, me lo ha contado, pero, en todos estos años en los que veías lo mal que lo estaba pasando porque la echaba de menos, ¿no creíste necesario que lo supiera?

		—¿Por qué piensas que envié a Aston a buscarte cuando vino? —contraataca—. ¿Por qué crees que te ofrecí la oportunidad de volver a California con Heather?

		—Querías que lo supiera —afirmo en un susurro.

		—Intenté que tu madre se sentara a hablar contigo mil veces, pero no atendía a razones —me explica—. Estaba irascible, fuera de sí, y eso no tenía nada que ver conmigo, sino con la situación que estaba viviendo.

		—Pensaba que me odiaba.

		—Se odia a sí misma, Madison. Tu madre no puede perdonarse lo que ocurrió y carga con la culpa desde entonces.

		Niego con la cabeza. Qué horrible tuvo que ser esa situación para ella. Y para Liam, Aston y Dotty.

		—Me preocupa dejarla sola. Creo que debería volver a Boston durante un tiempo hasta que ella esté mejor.

		—Irte ha sido lo mejor que has hecho, Madison. No quiero que seas tú la que dé un paso atrás. ¡Mírate! —exclama—. Estás siendo responsable y consecuente con la situación, te va bien en el instituto y has recuperado a tus amigos. No vas a perder eso.

		—¿Cómo lo sabes?

		—Heather me lo cuenta todo, cariño.

		Trago saliva.

		—Pero ¿qué será de mamá?

		—Me tiene a mí aquí. Haré lo que haga falta para ayudarla en su recuperación. Además, esto es algo que solo se arregla con apoyo de los profesionales.

		—¿Aún la quieres? ¿Después de todo lo que te hizo?

		—Nunca dejé de quererla, pero a veces el amor romántico se transforma en afecto y cariño. Me preocupo por su bienestar porque nadie está preparado para afrontar el horror de la pérdida que sufrió, y siempre le agradeceré que te trajera al mundo y los años que cuidó de ti, porque tú eres lo más importante de mi vida.

		Vuelvo a llorar, me sorprendo de que me queden lágrimas, pero es que… jamás pensé que mi padre me diría algo así y he anhelado algún gesto de cariño por su parte durante mucho tiempo.

		—Siento no haberte apoyado más en tu relación con Janice. Y, bueno, estoy segura de que voy a querer muchísimo a mi futuro hermanito.

		Papá me coge la mano y la aprieta con ternura. Y me siento en paz.

		

		∞∞∞

		

		Al día siguiente, quedo con Connor en el Café Lounge del Soho.

		—¡Queen! —El simple hecho de verlo ya me saca una sonrisa.

		Mi amigo va vestido con unos vaqueros superrotos, la camiseta de un grupo de rock de los noventa, una gorra y sus gafas de sol.

		—¡Qué ganas tenía de verte!

		—¡Y yo a ti!

		Los dos nos fundimos en un abrazo muy necesario. Luego nos sentamos en una de las mesas más apartadas del local, pedimos nuestros cafés y nos ponemos al día.

		Le comento los pormenores de mi visita y hablamos también de Drew, aunque él ya sabe lo que ocurrió porque se lo conté en una videollamada para que estuviera prevenido por si se ponía en contacto con él.

		—Papá me ha enseñado la habitación del bebé.

		—No me puedo creer que vayas a tener un hermano. —Flipa Connor—. ¡Os llevaréis dieciocho años!

		—Casi justos. Al parecer, Janice sale de cuentas en abril.

		—Madre mía, podría ser tu hijo —espeta.

		—¡Ajjjj! ¡Qué dices! —Arrugo la nariz.

		—El novio ya lo tienes. —Connor alza las cejas insinuante.

		¿Lo tengo?

		—La verdad es que ahora mismo estoy hecha un lío.

		Le explico el motivo de la discusión con Aston, y aunque me insiste en que realmente no es tan grave, que seguro que ha sido algo muy difícil para él y que le hizo una promesa a mi madre, no puedo dejar de sentirme traicionada, porque tuvo muchas oportunidades para ser sincero y no lo hizo.

		—¿Vas a pasar aquí Acción de Gracias?

		Niego con la cabeza.

		—Tengo que volver a clase y, bueno, papá estará con Janice y mamá en la clínica, supongo. Y yo no quiero dejar sola a tía Heather.

		—¿Puede apuntarse uno más? —pregunta Connor.

		Una sonrisa genuina se extiende por mi rostro.

		—¿De verdad?

		Él se encoge de hombros, como si lo que va a hacer no tuviera importancia.

		—Ya sabes que a mi familia le importa una mierda si voy o vengo mientras continúe con mi «estilo de vida» —entrecomilla con los dedos—, como ellos lo llaman. Siguen sin entender que mi profesión es mi pasión, aunque gane más dinero con una actuación que ellos en todo el año.

		Resoplo, porque sé que es verdad y me duele mucho que no lo valoren cuando el resto del mundo se tira a sus pies en cada concierto.

		—Me encantará que estés conmigo.

		Pongo la palma de la mano estirada encima de la mesa y él no duda en cogerla. Y así termino de reconciliarme con la persona que fui en Boston y le digo adiós. Porque la verdadera Madison ha vuelto.

		

	
		58: Dancing Queen

		

		MADISON

		

		Connor y yo entramos en La Bohème y veo que mis amigos están en la mesa de siempre, así que nos dirigimos hacia allí. Sé que Aston trabaja hoy, y aunque finjo no verlo, soy muy consciente de su presencia en cada paso que da. Está guapísimo y me jode seguir encontrándolo incluso más atractivo que cuando me fui.

		Debería parecerme un capullo y un idiota insensible por no contarme lo que sabía, pero es que… estoy enamorada de él. Y creo que lo he querido durante toda mi vida, de una forma u otra, porque Aston es mar, por mucho que él se empeñe en ser tormenta.

		Y yo amo el mar. Incondicionalmente.

		—¿Estás bien, Queen?

		—Sí. —Intento sonreír, pero me resulta imposible.

		—¿Por qué me mientes? —Dirige la mirada hacia donde yo la tenía segundos antes—. Ya veo. Tu West está superando todas mis expectativas —bromea.

		—JO - DER —exclama Liam separando las sílabas.

		Ari se ha quedado con la boca abierta.

		—Ese es…

		—Sí.

		—No puede ser. —Levanta el brazo a la altura de la mesa—. Pellízcame. —Liam lo hace—. ¡Ay, joder! Pues sí, es verdad.

		—¿Cómo me han reconocido? —me pregunta Connor a mí.

		Va vestido con unos vaqueros superdesgastados, una camiseta negra vintage, una sudadera del grupo Metallica, y todavía lleva puestas las gafas de sol.

		—Estás buenísimo. Cualquiera te miraría —bromeo. Él se quita la capucha y deja su pelo rizado a la vista. Es igualito a Shawn Mendes.

		—¿Connor Harris es tu amigo? —Es lo primero que me pregunta Jackson. Yo asiento.

		—Connor, estos son Liam, Ari, Brenna y Jackson.

		—¿Eres amiga de una jodida leyenda del rock? —pregunta Ari.

		—Yo tampoco me calificaría como leyenda, aunque la revista Rolling Stone sí lo haya hecho —se burla Connor, y yo le doy un pellizquito en la cintura.

		—No seas presuntuoso.

		—¿Por qué? Puedo permitírmelo.

		—Sí, puedes, puedes —lo anima Ari. Se le está cayendo la baba, literalmente—. Ven, siéntate aquí. —Empuja a Liam para que se levante del asiento y le deje el hueco. Él la mira mal.

		—¿Se puede saber qué haces?

		—No va a quedarse de pie.

		—Claro que no, princesa. Me siento aquí —dice Connor, colocándose al lado de Brenna—. No me dijiste que tus amigos eran tan majos, Queen.

		—Pero ¿de qué os conocéis vosotros dos?

		Miro a mi amigo un momento y lo confieso, porque ya no tengo nada que ocultar, y porque lo que compartimos durante esos meses fue tan intenso que nos unió para toda la vida.

		—Connor y yo coincidimos en un grupo de apoyo.

		—Esto es muy fuerte.

		—¿Cómo es posible que te codees con Connor Harris y nunca nos hayas dicho nada? —me reprende Ari. Está pesadita con el tema.

		—Mi padre es jefe de cirugía, tiene cierto estatus social. —Me encojo de hombros—. Además, tía, son personas, como tú y yo.

		—¡Son dioses!

		Pongo los ojos en blanco.

		—¿Cómo ha ido todo por Boston? —me pregunta Brenna.

		—He obtenido las respuestas que necesitaba.

		Les cuento un poco por encima lo que ha pasado con mis padres hasta que viene la camarera para tomar nota de nuestras bebidas. Pedimos dos cafés y Tiffany suelta un grito al reconocer a Connor, así que unas cuantas personas se acercan para hacerse fotos con él y pedirle un autógrafo.

		Es entonces cuando miro a mi alrededor en busca de Aston y no me cuesta encontrarlo en la barra, preparando unas bebidas. En ese momento levanta la vista y tengo que tragar saliva por la intensidad de su mirada.

		—¿No vas a hablar con mi hermano? —me pregunta Liam.

		—Está ocupado, no quiero molestarlo.

		—Él nunca está demasiado ocupado para ti, y lo sabes.

		Me muerdo el labio sopesando mis posibilidades. No sé ni cómo enfrentarme a esta situación.

		—Quizá luego. Ahora no es el momento.

		—¿No te parece alucinante que Connor Harris esté aquí? —le dice Ari a Liam—. O sea, Nick canta bien, pero es que lo de Connor Harris es otro nivel. Es como el Kurt Cobain de su generación.

		—Que le den a Nick. Has cortado con él, deja de halagarlo.

		—Ya podríais dejar de llamarlo por su nombre completo. Es mi amigo —les regaño.

		El móvil de Liam suena y le echa un vistazo rápido.

		—¿Es Jenny? —pregunta Ari.

		Niega con la cabeza.

		—Aiden. Dice que hay fiesta esta noche en su casa, ¿os apetece?

		—No sé yo si estoy para fiestas —dudo.

		—Yo hago lo que tú digas, Queen —me dice Connor, que se ha vuelto a sentar.

		—Tienes que venir, la gente va a flipar contigo.

		—Es que sigo alucinando.

		Me ponen al día de la vida en el insti, el hockey, los líos de nuestros amigos… hasta que llega la hora de ir a la fiesta de Aiden. Hemos aprovechado para cenar unas hamburguesas y, aunque me he levantado un par de veces para pedir servilletas e ir al baño, no he sido capaz de hablar con Aston y él tampoco ha intentado acercarse a mí en ningún momento.

		—Maddie —me llama Liam antes de irnos—, ¿puedes venir a mi casa un segundo? Quiero comentarte algo.

		—¿Es importante? No quiero dejar solo a Connor.

		Ari se engancha a su brazo rápidamente, solucionando el problema.

		—Yo te lo cuido.

		Liam bufa y mi amigo suelta una carcajada.

		—Ve tranquila, Queen.

		Me cuesta un mundo salir de la cafetería, pero respiro hondo y sigo a Liam. También tengo una conversación pendiente con él.

		—¿Cómo estás? —me pregunta para romper el hielo.

		—Bien. De hecho, quería hablar contigo, pero no me parecía bien hacerlo delante de los demás.

		—¿Sobre nuestras madres?

		Asiento y continúa.

		—Yo también quería hablar sobre eso. Bueno, entre otras cosas. —Vamos dando un paseo hasta casa de Dotty. La noche es fría, pero todavía es soportable—. Aston me ha contado lo que él sabe, pero creo que estaría bien conocer la versión de tu madre. Ver a la mía a través de sus ojos. Quizá podríamos quedar los tres y hablar sobre ello.

		—Yo… lo siento, pero ahora mismo no puedo hablar con él como si no hubiera pasado nada.

		—¿Has traído a Connor Harris para ponerlo celoso?

		—¿Qué? ¡Claro que no! —me indigno—. Connor es mi amigo.

		—¿Y qué pasa con mi hermano?

		—Pasa que me mintió, Liam. Y a ti también, por si te has olvidado.

		Para un momento y hace que me dé la vuelta para mirarlo.

		—No nos mintió. Nos ocultó una información que ni tú ni yo teníamos por qué saber, porque no le correspondía a él contárnosla, sino a nuestras madres. Y ¿sabes qué? Doy gracias a la vida cada día por el hermano que tengo, porque no tienes ni puta idea de la mierda que se ha comido él solo, por ti y por mí.

		Frunzo el ceño.

		—¿De qué hablas?

		—¿Sabes la cantidad de veces que nos protegió? Es la persona menos egoísta y más noble que conozco. Mucho más que yo, porque le dejé hacerlo. Interpuso mis sueños a los suyos y ahora que estoy a punto de conseguirlos me arrepiento de no haber hecho lo mismo por él. ¿Y sabes qué es lo peor? Que él no lo hace. No se arrepiente ni un poquito, porque verme alcanzar mi objetivo lo hace feliz. ¿Qué hay menos egoísta que eso?

		Niego con la cabeza. Sé que tiene razón, pero eso no hace que me sienta menos dolida porque, mientras yo le contaba que sufría por el comportamiento de mi madre, él ya sabía por qué me abandonó.

		Llegamos a su casa y nos encontramos a Dotty en el salón, viendo una película.

		—Hola —la saludo. Ella se levanta corriendo para abrazarme y yo me hundo en su pecho, dejando caer algunas lágrimas que ya no soy capaz de reprimir.

		—¿Cómo estás?

		Me encojo de hombros.

		—No lo sé.

		Ella acaricia mi rostro.

		—¿Sabes, cielo? El tiempo ayuda mucho a sanar las heridas, pero te deja una cicatriz pequeñita aquí —toca mi pecho, donde está mi corazón— que nunca deja de latir hasta que abandonamos este mundo. Y eso no es malo, solo es un recordatorio de que tú sigues viva, de que puedes hacer las cosas mejor y perdonar y soltar y ser feliz, incluso con esa pena. No siempre hacemos las cosas bien, pero podemos aprender a hacerlas mejor.

		El labio me tiembla y ella vuelve a abrazarme mientras acaricia mi espalda para consolarme.

		—También hay dolor en las cosas bonitas. Es así como conseguimos reconocerlas.

		—Maddie —me llama Liam. Yo me separo de Dotty y me limpio la cara con el dorso de la mano—. Quiero enseñarte algo.

		Cuando creo que vamos a su habitación, él continúa hasta la de Aston.

		—¿Qué hacemos aquí?

		Saca una libreta de uno de los cajones del escritorio. Tiene la portada garabateada y parece antigua.

		—Mira, no debería enseñarte esto, pero paso de ver cómo dos personas que se quieren están lejos la una de la otra —asegura—. ¿Recuerdas que hace años, cuando nos despedimos, te pedí que fuéramos antes a la playa?

		—Claro.

		—Cuando era pequeño estaba bastante colgado de ti y no sabía cómo decírtelo, así que te solté un rollo sobre el océano. —Me enseña la libreta antes de ofrecérmela—. Lo leí aquí. Era de mi hermano. Pero en ese momento aún no sabía de quién hablaba.

		Arrugo la nariz sin entender nada.

		—¿Y qué me quieres decir con eso?

		—A veces hay que dar un paso atrás para verlo todo en perspectiva, Maddie. Ahí está reflejada una pequeña parte de lo que Aston siente por ti.

		Miro la libreta de nuevo.

		—¿Por qué me la das?

		—Porque creo que necesitas leerla. Mi hermano va a matarme, pero si sirve para que arregléis las cosas, moriré feliz. —Acorta la distancia que nos separa y me abraza—. Gracias por seguir dejándome ser tu mejor amigo.

		Aprieto el abrazo. ¿Cómo no iba a serlo? Aun no habiéndole avisado de mi llegada, me acogió con los brazos abiertos, me integró en su vida y quiso que siguiera formando parte de ella.

		—Gracias a ti por seguir queriendo serlo.

		Liam sonríe burlón, intentando relajar el ambiente.

		—No lo hago gratis, ya te pediré que me cojas apuntes o que me hagas algún trabajo.

		—¿Qué? —Finjo indignarme—. Ni de coña, ¡eso es abuso de poder!

		—Soy la estrella del equipo, ¡no tengo tiempo! —se excusa, y no es capaz de contener la carcajada que brota de sus labios—. Te quiero.

		—Y yo a ti.

		Dejo que salga de la habitación antes de abrir la libreta. La ojeo por encima y luego voy directa a la página que me ha señalado, en la que encuentro lo que él me dijo hace ya más de cinco años, solo que no eran sus palabras, sino las de Aston.

		Somos un océano. Tú y yo, pequeña. Un océano en estado puro. Y allí donde se mezclen el Pacífico y el Atlántico será como si fuéramos nosotros los que nos estuviéramos tocando. Somos sur, tú y yo, en cualquier parte del continente, por muy lejos que estés de mí. Nunca dejaremos de ser sur. Compartiremos horizonte, cielo y estrellas. Y cuando mires hacia arriba, sabrás que no estás sola. Y cada vez que pise algún lugar en el que estuvimos juntos, cada vez que piense en ti y no pueda llamarte, imaginaré que estás haciendo lo mismo desde el lugar en el que te encuentres. Y si lo necesitas, buscaré la manera de mover el mundo por ti. Incluso aunque no me lo pidas. Yo siempre moveré el mundo por ti. Incondicionalmente.

		—No me lo puedo creer.

		Sigo mirándola, leyendo cada palabra, tocando con los dedos cada trazo marcado en el papel. Algunos más débiles, otros con más fuerza. Y estoy alucinada. ¿Todas estas poesías hablan de mí?

		—Mi niño tiene una sensibilidad especial, ¿verdad? —me dice Dotty desde el marco de la puerta.

		Dios, qué tonta he sido.

		

	
		59: Scars To Your Beautiful

		

		ASTON

		

		Cuando salgo de La Bohème voy directo a casa de Aiden. He pedido el turno extra en la cafetería para tener la mente ocupada y no pensar en Mads, lo que ha resultado ser un fracaso épico cuando ella se ha presentado en mi trabajo con el jodido Connor Harris. Increíble.

		Llego a la fiesta y todos están haciendo un corrillo alrededor del cantante de rock, escuchando embobados la anécdota que está contando. Normal, por otra parte. No estamos acostumbrados a que una celebridad vaya a las fiestas de nuestros colegas, y este tío es la hostia de bueno, incluso yo tengo que reconocerlo.

		Tiene a Aiden a un lado y a Ari al otro, pero no veo a Madison por ninguna parte.

		—¡As! —me llama Jackson, que viene a mi encuentro con dos cervezas en la mano y me pasa una. En situaciones como esta, adoro que me conozca tan bien.

		Le doy un gran trago y busco a mi alrededor.

		—¿Sabéis dónde están Madison y Liam?

		—Tenían que pasar por tu casa, pero no nos han dicho para qué.

		Entorno la mirada sospechando que traman algo. No me fío ni un pelo de mi hermano.

		—¡Aston West! —Una voz me llama y compruebo que es la estrellita, que se ha acercado a saludarme.

		—El mismo —contesto arrogante.

		—Tenía muchas ganas de conocerte. —Extiende la mano y yo se la aprieto con fuerza.

		—¿Y eso?

		—Digamos que mi Queen me ha hablado mucho de ti.

		No me extraña, ni un poquito, que Madison sea su reina. También es la mía. Compongo una sonrisa socarrona y marco territorio.

		—¿Y qué te trae por Santa Mónica?

		—Cuando me enteré de que Madison iba a pasar las fiestas sola con su tía, decidí hacerle compañía.

		—No está sola —contraataco—. Nos tiene a nosotros. —Hago un gesto con la mano, abarcando a Ari, Jackson y Brenna.

		—Pero vosotros no vais a cenar con ella en Acción de Gracias, ¿o sí? —pregunta el rockero.

		—Pues no es mala idea —comenta Ari, y yo la apoyo—. Seguro que Dotty estaría encantada.

		—Me parece bien —aprueba Connor con una sonrisa de suficiencia, como si eso fuera precisamente lo que pretendía que yo propusiera.

		Menudo manipulador está hecho. Alucinante.

		—Así que tú eres amigo de Madison.

		—Su mejor amigo.

		—Estoy seguro de que Liam te rebatiría eso.

		—Yo también —me secunda Ari.

		Comienza a sonar Scars to your beautiful, de Alessia Cara y miro hacia la puerta de entrada. ¿Dónde cojones estarán? Veo a Danna con un chico de tercero; a Lindsay dando vueltas por ahí y a Karina mirándome con una sonrisa que me confirma que no tardará mucho en acercarse a tantear el terreno.

		—Madison lo ha pasado muy mal, ¿sabes?

		Vuelvo la mirada a Connor y asiento.

		—Lo sé.

		—Bien, porque como la hagas sufrir, te las verás conmigo.

		Comprendo su papel, pero pongo los ojos en blanco, porque no hay nadie con quien Mads pueda estar más segura que conmigo, sin importar lo que ocurra entre nosotros.

		Tomo aire y lo suelto de golpe. Necesito escribir.

		

		MADISON

		

		Liam y yo llegamos a casa de Aiden en el Jeep. Sé que Aston ha venido con Jackson en cuanto cerraron La Bohème, pero lo que no esperaba era verlo hablando con la misma chica de la última fiesta. Bueno, hablando es el eufemismo del siglo. En realidad, están tonteando a lo grande.

		—Maddie, no te precipites —me pide Liam, pero yo ya estoy demasiado cabreada como para escucharlo. Y no solo eso. Es que tengo tal mezcla de sentimientos atascados entre el pecho y el estómago que creo que voy a explotar.

		No lo dudo ni un segundo. Me abro paso entre la gente, le doy unos toquecitos en la espalda con el dedo, y cuando se gira para mirarme, le estampo la libreta en el pecho.

		Su gesto de sorpresa no supera mi enfado, así que, cuando la chica se interpone entre nosotros, le planto cara.

		—¿Qué coño te crees que haces?

		Es un poco más bajita que yo, pero con los tacones que lleva casi estamos a la misma altura.

		—Pírate. Esto es entre él y yo. —Señalo a Aston.

		Todo el salón nos mira. Creo que incluso han bajado la música.

		—Déjanos solos, Karina —le pide él.

		—No habrá una tercera oportunidad, Aston —le advierte ella muy digna.

		—Adiós —le responde y empieza a andar hacia el exterior de la casa sin mirarme siquiera.

		—¿Dónde te crees que vas? —Por supuesto, lo sigo. Esta conversación no ha hecho más que empezar.

		En mi camino veo que Liam se ha unido a Jackson, Brenna, Ari, Connor y Aiden. No sé lo que ve este último en mi mirada, pero asiente y mantiene el orden.

		—¡Dale caña a la música, Jordan!

		—¡Voy!

		La fiesta vuelve a su máximo apogeo cuando comienza a sonar Chasing cars, de Snow Patrol. Ironías del destino. Bien jugado.

		—¿Ya me has encontrado sustituta?

		Él se gira con la libreta en la mano y parece tan cabreado como yo.

		—No me jodas, Madison, porque si has leído esto sabes perfectamente lo que siento por ti —me reprocha—. ¿Por qué la tenías tú?

		—Me la ha dado Liam.

		—¡No tenías derecho a leerla! —ruge—. ¡Ninguno de los dos lo teníais!

		—¿En todas las poesías hablas de mí? —Sigo sin creérmelo.

		—Ya qué más da —farfulla.

		—Contéstame, por favor. —Reduzco la distancia que nos separa hasta dejar solo unos centímetros entre ambos—. ¿Desde cuándo sientes eso por mí?

		Él da otro paso hacia delante. Ahora estamos totalmente pegados, mirándonos a los ojos, con la sangre bullendo en nuestro interior y las ganas de fundirnos con el otro bailando en las venas.

		—La primera vez que tuve la necesidad de escribir tenía doce años y acababa de besarte.

		El impacto que sus palabras producen en mí hace que ponga las manos en su cintura. Que necesite estar más cerca de él. Que me enamore un poquito más.

		—Aston…

		—Tres meses después dijiste que te ibas y ya no paré.

		Las lágrimas bañan mis mejillas y lo siento todo. Todo el dolor, toda la confusión, todos los momentos que hemos compartido. Y no me puedo creer que nunca me haya dado cuenta de que sus sentimientos iban más allá de una amistad… hasta que recuerdo que se le da muy bien ocultarme las cosas.

		—Estoy dolida, Aston. Me siento traicionada. Cada vez que te hablaba de mi madre, de su abandono, tú sabías el motivo y no me lo dijiste. —Cierro los ojos y él besa mis párpados con una ternura infinita.

		—Puedo entenderlo. De hecho, lo entiendo. Y me hubiera encantado sentarme a hablar contigo y darte las razones por las que estaba guardándole ese secreto a tu madre. —Coloca un mechón de pelo detrás de mi oreja y lo miro de nuevo. La profundidad azul de sus ojos me acoge sin remedio—. Porque no era mi historia, Madison, era la suya y la de mi madre. Y yo quería respetar su memoria por encima de todo.

		—Ahora lo sé. Ella me lo ha contado —digo con la voz tomada.

		Coge aire y lo suelta despacio, como si se hubiera quitado un gran peso de encima.

		—Siento que lo hayas descubierto de esa forma, porque lo último que quiero en esta vida es que sufras, pero no siento habértelo ocultado porque hice una promesa que me ha estado atormentando desde el día en que volviste y me di cuenta de que no sabías nada. —Sus ojos se empañan y el dolor que está sintiendo me traspasa—. Y tuve que callarme, porque tu madre sí está viva. Y si ella quería contártelo o no era su decisión, no la mía.

		—Lo sé, Aston. Yo también lo siento.

		Es muy difícil desaprender comportamientos adquiridos y yo ya he tenido una mala experiencia con Drew, por eso lo primero que hice fue desconfiar y me arrepiento, porque Aston no es así. Él jamás me haría daño.

		—Siempre me tendrás cuando me necesites, lo sabes, ¿verdad? —Me da un beso en la frente y se separa de mí para empezar a andar.

		—¿A dónde vas?

		—Se me han quitado las ganas de fiesta.

		Voy tras él y lo cojo del brazo para que pare.

		—¡No te atrevas a irte, porque nunca he dejado de necesitarte a mi lado! ¡Eres mi novio!

		Su suspiro me traspasa la piel.

		—¿Lo soy? ¿Quieres que siga siéndolo? —En su rostro hay una tormenta y yo solo quiero besarlo para que amaine—. Porque lo que yo siento está muy claro, Madison. No sé qué más puedo darte que no te haya dado ya. ¡Lo tienes todo de mí, pero nunca parece ser suficiente! ¡Dime qué más quieres! —Abre los brazos, ofreciéndose por entero a mí. Como siempre lo ha hecho. A pecho descubierto.

		—Por muy dolida que estuviera, no me he planteado dejarte ni una sola vez, Aston.

		Suelta una risita estrangulada.

		—¡Pues dame un puto motivo para seguir juntos y moveré el mundo por ti!

		—Te quiero —afirmo.

		—Ya sé que me quieres, eso jamás lo he puesto en duda. «Incondicionalmente», ¿recuerdas? —pregunta señalándome su tatuaje—. ¡Dame un motivo real, Madison!

		—Me quieres.

		—Sí —afirma, rotundo—. No puedo dejar de quererte porque eres mi hogar y el hogar nunca te sobra, por muy jodido que estés. Es más, cuanto más jodido estás, más lo necesitas; y yo te he necesitado, Madison. Cada puto día desde que te fuiste. Ya no me da miedo decirlo. ¡Ahora dame un motivo tú!

		Doy un paso hacia él. Tan cerca que nuestras respiraciones se entremezclan, nuestros labios se rozan y ya no sé ser sin sentir. Un impulso me envuelve, toma forma y arrasa con todo.

		—Solo cuando volví a tenerte cerca pude respirar de nuevo.

		Enmarco su cara entre mis manos y uno mi boca a la suya en un beso voraz. Me afano en secar sus lágrimas con mis pulgares y le pido perdón mil veces por haberme comportado como una idiota.

		Se oyen aplausos detrás de nosotros, pero no me giro a mirar de dónde provienen, aunque ya me lo puedo imaginar.

		—Siento todo lo que has pasado y siento no haberme dado cuenta antes de lo que has sacrificado por mí. Soy una orgullosa y una estúpida y…

		—Shhh. Eres maravillosa, única y especial. No dejes que nadie te diga nunca lo contrario. —Me atrapa contra la carrocería de un coche cualquiera y vuelve a besarme de forma más pausada esta vez, saboreándome.

		—¿Eso significa que estamos bien? —pregunto esperanzada.

		—Eso significa que estoy enamorado de ti como un puto loco.

		Frota su nariz con la mía y yo me siento en casa.

		—Yo también te amo, Aston.

		

	
		60: Chasing Cars

		

		ASTON

		

		A la mañana siguiente, Madison, Liam y yo estamos reunidos en la cocina. Mads quiere hablarnos sobre su madre, y aunque tengo miedo por lo que nos pueda contar, necesito esa información para cerrar esta herida que aún sigue sangrando. Siempre me quedará la cicatriz, jamás podré olvidar lo que ocurrió ni lo que sufrimos, pero sé que todos debemos seguir adelante.

		—Desde que ocurrió lo de vuestra madre, la mía no ha podido perdonarse.

		—¿Y tú? ¿Has conseguido perdonarla? —Cojo su mano y la aprieto para que sienta que estoy aquí, con ella, y que siempre podrá contar conmigo. Porque la quiero, pero también sé que el camino no va a ser fácil. Habrá baches, piedras y un montón de obstáculos que espero que sorteemos juntos.

		—Creo que sí. Es que… no os imagináis cómo la encontré. Ahora comprendo que tenía una depresión. En su estado, era mala para mí e incluso para ella misma, por eso se alejó. Y quiero ayudarla, Aston. Y creo que tu madre también lo habría querido.

		—Estaré contigo y os ayudaré en lo que haga falta —le aseguro.

		—Cuenta también conmigo, Maddie —se ofrece Liam.

		Siempre hemos sido una piña y ni el tiempo ni la distancia ha podido romper eso.

		—Mi madre quería que me quedara el diario por si vosotros necesitabais leerlo.

		—Yo no quiero leerlo —rechazo la oferta—. Me basta con creer que mi madre fue feliz con la tuya, aunque solo fueran pequeños instantes.

		—Yo sí —dice mi hermano, y lo comprendo.

		Él es el que menos sabe de la relación entre mamá y Marcia, y sé que necesita reencontrarse con ella de la misma forma que sé que va a leer cosas que no le van a gustar, pero siempre nos tendrá a nosotros para hablar y para darle un abrazo cuando lo necesite.

		—He decidido que quiero ser médica. Quiero salvar vidas —anuncia Mads, y no puedo estar más orgulloso de ella.

		—Serás una gran doctora algún día, mocosa.

		—¿Y tú, Aston? —pregunta mi hermano.

		—No voy a ir a Stanford, Liam. —Aprovecho que la abuela ha salido con la señora Gordon para aclarar este tema—. Necesito quedarme aquí. Eso lo entiendes, ¿verdad?

		—Lo entiendo. Lo único que quiero es que seas feliz con tu decisión.

		—Esto es lo que quiero, Li —aseguro.

		—Entonces, te apoyo al cien por cien.

		Pongo mi mano sobre la suya y Mads aprieta la mía.

		—Deberíamos pensar en irnos. Connor ha ido a dar una vuelta por la playa para hacer tiempo y he quedado en llamarlo cuando terminemos.

		—Voy a dejar el diario en mi habitación y nos vamos —dice mi hermano.

		Nos ponemos de pie, y cuando Liam sale de la cocina, arrincono a Mads contra la mesa.

		—¿Sabes? No me hace ninguna gracia que Connor esté durmiendo en tu casa.

		Acaricio su mejilla con mi nariz y voy dando pequeños mordisquitos hacia su cuello.

		—En realidad, se queda en mi habitación.

		Gruño.

		—Menos mal que es gay.

		—Bisexual.

		—Joder, Mads.

		Mi chica rodea mi cuello con sus brazos y me planta un beso en la frente.

		—Te pones muy mono cuando te enfurruñas.

		—¿Nos vamos, tortolitos? —nos interrumpe Liam.

		—Ve saliendo tú, ahora te alcanzamos.

		—Vale, pero ¡ni se os ocurra hacer guarradas mientras os estoy esperando!

		—Que sí, pesado. Lárgate.

		—¿Qué pasa, Astoncito? —pregunta Mads con una sonrisa pícara.

		—Verás, mocosa… No sé cómo nos afectará que yo me quede aquí. La distancia puede ser una puta mierda.

		Ladea la cabeza y entorna la mirada de la misma forma en que suelo hacerlo yo.

		—¿Sabes eso que dicen de que cuando alguien hace una fotografía puedes ver su alma? —me pregunta muy seria—. Pues yo he visto la tuya y no pienso dejarte escapar.

		Río y le doy un pellizquito en la cintura por vacilarme.

		—No quiero pasar más tiempo lejos de ti, Mads. Necesito tu locura para respirar.

		Ella se ríe conmigo y sé que, pase lo que pase, ese es el mejor sonido que escucharé en toda mi vida.

		—Ya lo iremos averiguando. Tenemos todo el tiempo del mundo, Aston.

		Sí. Tenemos todo el tiempo del mundo.

		

	
		61: Be Thankful
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		—¿Vais a ayudarnos a poner la mesa o lo hacemos por arte de magia? —pregunta Liam—. No sé, Connor Harris, saca la varita, a ver si funciona.

		—Soy cantante, tío, no mago —se queja el otro.

		—Creo que vamos a tener que echar una mano —murmura Maddie sin despegar sus labios de los míos.

		—Mmm. —La sigo—. Paso.

		—¡Mi niño, ven a ayudar!

		Gruño y pongo un poco de espacio entre Mads y yo, porque si no jamás seré capaz de moverme de aquí.

		—¡Voy, abuela!

		Estamos todos en casa para celebrar Acción de Gracias: mi hermano, mi abuela, Madison, su tía, el sheriff Tunner, Connor e incluso la gata, que ahora pretende adueñarse también de nuestro sofá. Solo falta Ari, que vendrá para los postres, porque tenía que cenar con sus padres.

		No tardamos en poner la mesa y en sentarnos alrededor de ella, dando buena cuenta del pavo.

		—¿Te gusta Santa Mónica, Connor? —le pregunta la abuela.

		—La verdad es que sí, Dotty. Es un sitio muy pintoresco.

		—Se han dicho cosas peores de nosotros.

		Todos nos reímos.

		—No pretendía ofenderos.

		Mi abuela niega con la cabeza.

		—Esta ciudad es pequeña, pero tiene corazón, ¿sabes? Yo nací aquí, es mi hogar y, si se lo permites, será también el tuyo.

		—Connor es de grandes ciudades, Dotty, no sé si podría vivir aquí —comenta Madison.

		—En tres meses termino la gira, ¿quién sabe? —deja caer.

		Lo que me faltaba, tener a Connor Harris pululando alrededor de mi chica. Pero, bueno, creo que la haría feliz, así que sonrío cuando me mira ilusionada ante esa posibilidad.

		Cuando terminamos, llenamos unas copas de champán, brindamos y damos las gracias por todo lo que tenemos.

		—Doy gracias por la familia. —Es lo único que digo. Primero, porque paso de estas chorradas moñas y, segundo, porque ellos son lo más importante para mí.

		—Yo doy las gracias por vosotros y, a mi padre, por dejarme volver a California. Porque aquí he encontrado lo que estaba buscando y más —dice Mads, que mira a todos los presentes para terminar con los ojos puestos en mí.

		Sonrío y le prometo muchas cosas al oído.

		—Eso ha sido muy bonito —le dice Connor a su otro lado.

		—Lo sé. —Le da un sonoro beso en la mejilla—. A ti también te quiero, tonto.

		—No esperaba menos, Queen.

		Seguimos hablando entre bromas hasta que llaman a la puerta. Liam se apresura a abrir y aparece Ari derrochando alegría y cargada de regalos.

		—Creo que Santa Claus se ha adelantado este año —dice mi amiga.

		—No tenías que haberte molestado —dice mi abuela emocionada.

		Nosotros ni siquiera solemos decorar la casa para Navidad. No desde que mamá no está.

		—Mads, tengo que hablar contigo. —La cojo de la mano y la llevo hasta mi habitación, ahora que los demás están revolucionados.

		—¿Qué pasa?

		Abro el cajón y saco una copia del manuscrito que presenté al concurso de escritura creativa.

		—El jefe de estudios me llamó ayer a su despacho. —Me pongo serio, intentando aguantarme la sonrisa. Ella también se contiene—. Verás…

		—¡Dilo ya! Me estás poniendo nerviosa —se queja.

		Y no puedo evitarlo. Suelto una carcajada.

		—Quería comunicarme que he ganado el premio.

		—¿Qué? —pregunta sorprendida.

		—Mi obra se representará en el instituto, Mads. Empezamos a buscar los actores a partir de enero.

		—¿En serio?

		Se tira a mis brazos y yo la cojo al vuelo, intentando que el manuscrito no se me caiga al suelo.

		—Totalmente. Lo anunciarán oficialmente la semana que viene en un acto en el teatro, pero quería decírmelo antes para asegurarse de que lo aceptaba. ¡Como si no fuera a hacerlo! —exclamo—. Es un sueño, joder.

		—No sabes lo orgullosa que estoy de ti. —Doy vueltas sobre mí mismo con ella en brazos, mientras nos besamos con una pasión desbordante—. ¿Eso significa que ahora me dejarás leerlo?

		Asiento, lo que provoca que su sonrisa se haga más amplia.

		—Ese es mi regalo de Navidad. Nuestra historia.

		La dejo en el suelo y le tiendo el manuscrito.

		—La tormenta en un verano infinito. —Lee el título en voz alta—. ¿Es nuestra historia?

		—En estado puro, pequeña.

		—Joder, no tienes ni idea de cuánto te quiero, Aston.

		Vuelve a pasar los brazos por mi cuello y nos besamos con tanta intensidad y durante tanto tiempo que Ari tiene que venir a buscarnos para que volvamos al salón.

		Un rato después, cuando ya hemos tomado los postres y estamos con el café, Liam y yo nos retiramos a Donde los sueños se hacen realidad.

		Como cada año, miramos al cielo y le damos las gracias a mamá por todo lo que hizo por nosotros, en ese trocito de playa en el que creció y que tanto significaba para ella.

		—Si pudiera vernos, estoy seguro de que este año estaría muy feliz por nosotros —dice Liam.

		—Vamos a hacerla sentir orgullosa, enano.

		Unimos las manos y sonreímos con nostalgia.

		—Volvamos dentro.

		Cerramos la puerta de la terraza y me quedo observando el interior. Liam va directo a donde está Ariadna. Madison se acerca a su tía y al sheriff, que sostiene a la gata en brazos como si le fuera a arañar en cualquier momento. Y Connor le dice algo a mi abuela que la hace soltar una carcajada. Su risa se me contagia, porque verla así de contenta es lo único que yo le pido a la vida.

		Y sé que aquí, en esta habitación, están todas las personas que quiero y necesito. Porque la familia no solo se define por la sangre, y ellos son la familia que yo he elegido.
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		Las semanas siguientes nos enterramos entre libros y apuntes. Tenemos que estudiar para los exámenes de antes de las vacaciones de invierno, así que pasamos las tardes en la biblioteca. Incluso Aston ha pedido algunos días en su trabajo y hoy, por fin, estamos en La Bohème, celebrando que ya los hemos terminado y que somos libres.

		—Yo quiero un helado —le digo a mi chico, que se está encargando de anotar nuestros pedidos para echarle una mano a Tiffany. Es que no puede ser más mono.

		—¿No tienes frío?

		—Estoy segura de que tú me calentarás —susurro en su oído.

		—¿Sabemos ya con quién se lio Connor en Acción de Gracias? —pregunta Ari, que es la cotilla máxima del reino.

		Y es que Connor se fue de aquí con un chupetón en el cuello y no quiere decirme quién se lo hizo.

		—Es imposible sacárselo. Guarda esa información como un tesoro.

		—¿Ryan? O el nuevo ese, ¿Brandon? —propone Liam.

		—Ser animador no significa ser gay —aclara Ari.

		—También podría ser con una chica, Connor es bisexual —añado yo.

		—¿Tú te has liado con él alguna vez? —me interroga Aston, que ya ha vuelto de hablar con su compañera, achicando los ojos de esa manera tan adorable.

		—No, solo nos hemos dado algún pico de vez en cuando.

		Me río cuando mi novio gruñe y le doy un beso en la nariz.

		—Es que es imposible no hacerlo —explica Ari como si fuera absolutamente inevitable—. A mí me hubiera encantado liarme con él.

		—¿Se te resistió? —pregunta Liam.

		—¡Sí! ¿Te lo puedes creer?

		—Estás perdiendo facultades, nena.

		—¡Eso debe ser! —Lo apoya ella—. Hace más de un mes que no me lío con nadie. Me siento… rara.

		—Próxima misión: encontrarle pareja a Ari.

		—Luego nos ponemos a ello —aprueba.

		En este tiempo he descubierto que mi amiga es de relaciones serias, aunque haya estado con muchos chicos. Ninguno suele durarle más de tres meses, salvo Nick, y me da la impresión de que ella sigue bastante colgada por él. Sé que han hablado un par de veces en el instituto, pero no han llegado a un entendimiento.

		—Podríamos hacer una lista e ir descartando sospechosos.

		—¿Para lo mío?

		—Para eso también, pero en ese caso prefiero llamarlos víctimas —se burla Liam—. Me refería a lo de Connor Harris.

		—¿Por qué no dejas de decir su apellido? —pregunto yo. Es que me exaspera.

		—Es una estrella de rock.

		—¿Y qué?

		—No sé, me suena guay.

		—¿Por qué os importa tanto con quién se haya liado Connor? —Ese es Aiden.

		—Nos aburrimos.

		—Deberíais poneros a estudiar o algo.

		—¡Acabamos de hacer el último examen! —Ari lo mira mal—. A ver, Ryan está descartado. Sé de primera mano que es hetero.

		—¿Te has liado con él? —murmura Liam como si no lo creyera.

		—No, pero las animadoras hablan.

		—Igual no lo conocemos —dice Aston entrando al trapo.

		Lo que les pierde un cotilleo a todos. Brenna y yo sonreímos. Y Jackson lo mira como si le hubieran salido dos cabezas.

		—Yo conozco a todo el mundo —asegura Ari.

		Recordando el esquema que me hizo al inicio de curso, la creo.

		—¿Y qué me decís de…?

		—Fui yo, ¿vale? —dice una persona de la mesa.

		—¿Tú?

		—¿En serio?

		—¿Aiden?

		Creo que todos nos hemos quedado con la boca abierta.

		—No me gustan los tíos, simplemente me apetecía experimentar —se excusa él, como si tuviera que hacerlo.

		—Vale

		—Genial.

		—Misterio resuelto.

		—¿Me pasáis una pajita?

		—Que no salga de aquí, ¿vale? No quiero que se enteren los del equipo.

		—¿Que no salga de aquí el qué? —pregunta Aston.

		—A mí ya se me ha olvidado —lo apoya Liam.

		Aiden y yo nos miramos. Me alegro de que haya confiado en nosotros con esto y solo espero que no se pille por Connor. Sé que se está viendo con otras personas y, en fin, lleva una vida muy intensa. Aiden es un buen chico y mi amigo le viene grande a cualquiera.

		Después de la cafetería, me quedo a dormir en casa de Aston. Le he pedido permiso a mi tía y ni a ella ni a Dotty les ha parecido mal, siempre y cuando no hagamos cochinadas bajo su techo o, en caso de hacerlas, que ellas no las escuchen.

		—Buenas noches, Mads —susurra en mi pelo y su cálido aliento hace que se me erice el vello de todo el cuerpo porque es él, es Aston, no necesito ningún otro motivo. Solo él provoca que un escalofrío me recorra de la cabeza a los pies.

		Me pego más a su pecho, lo huelo y me impregno de la fragancia del mar en su piel.

		—Sigues poniéndote nervioso cada vez que te toco, da igual cuánto tiempo haya pasado.

		—Eres la única persona que consigue hacerme sentir vulnerable. No sé ser de otra forma contigo.

		Acaricio su cara y resigo cada línea que se le marca en sus expresiones.

		—No lo seas. No cambies nunca, Aston. No me ocultes lo que sientes, porque no hay nada que quiera más que dejar atrás nuestras capas y ser solo tú y yo.

		—Moviendo el mundo juntos, pequeña.

		Nos besamos como si quisiéramos decirlo todo, pero no pudiéramos decir nada. Como esas personas a las que la mente les va tan rápido que no aciertan a hacerse entender. Que funcionan por impulsos. Así me siento yo con él.

		Quiero a mis padres y ahora los comprendo mejor, pero Boston no es mi hogar. Aquí es donde me siento querida, plena y completa. Con ellos. Durante todo el tiempo que la vida nos permita disfrutarlo.
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		Cuelgo la llamada con mamá y me siento feliz de escucharla tan animada. Hace tanto tiempo que no la veía así que incluso me ha sorprendido el sonido de su risa cuando le he hablado de Buffy.

		Está claro que todavía le queda mucho camino por delante y que la tristeza que guarda en su interior no se curará tan rápido, si es que alguna vez lo hace. No es solo que no pueda estar con la persona que ama, es la culpabilidad lo que la tiene así, perdida en su propio dolor. Pero sus médicos son optimistas y yo quiero serlo también. Como dice Aston, cruzaremos cada puente cuando lleguemos a él.

		También he hablado con papá y con Janice. Han preferido pasar la Nochevieja solos en casa porque ella está un poco revuelta con el embarazo. Parece que mi futuro hermanito viene pisando fuerte y ya lo quiero, aunque ni siquiera le haya visto la cara. Una sola ecografía, que me envió Janice hace unos días, me ha bastado para entender que ese pequeño forma tan parte de mí como yo de él y que nos vamos a necesitar el uno al otro siempre.

		Connor está celebrando la Nochevieja en el reservado de una discoteca en el Soho. He intentado sonsacarle información sobre su rollo con Aiden, pero solo me ha dicho que se le puso a tiro y aprovechó el momento, que no tiene importancia para él y que ni siquiera intercambiaron los teléfonos. Aiden no me ha preguntado por él durante estas semanas, así que imagino que para los dos será agua pasada.

		Aunque tanta reticencia a hablar me escama un poco, prefiero dejarlo pasar y meterme en mis propios asuntos, que suficiente tengo yo con lo mío. Y «lo mío» está sentado en el sofá, intentando quitarse a Buffy de encima a toda costa. Se ve que la gata traidora y con buen gusto está tan enamoradita de él como yo. Y no me extraña nada.

		Tía Heather propuso celebrar la Nochevieja en casa, ya que Acción de Gracias lo hicimos en la de Dotty, así que aquí estamos, esperando a que Ari llegue de una gala a la que tenía que acudir con sus padres. Nos prometió que antes de las doce estaría aquí, pero solo quedan quince minutos.

		Liam está hablando por teléfono, creo que con Jenny. No han avanzado mucho desde que empezaron a quedar, pero siguen viéndose, lo que ya dice bastante sobre la relación que mantienen.

		—¡Yo abro! —me ofrezco cuando llaman a la puerta, aunque Liam se me adelanta.

		—Te tengo que dejar —le dice a su interlocutora—. Feliz año.

		Todos pensamos que es Ari, pero no. Son los Gordon, la familia de Jackson. Mi tía los invitó porque Dotty le comentó que siempre pasaban el fin de año juntos.

		Hacemos las presentaciones y averiguo que los padres se llaman James y Morgan, y la hermana Nataly, aunque me ha pedido que la llame Nat. Está enganchada al teléfono, como la adolescente que es, y va directa al sofá a sentarse al lado de Aston. Este le revuelve el pelo con cariño y le pasa a Buffy para quitársela de encima.

		—¿Y Brenna? —le pregunto a Jackson. Hace un rato le mandé un mensaje para felicitarle el Año Nuevo y creo que aún no me ha contestado.

		—En su casa, luego la llamaré para felicitarla. —Sonríe.

		—Falsa alarma —le digo a Liam cuando lo veo cerrar la puerta, pero antes de que pueda hacerlo, aparece Ari y se le ilumina la cara.

		—¡Por fin, nena! Ya pensaba que no venías.

		Ella se quita el abrigo. Lleva un vestido azul eléctrico espectacular. De lentejuelas, largo hasta los pies y con una abertura lateral que sube casi hasta el muslo.

		—Perdón, no encontraba un taxi.

		—Guau, estás preciosa, tía —la halago.

		—La gala era de etiqueta —nos explica.

		—¡Van a dar las doce! —dice Dotty emocionada—. ¡Que cada uno escoja a su pareja!

		Aston no tarda en levantarse del sofá y acercarse a mí.

		—Hola, novio —lo saludo con una sonrisa. Él me besa y Dotty nos regaña.

		—Todavía no. Tenéis que esperar hasta medianoche.

		Me río. Como marca la tradición, hay que besar a la persona que esté a tu lado cuando termina la cuenta atrás.

		—¡Preparaos!

		Aston y yo nos cogemos de la mano y sonreímos mientras coreamos los números con los demás.

		—Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno. —Y nos besamos—. ¡Feliz Año Nuevo!

		Cuando abro los ojos y me muevo para felicitar a los demás, veo que Liam y Ari todavía siguen besándose. Y me quedo boquiabierta.

		—¿Se puede saber qué hacen esos dos?

		Aston mira en la dirección que le indico y sé que está flipando tanto como yo, porque responde:

		—Están liándola. —Hace una pausa—. A lo grande.

		

	
		Agradecimientos

		

		Este libro es, sin duda, uno de los que más me ha costado escribir y el que más me ha hecho llorar. Y he tenido la suerte de poder contar con mis niñas, que siempre han hecho un hueco para escucharme y han aguantado mi multitud de dudas con una sonrisa. Ana, @lendoconana, Irene, @iriaknight, Steffany @steffanykennels, Anabel @tesorosdeletras, Sara @saracazadoradelibros, Xiomara @xiomaram.autora, Patri @patri_sanchezs, Jess @_entierrafirme, Cris @buceandoentrehistorias, Lucía @luciaanddogs, Noelia @blowingdandelionsbooks, Yael @ibicedenubia gracias por vuestros consejos, los musos, los audios maravillosos y vuestro apoyo constante en cada cosa que hago. Espero habéroslo devuelto siempre como os merecéis. Por muchos libros, y mucha vida más juntas.

		No me quiero olvidar de nadie, y vosotras sabéis quiénes sois, mis chicas de Instagram, de Telegram, del club de lectura, del grupo de la mafia y mis Valkilectoras, que están al pie del cañón para todo lo que necesite, risas, consejos o ánimos. Es maravilloso poder compartir esto con vosotras y que estéis a solo un clic de distancia. Espero seguir teniéndoos siempre en mi vida.

		A todxs lxs bookstagrammers y lectorxs que os tomáis la molestia de dejar una reseña en Instagram, Amazon, Goodreads o cualquier otra plataforma. Mil gracias. Ayudan muchísimo y os lo agradezco de corazón.

		A ti, gracias por haber llegado hasta aquí. Espero que lo hayas disfrutado muchísimo y que Madison y Aston se queden contigo durante mucho tiempo.

		Gracias a Versátil Ediciones, Esther, Eva y Consuelo, por dejarme formar parte de esta gran familia y por la confianza que han depositado en mí y en la historia.

		Gracias a mis padres y a mi hermano, sin los que yo no sería yo, en ningún sentido. Vosotros sois los que inspiráis el aroma a familia que se respira en mis libros. Poco hay que pueda deciros, para tanto como hacéis por mí siempre.

		

	OEBPS/Images/image-B9CR9ODU.jpg
. RAQUEL ATTARD

VERSATIL

juvenil





OEBPS/OEBPS/cover.jpg
. RAQUEL ATTARD

VERSATIL

juvenil





